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CAPITULO |1 | 
DURANTE EL SITIO GRANDE 


Corría el año 1844, Montevideo, la altiva ciudad y puerto del 
Plata, vivía la peripecia del Sitio Grande. Tras la línea de fortifica- 
clones, extendidas desde la Aguada, por el Cordón, hasta la Playa de 
Santa Bárbara, se refugiaban 31.000 pobladores, de los cuales 20.000, 
extranjeros: franceses, italianos, españoles, argentinos, y negros afri- 
canos; sólo eran orientales, unos 11.000. Desde hacía más de un año 
presidía el gobierno de la ciudad —que gustaba llamarse “de la De- 
fensa— Joaquín Suárez, En equilibrio difícil con el imprevisible Fruc- 
tuoso Rivera, una “élite” del doctorado patricio vernáculo, a la que 
se agregaba la flor y nata de la “intelectualidad” unitaria porteña, 
alentaba el espíritu de Montevideo, trasmutado, románticamente, en el 
bastión de la Libertad y de la Civilización frente a la Tiranía y la 
Barbarie, que sentían representadas en el campo sitiador de Oribe y 
sus “federales”... E ET 

Algún tiempo después, Domingo Faustino Sarmiento nos la des- 
cribe así: 

“Veíase por fin, el río cubierto de naves ancladas en distintos 
puntos, como el gaucho amarra su caballo en donde lo sorprende la 
noche o halla pasto abundante en la pampa solitaria; y a lo lejos un 
vistoso grupo de torres y miradores señala, aparentemente a la som- 
bra del cerro que le dio nombre, la presencia de Montevideo. La ciu- 
dad, en tanto, se presentaba a nuestro escrutinio con una soquetería 
que pocas pueden ostentar. Rueda el buque en torno de ella buscando 
desde el lado del océano el ancladero que guardan la ciudad y el 
Cerro. Y en aquellas viradas de bordo, que la barca describe como 
en giros del ave acuática que se dispone & posarse sobre las aguas, 
van presentándose las calles que cruzan la población, y caen de punta 
bajo el ojo, primero de Norte a Sur, después de Oriente a Occiden- 
te, y todavía de Norte a Sur, con su variedad el beso de grupos y de 
trajes, de carruajes y de jinetes, interrumpiendo la perspectiva las 
ondulaciones del terreno que lo asemejan a espuma del río petrifica- 
da. Dan realce a esta vista el material de los edificios, de cal y can- 
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to todos [...] En Montevideo las líneas rectas, puras, del estilo do- 
méstico morisco, viven en santa paz y buena armonía con las cons- 
trucciones del moderno gusto inglés; la azotea con verjas de hierro, 
a más de dar transparencia y ligereza al remate hace el efecto de jar- 
dines de cuyo seno se elevara el cuadrangular, esbelto y blanco mira- 
dor, que a esta hora de la tarde está engalanado, vivificado....”. 

“Cubren la bahía sinnúmero de bajeles extranjeros; navegan las 
aguas del Plata los genoveses como patrones y tripulación de cabo- 
taje; sin ellos no existiría el buque que ellos han creado, marinan y 
cargan; hacen el servicio de changadores robustos vascos y gallegos: 
las boticas y droguerías tienen a los italianos; franceses son por la 
mayor parte los comerciantes de delalle. París ha mandado sus re- 
presentantes en modistas, tapiceros, doradores y peluqueros que hacen 
la servidumbre artística de los pueblos civilizados; ingleses dominan 
en el comercio de consignación y almacenes; alemanes, ingleses y fran- 
ceses en las artes manuales; los vascos con sus anchas espaldas y sus 
nervios de fierro explotan por millares las canteras de piedra; los es- 
pañoles ocupan en el mercado la plaza de revendedores de comestibles 
a falta de otra industria que no traen como los otros pueblos en su 
bagaje de emigrados; los italianos cultivan la tierra bajo el fuego de 
las baterías, fuera de las murallas, en una zona de huertas surcadas 
todo el día por las balas de ambos ejércitos; los canarios, en fin, si- 
guiendo la costa se han extendido en torno de Montevideo [.--.] Todos 
los idiomas viven, todos los trajes se perpetúan haciendo buena alian- 
za la roja boina vasca con el chiripá. Descendiendo a las extremida- 
des de la población, escuchando a los chicuelos que juegan en las 
calles, se oyen idiomas extraños, a veces el vascuence, que es el an- 
tiguo fenicio, a veces el dialecto genovés que no es el italiano...”. 

“El gaucho oriental con su calzoncillo y chiripá, afirmado en el 
poste de una esquina, pasa largas horas en su inactiva contemplación; 
atúrdelo el rumor de carros y de vehículos; el hierro colado ha reem- 
plazado a los informes aparatos que ayudaban a su grosera e impo- 
tente industria; la piedra que él no sabe labrar, sirve de materia pa- 
ra los edificios; robustos vascos, gallegos y genoveses hacen el ser- 
vicio doméstico; y aturdido, desorientado en presencia de este movi- 
miento en que por su incapacidad industrial le está prohibido tomar 
parte, busca en vano la antigua pulpería, en que acostumbraba a pa- 
sar sus horas de ocio, escuchando cantares de amor y apurando la 
botella amiga de la desocupación de su espíritu...”. 

Esta visión de Sarmiento, que se regocija con el cosmopolita per- 
fil de la ciudad, que, en su alienación europeísta, toma por signo de 
“civilización” frente al resabio “bárbaro” de lo gauchesco, se com- 
pleta con la presencia y el señorío del dinero: “La propiedad urbana 
ha sufrido aquellas transformaciones que en la emigración de los no- 
bles, Francia experimentó. El extranjero es el único poseedor garan- 
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tido. Los partidos oprimidos le hacen ventas simuladas para salvar 
la confiscación, y de la venta ficticia al contrato real por la acción 
del tiempo, las mejoras y el poder del dinero, no hay intermedio po- 
sible, Oribe mismo [...] se pararía ante esta barrera insuperable co- 
mo se han parado todos los restauradores de clases desposeídas, y de 
mundos pasados, desde Napoleón hasta los Borbones. Rosas mismo 
no ha sido más osado. La confiscación y el ultraje se han detenido 
en el umbral del extranjero, y su odio de gaucho y de español, se 
irrita menos por los bloqueos, que por este poder que él no puede 
avasallar. En medio de su grita eterna, cuando todo enmudece en tor- 
no suyo, no ha podido vejar al extranjero, sino en casos dudosos, ra- 
ros y cuando no se presentaba suficientemente garantido por su na- 
ción. Oribe entrará en Montevideo, si tal cosa es posible. ¿Y qué en- 
contraría para gobernar con la suma del poder público? En las par- 
tes altas de la sociedad dos mil comerciantes extranjeros, a cuya se- 
guridad individual y a cuyas fortunas no le es dado tocar...”. 

“Montevideo en otro sentido se mudaba en ciudad civilizada" — 
acota sagazmente Guillermo Stewart Vargas. “El Espiritu y el Dinero 
la apretaban entre sus tentáculos por manera semejante a como el pul- 
po retiene su presa antes de devorarla. Y si comprendemos que la mí- 
mica de lo europeo era en el fondo algo artificial y caedizo, esta su- 
misión en los ámbitos resecos del Espíritu y del Dinero constituía al- 
go trágico y de trascendental consecuencia en el futuro acontecer. Mon- 
tevideo en andas de un extraño rapto abandonaba la edad pueril para 
trasvasarse a las formas maduras de la vida... Sin haber tenido nun- 
ca cultura, saltando la infancia y la adolescencia creadora, pasaba de 
súbito a vivir la civilización, lo ya creado, lo ya hecho y conforma- 
do, y que por serlo no tenía otro destino que el anquilosamiento. Por 
esto adventiciamente aparece en Montevideo una protoforma del hom- 
bre nómade intelectual, en trance ya de perder el alma y los instin- 
tos y de mudarse en una monstruosidad de raciocinio abstracto. Hom- 
bre que ha roto las raíces de la tradición y de la sangre, desasido de 
todo, ese tipo de hombre de espíritu fuerte, lúcidamente claro y com- 
pletamente ametafísico; y cuyo paradigma en Montevideo es Andrés 
Lamas.” 

Precisamente, es Lamas quien ha cambiado el nomenclator de las 
calles de la ciudad hispánica, para borrar la memoria “ominosa” de 
la raíz materna y consagrar las nuevas denominaciones de “la era de 
la Libertad”. La población real quedaba así a la deriva en su propia 
ciudad que, poco a poco, imperceptiblemente, era cada día más ex- 
tranjera... Sarmiento, claro está, aplaudía: “Un día habrá de levan- 
tarse el sitio de Montevideo, y cuando los antiguos propietarios del 
suelo, los nacidos en la ciudad, regresen, ¡qué cambio, Dios mío! Yo 
me pongo en lugar de uno de aquellos proscriptos de su propia ca- 
sa, y siento todas sus penas y malestar. Quiere llamar a esta calle 
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San Pedro, a aquella San Juan, la que sigue San Francisco, y aque- 
lla otra San Carlos; pero el pasante a quien pregunta, no conoce ta- 
les nombres, que han sido borrados por la mano solícita del progre- 
Jt 

so”... 

El 28 de Julio era Domingo. Un sol mortecino no alcanzaba a en- 
tibiar el frío de una mañana castigada por las rachas del pampero. Por 
las calles cercanas al puerto, como en sucesivos bostezos de pereza 
dominical, los almacenes y tendejones abrían los aherrojados porto- 
nes para iniciar el despacho de vituallas y hbastimentos o para satis- 
facer la demanda curiosa de oficiales de franco y la obsequiosidad de 
los caballeros de levita para sus damas y todavía se apresuraban al- 
gunas mujeres, cubiertas de rebozos y mantillas, para llegar a la mi- 
sa en San Francisco. “Le Patriote Francais”, único periódico que 
aparece en domingo, con la orgullosa divisa de "Honneur et Patric!”, 
transcribía la crónica de los debates de las Cámaras francesas sobre 
los incidentes del gobierno de Luis Felipe con los súbditos de la Rei- 
na Victoria en la lejana Tahití, y en un ángulo discreto anunciaba la 
reapertura del bufete de abogado del porteño Dr. Florencio Varela, 
en la calle de Buenos Aires N.° 103, ya de retorno de su misión a 
Londres a impetrar, en vano, la intervención de Inglaterra para resol- 
ver la cuestión platense... Comentaba, con énfasis, la invención de 
una “machine de guerre” que —afirmaba “Le Patriote"— “hará triun- 
far próximamente la causa que todos estamos interesados en defen- 
der” y para la construcción de la cual se había abierto una suscrip- 
ción entre todo el comercio y la población. Finalmente, anunciaba el 
próximo arribo de los navíos “L'Indien”, “Napoleón” y “Les Frères 
Unies”, procedentes del Havre... Nadie sabía que, en ese día —tan 
ignorado como el recuerdo de aquel otro 28 de Julio del año 1821, en 
que el Libertador San Martín proclamara en Lima la Independencia 
del Perú—, había nacido un niño en la casa sita en la vereda oeste, 
a mitad de cuadra, en Pérez Castellano N.° 1385, entre Washington 
y Sarandí. Era el hogar, sencillo y plebeyo, de Lorenzo de la Torre, 
gallego, modesto peón aduanero, que comparte su vida con la criolla 
María Jampen, natural de Montevideo. El recién nacido será bautiza- 
do dos días después, en la cercana parroquia de San Francisco de 
Asís, con los nombres de Lorenzo, por su padre, Antonio, por el pa- 
drino Antonio Rivero e Inocencio, por el Santo del día, 

“Tiempos revueltos” estos de la Guerra Grande, en que transcu- 
rrirían los primeros años de vida del pequeño Latorre... Ubicado por 
la geografía y el destino en el vértice conflictivo de la gesta de las 
patrias rioplatenses, el Uruguay, frustrado el proyecto americano de 
Artigas y admitido en 1828 como Estado independiente, separado y 
distinto, del Imperio del Brasil y de la Confederación Argentina, era 
un país de fronteras indefinidas y abiertas; sin caminos, sin más co- 
municación ni transporte que el caballo y la carreta; sin alambrados, 
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con la propiedad de la tierra únicamente amojonada en escrituras con- 
trovertidas o en frágiles papeletas de posesión, a menudo aventadas 
por ambiciones reivindicatorias; sin labradores o pastores, sedentarios 
y mansos; apenas interrumpido el desierto campesino por la pulpería, 
la capilla o la estancia; inarticulado y esporádico el aparato de la 
administración; casi inexistente la escuela y la comisaría: apenas, al- 
gunos preceptores de aula escasa y comandantes de rústico celo. 

“En la ciudad y sus aledaños: una concentración humana y eco- 
nómica de mercaderes, barraqueros, navieros, prestamistas, usureros y 
latifundistas citadinos; órganos de justicia y administración; reglas y 
normas redactadas por la escolta abogadil cuyo elenco una Universi- 
dad académica engrosará sin pausa. Mentalidad e intereses tendían el 
lazo umbilical de su dependencia al mercado capitalista europeo”, se- 
ñala Oscar H. Bruschera. 

“En el otro escenario” —prosigue el autor— “el de la pradera: 
las costumbres varoniles y recias de una ganadería primitiva, a cam- 
po abierto; la movilidad de los jinetes que ignoraban hasta el arrai- 
go de la familia estable, sustituida por un matriarcado elemental; la 
nucleación social de la estancia cimarrona, donde pocos peones y mu- 
chos “agregados” sostenían la autoridad paternalicia del hacendado 
gaucho. Allí las ásperas formas de la conducta individual nunca con- 
sintieron jerarquía no fundada en el libre acatamiento; allí el ejerci- 
cio de la autoridad desde un centro rector que intentara implantar sin 
éxito el Estado español había sido definitivamente quebrado por la 
Revolución, que levantó en vilo a la campaña entera y la mantuvo, du- 
rante dos décadas, en incesante guerrear.” 

“Este mundo, receloso y hosco para hombres y cosas de proce- 
dencia ciudadana, de donde sólo le habían llegado incomprensión y 
desprecio; aferrado a un sistema de vida que no era disfuncional res- 
pecto de su peculiar escala de valores, había sido, en la tremenda pe- 
ripecia revolucionaria, la forja de una legión interminable de rudos, 
esforzados guerreros y el plinto de largos, memoriosos, legendarios 
prestigios. En suma, no había quedado marginal a los avatares de la 
más reciente historia, sino por el contrario había asumido en ella el 
protagónico papel. Las lanzas y los brazos de sus hijos habían alum- 
brado el país en que vivían y allí habían erigido sólidos pilares de 
autoridad y mando. No era viable, en semejante comarca de centau- 
ros, en aquel pueblo de hombres fuertes y libres, una legalidad que 
ellos no aceptaran; ni tampoco la prescindencia y el extrañamiento, 
que rompían con violentas, estruendosas irrupciones”. 


En el seno de esta sociedad criolla habían nacido las hermanda- 
des “blanca” y “colorada”, simbolizando en la heráldica de las divi- 
sas el primigenio sentimiento de Patria. Por aquellos tiempos de la 
Guerra Grande, la línea de las fortificaciones, se hizo frontera de di- 


La Plaza Independencia hacia 1880 / José Pedro Varela 


9 


visas, marcando la antinomia entre la exaltación ideológica de la ciu- 
dad-puerto y la pasión telúrica y nativa del alma americana del Cam- 
po sitiador. En Montevideo —vencido y extrañado Rivera y con él la 
hueste de la plebe criolla— con el patriciado doctoral dominante, el 
sentimiento de patria se había totalmente racionalizado, identificán- 
dose con la abstracción de la causa ideológica de la Libertad. En el 
Cerrito, en vez, “la patria se siente como ternura filial hacia el te- 
rruño”, —subraya Stewart Vargas— “concebido éste como un ámbi- 
to de la tierra madre virtualmente separado del vasto mundo circun- 
dante y unido por manera entrañada e inefable a nuestro corazón”. 

Contribuiría a ahondar la divergencia entre estas dos cosmovisiones 
de la Nación germinal, el impacto producido por las Intervenciones de 
Francia e Inglaterra en el conflicto platense. Para Montevideo, los En- 
viados de aquellas potencias habían sido los representantes de la Jus- 
ticia Internacional para fundar la paz sobre el triunfo de la Civiliza- 
ción frente a la Barbarie. Para los hombres del Cerrito había sido un 
intolerable agravio a su nacionalismo americano: Bernardo P. Berro 
lo interpretaría, diciendo: “Lo afirmaremos con decisión, y que la 
vulgaridad nos tache de arrogantes, aquí en nuestro país, en esta nues- 
tra desgraciada patria, tenemos todo lo necesario para nuestra felici- 
dad, para obtener ahora mismo un bien cien veces mayor que el que 
disfruta la Europa. ¿A qué entonces pedírselo a ésta y esperarlo de 
ésta? [...] ¿Nos lo podrá dar? Tampoco; la historia de todas las 
colonias, de todas las naciones sometidas a una tutela extraña nos 
prueba que en esa sitjyación el complemento del bien es imposible, 
Jamás pueblo alguno recibió otra cosa de su dependencia que degra- 
dación moral, opresión y trabas para su engrandecimiento. ¿Qué es. 
pues, entregarse a la dominación europea de cualquier manera que 
sea? ¿Lo queréis saber? Oídlo: es volver al envilecimiento colonial, 
es perder los rasgos varoniles y enérgicos de nuestra fisonomía nacio- 
nal, es vender nuestros gloriosos destinos por un poco de descanso; es 
trocar la dignidad y las virtudes del hombre libre, que tiene patria y 
que en ella se complace, por las condiciones muelles y degradadas del 
que descansa en el amparo protector del señor a quien sirve; es en 
suma suicidarse cobardemente destruyendo el principio de indepen- 
dencia preparado por el gran día de Mayo y realzado con ríos de san- 
gre e inmensos sacrificios...”. 

Así, durante la secesión de la Guerra Grande, los dos bandos 
históricos habían acuñado su significación más honda como dos mo- 
dos do entender y representar a la Nación —según la expresión de 
Oswald Spengler— “como unidad dinástico-histórica y como unidad 
ospiritual”: el Partido Blanca se conformó como unidad temperamen- 
tul - étnico - histórica; el Partido Colorado como unidad ideológica - 
espiritual . programática. 
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Siete años de edad tenía Latorre, cuando, mientras aprendía sus 
primeras letras en la escuela pública de la Junta de la capital, los 
hombres del patriciado doctoral de Montevideo y del Cerrito sellaron 
la paz del 8 de Octubre de 1851, “sin vencidos ni vencedores” y con 
la consigna de un total “olvido del pasado” que implicaba, subcons- 
cientemente, el fervoroso anhelo de excluir de la futura dirección de 
la República la “anárquica” participación de la “chusma plebeya” y 
sus tribunos naturales, los caudillos... 


CAPITULO |l 
EN EL EJERCITO 


En tiempos de fronda transcurriría la infancia y la adolescencia 
de Lorenzo Latorre. El hombre del mañana se iba forjando ”...en 
un cuadro de reyerta pasional colectiva, al servicio de la Patria, cogi- 
tranca, indómita, como él mismo. Infancia recia, días llenos de zozo- 
bra que la imaginación exaliaba en proezas dignas de emulación. Qué 
juegos de soldados en los patios, si no había más que asomarse de 
cuando en cuando por los alrededores del Fuerte para verlos desfilar 
—calle Rincón o Sarandi— y hasta sentirlos reñir a balazos. El ba- 
tallón “Constitucional”, el del cuartel de dragones, los lanceros a cu- 
ballo, la artillería, qué atrayente sensación de poder daban al ánimo 
y qué lucimiento a los ojos! Diez años, un genio impetuoso, mirada de 
fuego y sueños desmesurados al amanecer, eran el germen de los días 
futuros. ¿Por qué no habría de ser el muchacno uno de aquellos je- 
fes a caballo que volvían triunfantes del combate? ¿Acaso no había 
g“ luchar para imponerse? Ahí estaba el Coronel Flores, teniente de 

ivera y heredero de su prestigio militar. Y si se fuera a morir, ¿qué 
más lindo y heroico que perecer guerreando con la bandera en alto?”, 
sugiere con brillo Eduardo de Salterain y Herrera. 

El padre de Latorre no estimulaba, sin embargo, los afanes del 
muchacho por la vida militar. Tenía la sana y obsesiva preocupación 
del inmigrante por el trabajo y el ahorro... Debía obedecer y buscar 
de labrarse una posición como imponía el padre. “Los libros de es- 
tudio caíansele de las manos —comenta Salterain— y sólo le entrete- 
nían las novelas de enredo publicadas en los folletínes de la prensa, 
las poesías románticas, declamatorias, de Magariños Cervantes y las 
ternezas de Adolfo Berro.” 

Con catorce años de edad, comenzó a trabajar de mandadero en 
el escritorio de Rudecindo Canosa. Poco después, para aumentar sus 
ingresos, ocupóse en tareas suplementarias, como las de adquirir ci- 
garros en una fábrica para vender a los clientes del escritorio y aún 
tuvo tiempo para servir de dependiente en la casa de comercio de Ni- 
colás Ojer, en la calle Rincón, cerca de la de Florida, donde vivía el 
General Flores. 


PEA 


Así pasaron unos años, llenos de acontecimientos impactantes. 
“Ayer, había sido la deposición del Presidente Giró, la muerte de los 
triunviros Lavalleja y Rivera y la dictadura de Flores (1853). Luego, 
bajo la administración de Pereyra, la invasión de César Díaz (1858) 
y al final la presidencia de Berro...”, dice Salterain y Herrera. 

“El período que siguió inmediatamente a la Guerra Grande —ex- 
plica Juan E. Pivel Devoto— fue una época difícil en la vida del país. 
A las dificultades primeras sumáronse las agravantes de la contienda. 
Generosamente, la paz de 1851 había proclamado la fórmula: “ni 
vencidos, ni vencedores”. Pero los combatientes de uno y otro bando, 
que tan hondamente habían comprometido sus vidas, no querían resig- 
narse a prescindir del pasado. Los hombres de la Defensa, sintiéndose 
vencedores, consideraban que la situación política les pertenecía. Los 
hombres del Cerrito, que sabion que la campaña les respondía, no se 
resignaban a darle carácter de actos consumados a todos los que rea- 
lizara el gobierno de Montevideo, y sobre todo, a los tratados con el 
Brasil. A esta primera dificultad añadiéronse otras: la gravitación de 
la influencia brasileña; las escisiones internas de los partidos entre el 
elemento intelectual y el caudillismo; las repercusiones de las luchas 
de la unidad argentina; el conflicto del Paraguay con la Argentina y 
Brasil; las crisis económicas y financieras; el silencio de la Consti- 
tución sobre la colaboración de los partidos en el poder. Es compren- 
sible que en medio de tales penalidades, se llegase a experimentar una 
honda crisis de confianza en la capacidad política del país para man- 
tener la invulnerabilidad de su soberanía y que surgiesen varios pro- 
yectos para neutralizarlo, buscando en los principios de Derecho In- 
ternacional aquellas garantías de tranquilidad que la República no 
podía procurar por sí. La vitalidad de la nación triunfó, sin embargo, 
de tantas adversidades”. 

En 1863, Latorre, con casi veinte años, ya había tomado partido 
en medio del fragor, de sangre y fuego, de la lucha política. Se negó 
a servir en la Guardia Nacional, brazo armado del orden patricio, pa- 
ra sostener al gobierno de Berro y en vez, ansioso de incorporarse a 
la causa de Flores —de la divisa colorada y de la religión tradicio- 
nal, cuya doble fe profesaba —se fue del hogar y abandonó la ciudad, 
después de mantener un violento altercado con su padre, que según 
referencias contemporáneas, era de “genio irascible hasta la barbari- 
dad y como costilla de bagual, de blanco” y ”...no sé por qué ideas 
que Latorre manifestó a favor de Flores” fuera de sí , lo golpeó, di- 
ciéndole: “toma, vete ahora, con los tuyos, esos bandidos como tú”. 
Valga el testimonio de su antiguo subalterno Cipriano Herrera. 

Permaneció unos días oculto, con un grupo de compañeros, y 
en cuanto pudo —setiembre de 1863— se alistó como simple soldado 
raso en las fuerzas del Coronel Enrique Castro, bajo el mando di- 
recto de Eduardo Beltrán, jefe riguroso y de carácter temerario. En 
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el campamento revolucionario entró en relación con distintos hom- 
bres, unos más jóvenes, otros mayores; quienes, venidos entonces 
como él y quienes incorporados desde el comienzo de la “Cruzada”, 
simples clases, capitanes o comandantes: Carlos T. Gurméndez, For- 
tunato Flores, Octavio Ramírez, Nicasio Galeano, Carlos Gaudencio, 
Juan Pedro Goyeneche, Santos Arribio, Eduardo Vázquez, Plácido Ca- 
sariego, Miguel Navajas, Gabino Monegal, Joaquín Santos, Angel Fa- 
rías, Lucas Vergara y quien habría de ser fraternal amigo, Romualdo 
Castillo. 

Cuando Latorre se enroló en el ejército de Flores, flotaban como 
leyenda las proezas de Pedernal, la de los tres hermanos Valiente en 
Coquimbo y la muerte de Fausto Aguilar, el insigne lancero. Sin em- 
bargo, le aguardaban episodios decisivos de la lucha. “En la Florida, 
en el Salto, en Paysandú, en muchos encuentros parciales, se distin- 
guió ante sus jefes por su golpe de vista y su precisión”, narra el ci- 
tado Herrera. 

En febrero de 1865, y ya frente a Montevideo, la revolución flo- 
rista era triunfante desde que contara con el concurso del ejército y 
la marina del Brasil para enfrentar al gobierno de Berro y su suce- 
sor, Atanasio Aguirre, que, inútilmente, procuraran obtener la alian- 
za del Mariscal Francisco Solano López del Paraguay. “La adver- 
sidad detenía de nuevo el propósito de “nacionalizar los destinos de 
la República”, en tanto triunfaba la rebelión promovida en el cx- 
tranjero, celebrada en ardiente proclama de José Pedro Ramírez, se- 
cundada luego por la alianza del Imperio Brasileño y sostenida des- 
de el principio por la fuerza política de Flores y la opinión religiosa 
del país”, señala Salterain Herrera. 

El 22 de febrero, Venancio Flores hacía su entrada triunfal en 
Montevideo. Y Latorre, soldado de la cruzada, tomaba sus despachos 
de Teniente Segundo del Batallón de Infantería “Florida”, otorga- 
dos el 17 de marzo de 1865, en premio a su ejemplar actuación. 


Singulares eran las raíces de ese Ejército, que pronto habría de 
foguearse en la tremenda guerra contra el Paraguay. No resulta ocio- 
so, por lo tanto, indagar en el proceso histórico para perfilar sus 
orígenes, su evolución y su transformación desde la época fundacio- 
nal hispánica, pasando por lu crisis de la Revolución emancipadora y 
los comienzos de la República, hasta su consolidación como fuerza de 
línea, que habría de tener lugar, precisamente, en estos tiempos y, 
en buena parte, por obra del propio Latorre y de su sucesor, Má- 
ximo Santos. 

Plaza fuerte y apostadero naval, Montevideo forjó, desde sus 
inicios, una sólida tradición marítima y castrense. Más allá de sus 
murallas, se abría una campaña jaqueada siempre por la amenaza 
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portuguesa y las incursiones de indígenas, “changadores” y coram- 
breros de toda laya, que obligaron a su primer núcleo poblacional a 
alternar el rol de hacendados y comerciantes con el de milicianos. 
Enraizado en la estirpe, tenían, por lo demás, estos vecinos fundado- 
res, el ánimo militar con el que sus ancestros “adelantaran tierras” 
en la península frente al moro y en América frente al indígena, plan- 
tando los sillares de piedra y la hidalguía de sus fueros en las vavi- 
lantes y peligrosas fronteras. El linaje de los Artigas, como cualquier 
otro de aquel tiempo ilustra admirablemente sobre esta condición mi- 
litar intrínseca de los fundadores. Pero no sólo Montevideo impuso 
la exigencia ineludible de conocer y practicar el arte de la guerra a 
sus pobladores que, desde la atalaya portuaria, debieron organizarse, 
al arrancar el Siglo XIX, en “milicias regladas” de voluntarios de 
infantería y de caballería, para la defensa de estos dominios ante el 
conflicto de las ambiciones imperiales de Napoleón e Inglaterra, sino 
que fue exigencia de toda la “Banda-frontera”. Allí, a más del ces- 
tratégico cinturón defensivo de los fuertes de Santa Teresa, San Mi- 
guel y Guardias de Melo, Batoví y Santa Tecla, se impuso la nece- 
sidad de un dispositivo táctico, de rápida movilidad y flexible adap- 
tación a las emergencias de la lucha: la Caballería, interpretada pri- 
mero, por las “milicias voluntarias” y algunos escuadrones de Drago- 
nes veteranos y luego por el “Cuerpo Veterano de Blandengues de 
la frontera de Montevideo”. 

Este Cuerpo sería el cuadro gestor de nuestra Caballería, el arma 
característica de nuestra primera formación castrense, no sólo como 
dispositivo táctico sino también por su composición humana y socio- 
lógica. La forma de su integración y la recluta de soldados en la 
que Artigas fue tan activo y eficaz, con hombres que muchas veces 
habían andado “en el trajín clandestino” —los mejores según au- 
torizada opinión—, le confirieron una eficacia de la que dio repeti- 
das muestras. Integrado por quienes eran un producto del medio. no 
podía el uniforme, que a veces ni tenían porque andaban andrajosos, 
horrarles aquella estirpe espiritual y bravía de “hombres sueltos du 
los campos” que otrora habían sido y quizá nunca completamente 
dejaron de serlo. Diestros en las tareas campestres, duros e inciviles, 
valerosos hasta la locura, conocedores del desierto y de sus peligrosos 
pobladores: fusionando “coraje e indisciplina, baquía y desvergiien- 
za” fueron los soldados ideales, los únicos posibles para la guerra 
irregular que mantuvieron sin tregua contra la indiada y los bandidos, 

l iniciarse en Asencio el pronunciamiento revolucionario orien- 
tal, los paisanos “corrían de todas partes a honrarse en el hello tí- 
tulo de soldados de la Patria, organizándose militarmente en los mis- 
mos puntos en que se hallaban cercados de sus enemigos, en términos 
que, en muy poco tiempo se vio un ejército nuevo, cuya sola divisa 
era la libertad”, explica Artigas. 
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La estructura de este “ejército nuevo”, verdaderas huestes o mes- 
nadas criollas, se caracterizaba por ser una “hermandad de con- 
tigentes diversos, identificados por la procedencia del lugar o “pago 
de su vecindad y por la respectiva lealtad de sus miembros al “cau- 
dillo” regional. Cada “división” constituía de por sí una entidad 
social propia: el jefe; los capitanes, “vecinos establecidos” del lugar; 
sus familiares; sus mayorales, capataces y peones; los “agregados”, 
esclavos y servidores; el capellán; y tras ellos, todo el mundo circun- 
dante del “señorío” rural de aquel jefe: el comerciante rústico, de 
pulpería volante; las “chinas”, llevando en sus carretas el hogar or 
humante, nutrido de "ourises”, y las quitanderas ; selválicas a- 
mas del coraje criollo, reserva de lanceras o auxiliares del sediento o 
del herido en el combate; el baqueano; el domador; el curandero y 
“mano santa”, de botica vegetal o milagrera y el barbero sangrador, 
cirujano improvisado y hábil; el cacique cristiano y sus gentes, en = 
La “división”, pues, constituía en si misma ma comunidad anda- 
riega y armada, cuya moral militante era la santa causa interpre- 
tada por su jefe natural, el caudillo’ , señor del “común” lugareño 
y a través de éste, por el Caudillo nacional. 

No menos originales que sus componentes humanos eran las ar- 
mas y el modo de combatir de este “ejército nuevo . Cada hombre 
aportaba caballos y armas, en Un abigarrado muestrario que iba des- 
de las boleadoras y el lazo hasta los fusiles de cargar por la boca y 
alguna carabina, con enorme predominio de las armas blancas: lanzas 
de tacuara, cuchillos enastados y sables. En cuanto a la táctica era 
también singular y ha quedado inscripta en el concepto de la “monto- 
nera” como denominación despectiva acuñada por los adversarios del 


gran Jefe oriental. 


El General José María Paz, en Sus “Memorias”, describió las modalida- 
des de lucha de estas mesnadas criollas que, merced a su gran movilidad, 
acosaban al enemigo “a fuerza de correrías de aparecer y desaparecer, como 
bandadas de pájaros”. “Llamaban infantería a unos hombres armados de cu- 
chillo y bayoneta, que venían montados habitualmente y que sólo echaban pie 
a tierra en ciertas circunstancias del combate, dispersos, en parejas, sin for- 
mar un orden unido”. Y luego dice, explicando la maniobra: “A presencia del 
enemigo y sin desmontarse, se desplegaban en guerrillas y cuando habían 
llegado a la distancia conveniente echaban pie a tierra, quedando uno con los 
dos caballos y avanzándose el compañero de algunos pasos para hacer fuego, 
el que continuaba mientras se creía conveniente. Algunas veces se conservaba 
a caballo uno teniendo la rienda del caballo del que se había desmontado. Si 
eran cargados y se veían precisados a perder terreno, saltaban en sus caballos 
con rara destreza y antes de un minuto habían desaparecido; si, por el con- 
trario, huía el enemigo, montaban con igual velocidad para perseguirlo; y en- 
tonces obraban como caballería, por más que sus armas fuesen las menos 


adecuadas”. 
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No le faltó a aquel ejército, sin embargo, una básica organización 
sobre las pautas de las severas ordenanzas y reglamentos hispánicos. 
Tuvo disposición jerárquica del Comando General y Divisionario, Au- 
ditoría de Guerra, Comisaría de Guerra, Maestranza y Parque, Arme- 
ría, Servicios de Intendencia, e incluso, Cirujanos y Hospital de San- 
gre. Lg instrucción era impartida en cada escuadrón o “división” 
por jefes y oficiales con ejercicios y maniobras de marchas y manejo 
de armas, sin que faltara el arbitrio de “los palos” para suplirlas, co- 
mo hace constar el Comisionado paraguayo, Capitán Laguardia, en in- 
forme sobre su visita al Campamento oriental del Ayuí, 


Por lo demás y aunque en el período de la Patria Vieja, se cum- 
lieron esfuerzos por encuadrar militarmente el elemento urbano de 

Monizvideo —tales el “Cuerpo de Cívicos” y el “Batallón de Liber- 
tos” de 1815— el ejército patrio quedó, fundamentalmente, fijado con 
los perfiles que “el levantamiento de los campos” le había otorgado. 
“La ausencia inicial de la ciudad y de sus posibilidades de concentra- 
ción y de racionalización aptas para perfilar la estructura de un po- 
der militar, se correlacionó con las modalidades del paísanaje —ecues- 
tre, acostumbrado desde la infancia al manejo de las armas— que nu- 
triría las filas de los núcleos combatientes de las guerras civiles”, 
señala con acierto Carlos Real de Azúa. 

Claro está que hubo períodos de mayor formalización militar. Uno 
de ellos fue el que se inauguró con “la Cruzada Libertadora” de los 
Treinta y Tres y se cerró con la Constitución de la República, duran- 
te el cual el Ejército Patrio actuó en el marco de las fuerzas armadas 
de la Confederación Argentina, aún cuando defendiendo, hasta en for- 
ma conflictiva, su autonomía y características específicas. “El ejército 
organizado e instituido en Arroyo Grande, —explica el historiador mi- 
litar Gral. José R. Usera— el año de 1826, con el fin de abrir campa- 
ña contra el Brasil, que alineaba sus fuerzas, sobre nuestra actual fron- 
lera norte, inauguró la era de los cuerpos de línea nacionales, aprove- 
chándose, a este efecto, la experiencia recogida por gran número de 
oficiales y soldados en los campos de Maipú y Chacabuco, como de 
Junín y Ayacucho, que congregaron a los laneros de la Pampa, de 
Colombia y Venezuela y a las maniobreras infanterías de las altas tie- 
rras de Cuyo, de Bolivia, de Chile y del Perú, ofreciendo la rara oca- 
sión de apreciar las particulares aptitudes de los soldados de cada re- 
gión y sus virtudes en el mando y la acción”. 

Consagradas las instituciones del novel Estado Oriental, se for- 
malizan los efectivos del Ejército en la faz reglamentaria y presupues- 
tal dentro de las competencias y planillas del Ministerio de Guerra. 
Empero, los avatares de la guerra civil restarían al ejército regular el 
monopolio de la coacción física” y harían posible la conscripción de 
ojércitos —irregulares, pero ejércitos al fin— que tenderían a borrar 
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los límites entre “ejército oficial” y "ejércitos particulares”, comen. 
ta Real de Azúa. 

Los años de “la Defensa” y “el Sitio Grande” —1843 a 1851— 
fueron otra oportunidad para una mayor organización militar. En el 
Cerrito fue la competencia de Oribe la que otorgó un Severo perfil 
reglamentario a las fuerzas armadas. En la Ciudad Sitiada la organi- 
zación se impuso por la necesidad de integrar contingentes de muy 
diverso origen —franceses, italianos, argentinos, orientales— aunque 
se vio facilitada por la reducida área territorial en que se movia y la 
presencia de tácticos como José María Paz y José María de Echeandia, 

Concluida la Guerra Grande, el gobierno de Giró, de acuerdo con 
el respectivo presupuesto, dictó un decreto fijando las fuerzas de Ñ- 
nea en la siguiente forma: dos batallones de infantería, de trescien- 
tos cincuenta plazas cada una, al mando de los Coroneles José María 
Solsona y León de Palleja; una brigada de artillería, con dos compa- 
ñas de sesenta y un soldados cada una, a cargo del Coronel Maria. 
no Vedia, y cualro escuadrones de caballería, de ciento cincuenta pla- 
zas cada uno, al mando de los Coroneles Francisco Tajes, Lucas Mo- 
reno, Francisco Olivera y José María Pinilla. La infantería v la arti- 
Jlería, que guarnecían la capital, quedaban en manos de blancos y to- 
lorados. Si se atiende al hecho de que el Ministerio de la Guerra fue 
confiado a César Díaz y luego a Venancio Flores, se podrá apreciar 
la caracterización partidista que tomó el ejército y que explicará, en 
buena medida, la desconfianza que animó al sector doctoral proge- 
dente del Cerrito respecto del mismo. a ml 

Sin embargo, esta desconfianza, fundada en la oposición de divi- 
sas, tenía un origen más profundo y era común a todo el estamento 
patricio ilustrado de ambos bandos. Ya sus padres al consagrar el es- 
tatuto del Estado patricio de Derecho, habían procurado cerrar, ade- 
cuadamente, el camino del poder y el acceso a las instituciones, de la 
temida y temible plebe de los sirvientes a sueldo, peones jornaleros, 
vagos, analfabetos, deudores morosos del fisco o caídos en el “peca- 
do” de la quiebra y, naturalmente, de todos ellos, en tanto en Cuan- 
to fueran titulares y portadores de armas, es decir, soldados de lí- 
nea... Pero, asimismo, la prudencia de los Constituyentes de 1830 
se había extremado en salvaguardar “el santo templo de las Leyes” de 
la presencia, rústica y discordante con el diálogo ilustrado, de los je- 
fes y oficiales del Ejército de jinetes y lanceros que venía de ganar 
la Independencia, para impedir de este modo que la “augusta forma- 

ción de las Leyes” o sea las decisiones de poder necesarias 0 Conye- 
mientes para el mantenimiento de sus intereses, fuera maculada "o 
“pervertida” por el peso de opiniones y voluntades de quienes eran, 
por extracción social y el ejercicio de sus roles, tribunos y voceros de 
aquella plebe armada... Tal el sentido de la prohibición a los milita. 
res de ser electos Representantes O Senadores, Si acaso, se pensaba, 
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ocuparían la Presidencia de la República y, sin duda, el Ministerio de 
la Guerra, pero, en tales casos, sus funciones estarían suficientemente 
controladas por el refrendo ministerial o por el “asesoramiento” obli- 
gado de “hombres ilustrados” que permitirían confiarles las ingratas 
tareas de “ejecutar las leyes”, manejando los contingentes “bárbaros” 
do la plebe con sus reconocidos prestigio y destreza de conductores: 
mayorales o capataces del orden, por cuenta y en representación de 
los que se consideraban, por derecho propio, “legítimos titulares” de 
la soberanía republicana. .. 

Este “civilismo” de la alta clase dirigente, tendiente a marginali- 
zar cl ejército o, eventualmente, usarlo como gendarmería del orden 
institucional, hecho a su imagen y semejanza, se proyectaba, además, 
en el propósito de constituir “un brazo armado” de su propia extrac- 
ción y mentalidad: la Guardia Nacional. Esta concepción recogía “en 
su ancha corriente los aportes de los dechados histórico-míticos de más 
a incidencia en el proceso democrático de occidente. El pueblo 
trabajador y pacífico que un día al conjuro de un escueto llamado deja 
el arado o los martillos y empuña las armas simples que entre las cosas 
del ajuar doméstico ha tenido el cuidado de mantener limpias y, con 
ellas en mano, concurre hacia un centro, en el cual engrosará las le- 
iones que lucharán (y naturalmente vencerán) para rehacer después, 
sin reclamos, sin alharacas, el camino inverso, representa un auténtico 
“modelo”. Un modelo en el más exigente de los sentidos que obsedía 
la memoria histórica de Europa unido al prestigio más efusivo de 
Roma: el de su período republicano. Pero también se entrelazaba con 
ul crédito altísimo de la gesta revolucionaria de los Estados Unidos y 
lu hostilidad —en verdad secular— que de su proceso se origina hacia 
R ejercitos permanentes y profesionales”, señala lúcidamente Real de 
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La reglamentación de la Guardia Nacional en 1835 fue un dogu- 
menlo completísimo y ambicioso. Pero la realidad resultó mucho menos 
hrillante. La cortedad de medios operativos de la autoridad pública, 
hizo que todos los esfuerzos para formar y adoctrinar cuerpos de 
puurdias nacionales no rebasaran el marco de Montevideo y de algu- 
us capitales departamentales, lo que las redujo, notoriamente, para 
nuluar on el escenario habitual de nuestras guerras civiles que fueron 
vumpos y cuchillas. “Con una población agraria abocada a modos 
muy diferentes de participación guerrera, con un cinturón agrícola 
WMemusiado delgado y por añadidura inmigratorio, para haber podido 
ufiviar de hontanar equivalente al de la fuerza romana; con vastos con- 
linpentes extranjeros estructuralmente desimplicados de toda terapéu- 
tivu de fuerza, fue la clase media y alta montevideana, la “jeunesse 
durée” -~a que en su cáustico lenguaje aludía el diplomático francés 
Muillefer— la escasa capa poblacional que sólo por escasos períodos 
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mantuvo vinculo importunle con la institución”, anota nuevamente 
Real de Azúa. 

En el marco de esta perspectiva institucional y política, el patri- 
ciado doctoral “fusionista” veía, con alarmada preocupación, la pre- 
sencia de los batallones de línea integrados por una multiforme “chus- 
ma” plebeya de paisanos cazados por la leva; vagos, cuatreros y Ja- 
drones remitidos a sus filas por los jueces; “gringos” y extranjeros 
de toda laya enganchados, voluntariamente o por la fuerza; negros 
y pardos obligados al servicio militar en pago de su manumisión y 
a su frente vigorosos caudillos, de legendario prestigio y encarnacio- 
nes vivientes de la divisa... Sin embargo,- se encontraba obligado a 
fiar en esos batallones, temidos y despreciados, para las indispensa- 
bles funciones de la seguridad pública y del resguardo de las débiles 
fronteras... 

Pero más allá del distanciamiento social impuesto por el esta- 
mento patricio, ganado por la imitación de los hábitos, modas, gestos 
y consumos aristocráticos de las ricas burguesías europeas, la realidad 
cotidiana de la vida militar era de una afligente pobreza. La paga 
del soldado —que, a menudo, llegaba tarde, mal o nunca— era inte- 
rior a la de un peón de estancia. La alimentación y el vestuario, a 
menudo escasos y tardíamente provistos: ” en el estado actual —di- 
ría el Comandante Latorre algún tiempo después—, el soldado se ve 
en la necesidad de no poderse quitar el uniforme para dormir, por 
serle insuficientes las dos pequeñas mantas que se le dan, para que 
le sirvan de lecho y abrigo”. El régimen disciplinario, de acuerdo con 
las ordenanzas hispánicas todavía vigentes, era de extrema severidad: 
frecuente era la pena de azotes que, a veces, llegaba a causar hasta 
la muerte del castigado. El Coronel León de Palleja, refiriéndose al 
particular, expresaba: “Deploro como el que más la terrible necesi- 
dad de los castigos corporales que prescriben nuestras leyes militares 
y he tenido que reprimir mis sentimientos para habituarme a presen- 
ciarlos... ¿Se quiere abolir los castigos corporales? Es muy justo y 
muy a la altura de la libertad y de la civilización de la República; 
pero antes refórmese el personal del ejército, púrguese a éste de la 
hez y de los criminales”. El brillante táctico español señalaba con 
este comentario la trágica contradicción social que constreñía a tales 
extremos la condición del soldado: mientras subsistiera el prejuicio 
antimilitar de las incipientes clases medias urbanas y de las gentes 
acomodadas, no habría otra fuente de reclutas que la leva —hipócri- 
tamente prohibida por la ley de 1853— que arrastraba a los cuarte- 
les a infelices marginados de los campos, a gran cantidad de antiguos 
esclavos o, lo que es peor, el contingente de delincuentes de las cár- 
celes. .. 

No muy diferente era la situación de los jefes y oficiales. Si 
bien es cierto que algunos jefes fueron auténticos hombres de em- 
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presa, como Lucas Moreno, estanciero modernizador y promotor de 
la navegación fluvial, o Leandro Gómez, que perteneció al primer di- 
rectorio del Ferrocarril entre Montevideo y la Unión, la gran mayo- 
ría debió resignarse a vivir del sueldo, que era para un coronel de 
142 pesos para el año 1853, congelado desde 1835 y que permane- 
cería así hasta 1915... No faltaron, claro está, los casos de “bene- 
ficios” obtenidos irregularmente por la indebida apropiación de tie- 
rras y ganados o especulación con bienes muebles, con que se co- 
rrompieron unos cuantos militares al socaire de sus “servicios” a im- 
[luyentes políticos o especuladores, pero en términos generales, estas 
situaciones no alcanzarían para modificar sustancialmente el nivel de 
pobreza que aquejaría largamente a muestro ejército de línea. 

El duro servicio, la escasa paga y el demérito social que suponia 
la condición de milico”, se sumarían para hacer reducidos los efec- 
tivos: en 1853, eran de unos 1.400 hombres; en 1855 y atento a la 
doble circunstancia de la activa movilización de las milicias adictas 
a Flores y a la presencia, todavía neutral, de la división lrasileña 
los efectivos presupuestados eran apenas de un centenar de soldados 
de artillería, las planas mayores activa y pasiva y dos cuadros de 
oficiales. 

_ Esta práctica disolución del ejército de línea, al iniciarse, en 1856, las 
sesiones del cuerpo legislativo que habría de elegir Presidente de la Repú- 
blica a Pereyra, llevó a que se planteara en su seno la necesidad de “una 
fuerza de línea para reemplazar a las fuerzas ciudadanas... Con este propó- 
silo el Presidente Pereyra envió un mensaje y proyecto de ley al año siguiente, 
Según este proyecto de remonta, las bajas serían llenadas “con los individuos 
que por causa de ebriedad, pendencia, raterías, obscenidad y vagancia, fueran 
condenados al servicio de las armas por sentencia de juez competente”. En el 
mensaje, se decía: “Hasta ahora, sin gozar de autorización expresa, han fecu- 
rrido nuestros gobiernos a la leva, al enganche y a la condena. La leva fue 
abolida por la Ley de 1853; la condena depende de los Tribunales; el engan- 
che no produce aquí resultados. El sorteo sería el procedimento “más justo; 
pero en el estado actual del país, sus hábitos, su educación y otras causas 
(1) obstan por ahora a la adopción de ese sistema”. El proyecto aprobado en 
la Cámara de Diputados quedó “olvidado” en el Senado, manteniéndose los 
procedimientos de remonta a que hacía referencia el mensaje Presidencial... 


En 1860 el Ministro de Guerra, Gral. Diego Lamas, al presentar 
la memoria correspondiente al año anterior, establecía un total de 
electivos, para el ejército de línea, de 1.291 hombres y un potencial 
de dieciséis mil para la Guardia Nacional, 


En el mismo documento, el Gral. Lamas pugnaba por el aumento del 
ejército de línea que en su concepto debería componerse de dos batallones 
de Cazadores, un escuadrón de Caballería y dos compañías de Artillería en 
la capital y de dos batallones de Cazadores y tres escuadrones de Caballería 
cn la frontera. “Necesitamos fortalecer la frontera —expresaba— porque así lo 
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exigen los intereses políticos y económicos del país. Cada estación militar 
que establezcamos será el asiento de un pueblo oriental dentro de la inmensa 
población extranjera que allá existe, un resorte poderoso contra el contraban- 
do y un medio de evitar la movilización de los paisanos en los cuerpos de 
milicias de la Guardia Nacional”. Proponta, además, wma modificación radical 
en el sistema de reclutamiento: la conscripción y la modificación del arma- 
mento, sustituyéndose el antiguo fusil de chispa por el fusil a fulminante, que, 
por entonces, sólo lo poseía el 19 de Cazadores, Y siguiendo la propuesta del 
Inspector de Artillería, Gral. José María Reyes, propiciaba la remonta del 
Arma hasta dos compañías de 98 hombres cada una; que los oficiales apren- 
dieran matemáticas y adquirieran la preparación necesaria para dirigir en el 
parque la fabricación de los artefactos necesarios para las baterias; la restau- 
ración de las fortalezas del Cerro, de Santa Teresa y de San Miguel y la 
adquisición de cañones rayados en reemplazo de las anticuadas piezas que 
existían a la sazón. Como es de suponer y atento a la mentalidad imperante 
entre los legisladores de la época, estas prudentes iniciativas de los dos 
distinguidos jefes orientales cayeron en el más absoluto vacio... 


Más éxito, sin embargo, había obtenido en 1858 la iniciativa 
del entonces Ministro de Guerra, Gral. Antonio Díaz, para fundar la 
"Escuela Militar Oriental”. “Considerando —decía la respectiva dis- 
posición— que el ejército nacional no puede ocupar debidamente la 
distinguida posición que merece por sus grandes servicios a la causa 
de la libertad y gloriosos antecedentes, ni perfeccionar su moral y 
disciplina mientras que sus primeras clases no posean los conocimien- 
tos facultativos en sus respectivas armas a la altura de la civilización 
del pueblo a que pertenecen y de los adelantos que la ciencia militar 
ha hecho en los países más cultos de la Europa; y que el medio único 
de realizar tan digno objeto es ilustrar en, su noble profesión a la 
juventud militar, a cuya conducta y capacidad han de conferirse 
algún día el honor y la salvación de la patria en los campos de batalla”. 


Los cursos durarían cinco años, con un plan de materias que abarcaba 
las ciencias matemáticas, las artes bélicas y la historia militar. Como director 
del establecimiento fue designado el coronel José María de Echeandia, nacido 
en Canelones en 1794, de actuación distinguida en las fuerzas revolucionarias 
de Mayo, en especial a las órdenes de Manuel Belgrano y posteriormente en 
el Entre Ríos y luego, en Montevideo, en las filas de “la Defensa”, Por sus 
vínculos personales con César Díaz, había estado preso durante los episodios 
revolucionarios que concluyeron en Quinteros; pero el Ministro Gral. Antonio 
Díaz, que conocía bien su capacidad y méritos, obtuvo que quedara libre 
de toda sospecha y se le confiara la dirección del novel instituto profesional, 
que orientó hasta su muerte en 1860. 

La Escuela Militar, desde los comienzos de la administración de Berro, 
fue trasladada al Fuerte, como medio de regularizar la asistencia de los alum- 
nos, obligándose, además, a concurrir a las clases a todos los oficiales francos. 
Pero la presión de las estrecheces financieras llevó a suprimir la cátedra de 
matemáticas, a título de que bastaba la de la Universidad y. sólo quedaron 
en el salón de la Casa de Gobierno un profesor de táctica y un maestro de 
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urmas, En 1862 el Gobierno gestionó el restablecimiento de la enseñanza de 
la matemática en lw Escuela Militar y mientras ello no fuera aprobado por la 
Asamblea Legislativa, organizó cursos de matemáticas puras, topografía y di- 
bujo lineal en los cuarteles de Cazadores. Los acontecimientos derivados de 
la revolución de Flores disolvieron, luego, de hecho, el establecimiento, 


No fue, por consiguiente, en dicha academia —que no volvería 
u existir hasta 1885, en tiempos de Santos— que se formaron Jos 
oficiales del ejército que iría a la guerra contra el Paraguay, enlre 
los que se contó Lorenzo Latorre. Pero sería erróneo suponer que 
no existió instrucción militar alguna entre ellos: las severas ordenan- 
zas hispánicas preveían los ejercicios y maniobras en “escuelas” para 
todos los niveles de la tropa y grados de la oficialidad, y los mismos 
so cumplían en el seno de cada unidad, a cargo de sus jefes y ofi- 
ciales instructores designados, con mayor o menor éxito o regularidad. 

Sin duda, marca un hito en el proceso de la formación castrense 
on nuestro país, la personalidad y la obra de León de Palleja. 


Nacido en Sevilla, en 1817, José de Pons y Ojeda —como era su verda- 
dero nombre— siendo alumno de un colegio militar, pasó a servir en filas 
del proclamado Carlos V o “carlistas”, apasionados defensores de la fe cató- 
lica tradicional y de los viejos fueros regionales, contra los sostenedores de 
la Reina Isabel IL, de tendencia; centralista y liberal, Concluida la guerra ci- 
vil, donde ganó los grados de Teniente y de Ayudante Mayor, se acogió a 
las disposiciones del Convenio de Vergara, optando por la licencia para viajar 
nl extranjero. Pasó a Nantes y después a Raimboeuf, puerto de la boca del 
Loira, donde el 9 de julio de 1840, bajo el nombre supuesto de León Sán- 
chez de Palleja, se embarcó en el “Henri”, que le dejó en Montevideo el 
22 de octubre del mismo año. Recomendado al comerciante francés Federico 
des Brosses, éste le obtuvo trabajo en una barraca; reunidos sus primeros 
uhorros, pasó a Paysandú donde se estableció con un almacén que abandonó, 
a fines de 1842, ante la invasión de los ejércitos de Oribe, volviendo a 
Montevideo. 

En la plaza sitiada, fue enrolado como simple soldado en el primer 
Batallón de Guardias Nacionales, Algún tiempo después y enterado el Gral. 
Paz de su condición de oficial español, fue destinado a Segundo Jefe de la 
llamada “Escucha española” cuyo primer jefe era el Sargento Mayor Manuel 
de Clemente. En 1846 ingresó como Capitán al Batallón Primero de Cazado- 
ros, donde fue designado Jefe, en 1849, con el grado de Sargento Mayor. 
Celebrada la Paz de Octubre, pasó a servir en la División Oriental de César 
Díaz y se batió en Caseros al mando de su batallón. Estaba al frente de las 
fuerzas de línea que el 18 de julio de 1853 enfrentaron a los Cuardias 
Nacionales en la plaza Constitución. Después de un breve período en que 
rovistó en el Estado Mayor Pasivo, el 6 de diciembre de 1855 se le expidieron 
los despachos de Coronel, Bajo la administración de Pereyra, fue dado de baja 
«del ejército en 1857 por sus notorias vinculaciones con Venancio Flores. Pasó, 
ontonces, a residir en Durazno donde se ocupó en tareas rurales, Preso en 
1863 y luego liberado, se incorporó a la Cruzada de Flores luego de la toma 
do Paysandú y con él entró en Montevideo al mando del batallón de infan- 
tería “Florida”, De entonces fue su preocupación por dotar a su unidad y, 
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en general, a todas las del Arma, de una adecuada formación profesioñal. 
Animado de ese propósito, fue que redactó su “Ordenanza sobre el ejetcicio 
y las maniobras de los batallones de Cazadores a Pie” que jntrodngla Jas 
concepciones modernas del arte militar en la Infantería, Arma de, la que 
puede, con justicia, considerársele como su fundador, aunque los orígenes de 
la misma pueden encontrarse, si bien: con carácter irregular, en las unidades 
del Ejército patrio de la Cruzada lavallejista. 


En ese ejército, en el aima de Infantería y en el Batallón Flo- 
vida”, al mando de León de Palleja, fue que marchó el joven oficial 
Latorre a la guerra contra el Paraguay, dirigiendo la compañía de 
Carabineros del cuerpo. La División Oriental, al mando de Flores, 
“formó siempre a vanguardia del Ejército Aliado, marchando por tie- 
rra enemiga, de sorpresa en sorpresa, de peligro en peligro, en lucha 
abierta contra la Naturaleza y contra el hombre, sin que fuera rele- 
vada por un tiempo prudencial siquiera de aquel puesto de honor y 
sacrificio en que se debía tener a diario en contacto de fuego y 
sangre con el enemigo. Fueron los orientales de los primeros que 
entraban a la línea de combate en Yatay, Uruguayana, Paso de la 
Patria, Estero Bellaco, Tuyutí, Yatayti-Corá y en otros lugares donde 
la Historia no sabe qué admirar más: si el denuedo de las aguerridas 
tropas de López o los avances pertinaces de los soldados de la Triple 
Alianza”, comenta el Gral. José Luciano Martínez. 

El 2 de mayo de 1866 fue la jornada terrible de Estero Bellaco. 
Los paraguayos, al mando de José Eduviges Díaz, sorprendieron y 
masacraron a los batallones orientales que formaban la vanguardia 


del Ejército Aliado. 


“Mi pobre batallón “Florida” —anota Palleja en su “Diario”— ha sido la 
víctima este día; más de media hora luchó solo con el enemigo a quien 
contuvo e hizo retroceder; pero esta gloria le cuesta cara, muy cara; las dos 
compañías que llevaban la carga a la cabeza tuvieron todos los oficiales y casi 
todos los sargentos fuera de combate; las demás compañías han quedado diez- 
madas, pero no tanto; de veintisiete oficiales, sólo han quedado diez sanos, 
y si vivo y estoy sano, es por milagro de la Providencia; hoy ha debido ser 
el último día de mi vida”. “Cada vez que miro el “Florida”, se me oprime 
sin querer el corazón; aquellos que han perdido un hijo, un hermano o un 
padre, sabrán solamente comprender el dolor que describo... Mi pensamiento 
está día y noche en los pobres heridos, que van caminando para Montevidea, 
entre los que va mi querido hijo.. > Y algunos días después el bizarro jefe 
anota, con amargura: “Esta es una guerra de exterminio; guerra que no está 
con nuestros intereses, ni con los de la infortunada Nación Paraguaya, digna 
de mejor suerte. Al reflexionar sobre esto, creo ver lucir tristes nubarrones 


en el nuevo horizonte político que surja a la caída de López. Los hombres, 


como los pueblos, nos labramos de contínuo la desgracia con nuestras propias 
manos, en medio del torbellino de las pasiones y el ofuscamiento de los par- 
tidos; ellos engendraron la presente guerra que ahora todos los que somos 
francos deploramos”, “Hace un año todos querían la guerra; ahora quieren 


paz, sin prepararse para terminar la guerra”. 
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Entre los heridos de Estero Bellaco, estaba Latorre. Llevado al 
hospital de sangre de Corrientes, se comprobó que tenía un balazo 
profundo en la ingle y el médico, cubriendo el largo cuerpo afiebra- 
do con una sábana, dijo al enfermero: “Me parece que este no llega 
ul amanecer”. Sin embargo, el herido, insomne, amaneció vivo; “y 
haciendo trizas de un pañnelo puesto en la boca para ahogar el grito 
soportó la extracción de la bala. Al poco tiempo pudo reaccionar y 
dar los primeros pasos apoyado en un bastón. Quiso entonces volver 
al combate: tanto como el Jefe le echaba de menos en los claros de 
las filas, él se dolía de estar alejado del campamento, de sus com- 
pañeros de infortunio y del sacrificio de la lucha. Pero los médicos 
no lo consideraron en condiciones y debió resignarse a convalecer 
en Montevideo. En medio del disgusto por estar ausente del teatro 
de la guerra y de las molestias de la recién cicatrizada herida, debió 
poner una nota de optimismo en su ánimo el grado de Teniente Pri- 
mero que por entonces recibió, junto con la paga de sus servicios 
militares, evocadora quizá, de sus primeros sueldos de mozo... 

f Latorre convalecía de su herida. Rengueaba un poco, pero lo di- 
simulaba andando despacio, a pasos cortos. Pero herida más profun- 
da, que afectaba a la sociedad toda, era la sangría del Paraguay. 
Las últimas noticias del frente, trajeron la penosa nueva de la muerte 
de Palleja en Boquerón, donde, en medio del fragor de la batalla, 
el jefe sustituto, Capitán Enrique Pereda, ordenó cesar el fuego 
echar armas al hombro y presentarlas ante el cadáver, y desfilar por 
[rente al batallón, mientras pronunciaba una oración fúnebre por el 
caído... El cadáver del Ccronel Palleja fue traído a Montevideo y 
el Gobierno honró su memoria con el ascenso “post-mortem” a Ge- 
neral. 

En setiembre de 1866, luego del desastre aliado en Curupayti 
Flores volvía a Montevideo con los restos del Batallón “Florida r 
Tenía por entonces cincuenta y siete años y en su físico fuerte y 
ahora más enjuto, los soles calcinantes del Paraguay y las amarguras 
y tensiones tremendas de la guerra habían dejado huellas; -n Su Ca- 
bellera y barba profusas había más canas... Venía cansado de la 
lucha y preocupado por la convulsiva situación política de la Patria 
de la que había estado ausente por más de un año. Poco antes había 
escrito a su hijo Eduardo: “Tú sabes mi modo de ser; sí, soy el que 
mando en jefe en-el ejército, como realmente lo soy; sin embargo 
cuando se trata de riesgos y privaciones, me coloco como el último 
soldado a afrontarlas el primero. Quiera Dios que nunca olviden mis 
conciudadanos cuanto nos debemos los hombres unos a los otros y 
entonces no serán eslériles tantos sacrificios y tanta sangre vertida 
en cinco años que llevamos de combates y ruinas sin poder alcanzar 
el punto de partida a que todos deseamos llegar y siempre poniendo 
por delante la patria y la felicidad de sus hijos, nombre tan sacro- 


25 


santo y respetado la más de las veces, por desgracia de los pueblós, 
sin pretexto para llenar nuestras ambiciones particulares.” 4 

Las elecciones fijadas para noyiembre contribuían a ahondar la 
agitación política, donde, cntre el elemento doctoral blanco, Bernardo 
Berro manejaba los hilos de una revolución. . . Flores, apenas llega- 
do, dispuso el aplazamiento del acto electoral para noviembre de 1867: 
se esperaba que, para entonces, hubiera terminado la guerra contra 
el Paraguay. En Buenos Aies, "La Nación Argentina”, de Mitre, co- 
mentó que Flores se había retirado de la guerra para normalizar su 
país y resultaba que, contrariando los “principios”, “había procla- 
mado la continuación por un año más de su dictadura”... 

El país y la ciudad, en poco más de un año, acusaban evidentes 
cambios de fisonomía y de ritmo. Montevideo superaba los 126.000 
habitantes, entre los cuales la mayoría de 70.500 extranjeros desta- 
caba sobre el resto de 55.500 nativos, según los cálculos de nuestro 
primer estadígrafo, el francés Adolfo Vaillant. En una euforia econó- 
mica determinada por el ingreso de fuertes partidas de oro destina- 
das a cubrir el sostenimiento del ejército brasileño en la guerra contra 
el Paraguay, la demanda de brazos era estimulada por una tabla de 
salarios en alza, que iba de los tres pesos para los oficiales herreros 
y carpinteros a doce reales por día para los peones albañiles, pagán- 
dose de diez a veinte pesos mensuales los criados domésticos, con 
casa y comida. Un activo comercio y la presencia creciente de talle- 
res daban ocupación y acrecían el ritmo de la circulación, con alza 
de precios. En ese marco, cram 297 los almacenes por menor y 53 
los por mayor; 144 tiendas; 90 zapaterías, 22 mueblerías y 15 hote- 
les, ofrecían una vasta gama de artículos importados y manufactura- 
dos “au dernier cri de Paris”, a una sociedad ávida de lujo y bien- 
estar; 8 imprentas y 2 librerías apenas se bastaban para alimentar 
la sed de noticias y de curiosidad por la “civilización” europea, con 
periódicos y libros leídos y comentados en numerosas y bien concu- 
rridas tertulias; mientras 26 colegios particulares abrían sus aulas 
para “los hijos de familia”; y 56 herrerías, 14 ferreterías y 10 barra- 
cas de maderas, prosperaban con un febril afán de construcciones 
edilicias... 

Varias inmobiliarias, como la de "Fomento Territorial”, “Fo- 
mento Montevideano” y la “Sociedad de Crédito Hipotecario”, im- 
pulsaban la venta de terrenos urbanos y suburbanos de la ciudad: to- 
do el mundo quería edificar y el precio de la tierra para casas y 
quintas subía cada vez más. Solares de la ciudad vieja se pagaban 
de $ 75 a $ 90, el cuádruple de lo que valían dos años antes; en la 
Unión, donde a principios de 1865 se cotizaban a 2 reales la vara, 
valían, 10, 15 y 20 reales a fines del año siguiente. “En menos de 
dos años —decía “El Siglo” en 1866—, Montevideo y sus alrededores 

han recibido una transformación casi completa. Las construcciones 
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hun aumentado en una progresión asombrosa; la nueva ciudad (des- 
do la Ciudadela hasta el Ejido) ostenta hoy más casas de lujo que 
lu vieja y los distritos antes aislados de la Aguada y del Cordón y 
puede decirse de la Unión, están hoy reunidos a la Capital con lindas 
hileras de casas, calles empedradas en los diferentes rumbos, en una 
extensión de una legua a una legua y media sin interrupción alguna. 
Aquellos que vieron a Montevideo hace cuatro o cinco años, hoy no 
lo conocerían.” ? 

.. Contribuirían a mantener esa euforia expansiva los éxitos oble- 
nidos en la Exposición Universal de París de 1867 por los productos 
do exportación del Uruguay. Una medalla de oro fue otorgada por 
el conjunto de la muestra: otra recibió la fábrica Liebig, de Fray 
Bentos, por sus extractos y conservas de carne; otra el tasajo del 
saladero de Juan D. Jackson y Jaime Cibils; los minerales de Salto 
conquistaron una medalla de bronce y siete expositores de lana tam- 
hién las. obtuvieron. “Las lanas de Montevideo —escribía Benjamín 
Poucel— guardan una elasticidad superior a las de Buenos Aires, de- 
bido a lo sustancioso de los pastos orientules. Esa causa natural no 
se puede contrarrestar. Esto explica el triunfo logrado”. 

De todo este auge y clima optimista se hacía eco un periodista 
porteño en 1867: “Las comparaciones dejan de ser odiosas cuando 
se hacen necesarias. Montevideo, la Reina del Plata, lleva en todo lo 
que concierne a la administración municipal cien años de delantera 
a Buenos Aires... Verdaderamente, Montevideo acredita al Rio de 
la Plata... El Hotel Oriental en todas las materias concernientes a 
la comodidad de los viajeros, toma la precedencia a todos los esta- 
blecimientos de esta clase en la América del Sur... En todo el largo 
del Boulevard des Orientaus”, comúnmente llamada calle 18 de Ju- 
lio, había una inmensa corriente de seres humanos, la mayor parle 
extranjeros y todos en apariencia dando su paseo de la tarde. Nada 
hay en Buenos Aires que se acerque a esta espléndida calle. Ella has- 
la rivaliza con Sackville Street, y con una verdadera apreciación de 
los efectos de la estética, hay una hilera de árboles a cada lado, para- 
lelos a esta vía Appia. Hay otras calles de las mismas dimensiones 
Y los pavimentos empedrados y macadamizados siguen hasta la Unión 
Paso del Molino y Miguelete... En todas las calles y plazas encon- 
tramos edificios nuevos, los cuales representan millones, mientras que 
o sa e sus ss veredas, rivalizan con los caminos que 
ae quee aman muy alto la industria, la riqueza y el pro- 

a aere de caballos une a la ciudad con la Unión. Se ha inau- 
poras "a obras del ferrocarril hasta Las Piedras, a impulsos del capital 

Pero toda esta “prosperidad” reposaba sobre cimientos de pa- 
pel... Cuando Flores se recibió del gobierno, al retorno de la guerra 


contra el Paraguay, la deuda vública del Uruguay había pasado cu 
dos años aproximadamente de 6 a 12 millones de pesos, siete locali- 
zados en Montevideo y cinco en Londres. Asimismo era escandalosa 
la situación de la tierra pública: los herederos del grupo Alzáibax 
—Solsona, Lavalleja y otros— habían logrado que se les reconociera 
el derecho a 250 leguas cuadradas de tierra, cuyos derechos habían 
cedido a los Magariños Cervantes, a Samuel Lafone y al grupo Rowley- 
Solsona. Estos, ávidos por hacer fructificar tantas leguas, hicieron 
propicia la ausencia en la guerra de muchos hacendados rústicos, que 
eran sus poseedores indocumentados, para ocupar los campos. Flores, 
para detener tan inicua acción, canjeó aquellos derechos para “ubicar 
tierras fiscales” por los títulos de deuda de Rescale de Tierras que 
alcanzarían luego, en 1869, a 2 millones largos de pesos... 

Para cubrir los gastos de la guerra y los sueldos impagos de 
sus oficiales y tropas, unificando los créditos de los acreedores 1e- 
conocidos, se procedió, en enero de 1868 a convertir sus documentos 
en títulos de Deuda Interna (2.a serię), cuya emisión se cerraría 
un año después con un importe de $ 6:800.000. Por su parte, el Viz- 
conde Mauá —que había financiado el gobierno de Berro y negociado 
el empréstito "Montevideano-Luropeo” en Londres— ahora logró un 
convenio con Flores que dio lugar a la "Deuda Fundada” (2.a serle), 
illones. Por último, los subsidios brasileños aumentaron 


por casi 2 m 
la deuda nacida en 1851 de 1,7 millones a más de 3 millones. A fines 


de 1868, el Estado se reconocería deudor por 31 millones de pesos... 

Por si fuera poco, el caudillo debía soportar la inconducta tur- 
bulenta de sus hijos: creyendo dar una orientación a Fortunato 10 
nombró Jefe Político de Canelones. Alí, “el joven pashá —informa 
el prolijo Maillefer— recientemente se concedió el pasatiempo de apa- 
lear con sus propias manos a un súbdito español y de encadenar a 
otro por una entrega atrasada en algunos Minulos...5 la extremada 
debilidad conyugal o paterna del dictador se convierte en un serio 
obstáculo para su gobierno. Y todavía el domingo por la tarde, Eduar- 
do, su hijo meno”, quería de todos modos apuñalear al Jefe Político 
de la capital, porque éste le discutía el privilegio de golpear y encar- 
celar a la gente a su gusto. Fue necesario que el papá y la mamá 
corrieran personalmente al Cabildo. Después de esto, una escena muy 
viva tuvo lugar en el hogar en que el General declaró a su imperiosa 
Agripina que sus hijos, mimados por ella, lo obligarían un buen día 
a abandonar el país”. Otro informe, relata que “Fortunato Flores in- 
sultó como traidores al Juez del Crimen, al Secretario de la Legación 
Argentina y al propio señor Flangini, uno de los Ministros de su 
padre”... 

En esa circunstancia y procurando si 
cundo, Flores resolvió enviar a París a F 
doce mil pesos. Y para moderar su conducta, 
zo Latorre... 
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empre encauzar al hijo ira- 
ortunato con un viático de 
eligió al Teniente Loren- 


m e quo e a y, por razón de su invalidez momentánea, ads- 
pto a la plana mayor pasiva, desde octubre de 1866, Latorre había 
ae una caballeriza en la calle Reconquista, pero desde febrero 
de 1867, de nuevo incorporado a filas, revistaba en el nuevo Batallón 
Libertad”, En julio del mismo año mientras todavía la ciudad seguía 
observando las medidas de “cuarentena” por los brotes de cólera P 
cedentes de soldados brasileños infectados en la guerra contra el Pa 
raguay, se descubrió una “mina” colocada en el Fuerte, debajo del 
despacho del Gobernador Provisorio, mediante un túnel arado: dnde 
el exterior. Fueron arrestados el Gral. Gregorio Suárez —el temido 
Goyo-jeta”, que no perdonó a Flores este acto— y otros. Y en medio 
de esta conmoción fue que, el día 24, se embarcaron Fortunato Flores 
y Latorre en “La Bourgogne” con destino a Marsella. i 
, En el Viejo Mundo, el joven Teniente pudo apreciar los progresos 
lécnicos de que era elocuente testimonio la Exposición ismniciona 
de París, las nuevas armas de fuego y los dispositivos tácticos del 
Ejército imperial francés y los comentarios que se hacían sobre las mo- 
dificaciones introducidas en el arte de la guerra por el gran Moltke en 
la reciente guerra de Prusia con Austria. Pero no pudiendo soportar el 
carácter de Fortunato Flores, que exhibía su arrogancia con banque- 
tes rumbosos, entre otros a Emilio Castelar y al porteño Héctor Varol 
Latorre se volvió en silencio. itii 
SaN: ta aga era el mismo Montevideo, naturalmente, el que en- 
E raba el viajero: una vaca extraviada con su cría —según decía el 
tiaros, y por la que gratificarían en la calle Guaraní; casa derrum- 
bada, a la altura de Daymán; grandes conciertos musicales; regiones 
insalubres, pestalenciales en la playa del Norte; discursos asutab las 
en el cementerio; reyerias del vecindario y pleito perpetuo de “blan- 
pol pos . O si no, lo que describía un cronista de aquella 
z: a n Mara y sus ómbúes, de fronda taciturna, que no 
io fane A A O O bles 
A pa no 
a O e te y la Ciudadela”, describe brillantemente 
El 27 de noviembre de 1867 triunfaba en las elecciones Jegislati- 
vas el sector popular del Partido Colorado sobre los “conservadores” 
y a elección clegada de vicios y anormalidades, donde los amigos 
o a a a 
ser... iunj 
vlecioral, a pesar de la insistencia de algunos A diia las 
tenerlo en el poder, Flores pensaba en retirarse de la vida pública, de- 
jundo como sucesor a don Pedro Varela”, dicen Pivel Devoto r Ra 
nicri de Pivel. “Después de haber hecho lo mejor que podía or al 
hien y el reposo del pats, nada del mundo podia decidirlo a e 
vl poder más allá del 1% de marzo de 1868”, dice Maillefer al Minis- 
iro de Relaciones Exteriores de su país. Anota, sin embargo, el sagaz 


diplomático, que había “colorados recelosos” dudando de que así fue- 
ra, porque la familia del General se había dedicado a cultivar la po- 
pularidad en forma muy ostensible. La señora presidía bazares y ker- 
meses de beneficencia para huérfanos; realizaba o dirigía auxilios 
directos a los enfermos en los hospitales; remitía dinero para com- 
batir el cólera en Buenos Aires y mil cosas más. Pero aparte de estas 
actividades y de la conocida opinión de la familia de Flores en el 
asunto, eran muchos quienes reclamaban, por distintos motivos, la 
continuación del General sn el gobierno. 

En los primeros días de febrero de 1868, viendo Eduardo y For- 
tunato Flores que la decisión de su padre era inmodificable, suble- 
varon el Batallón “Libertad”, único de guarnición en la ciudad. Tres 
días vivió Montevideo aquella situación. Don Venancio se dirigió en- 
tonces a la Capitanía del Puerto para pedir el desembarco de fuerzas 
de las estaciones navales extranjeras y una vez conseguido éslo, mar- 
chó a la Unión en busca Je elementos para dominar a los amotinados. 
Poco después avanzaba sobre la ciudad al frente de 600 hombres y 
se hacía dueño de la situación. El 8 de febrero, el Batallón “Liber- 
tad” fue disuelto “para salvar la moral del ejército” y se formó con 
sus soldados, en su inmensa mayoría paraguayos prisioneros, un nue: 
vo cuerpo denominado “Constitución”, a cargo del Comandante Agus- 
tín Aldecoa, en el que pasó a revistar Latorre con el grado de Capitán. 
Los hermanos Flores fueron borrados de la lista militar y dados de 
baja, conminándose a Fortunato a salir del territorio nacional en el 
plazo de 12 horas y prohibiéndole regresar sin autorización del Cuerpo 
Legislativo. 

Entre tanto, “la revolución estaba en todas partes. La incubaban 
los colorados que habían querido hacer volar la Casa de Gobierno y 
qe después del fracaso levantaron la candidatura del General Goyo 

uárez; los blancos de Entre Ríos en torno al Coronel Timoteo Apa- 
ricio y los blancos de Montevideo con Bernardo Prudencio Berro a 
la cabeza”, dice Eduardo Acevedo. 

Efectivamente, el 10 de febrero, Timoteo Aparicio cruzaba el Uru- 
guay, a inmediaciones del Salto. Sus hombres gritaban: “¡Viva Ur- 
quiza!, ¡Viva el Paraguay!”. Sin embargo, el intento de Aparicio fra- 
casó. Flores, como si nada hubiera pasado, el día 15 entregaba el po- 
der al Presidente del Senado, don Pedro Varela, dando cumplimiento 
a su reiterado propósito de no perpetuarse en él. 

Aquel mismo día debía haber estallado la conspiración de Berro 
y sus amigos, que pensaban apoderarse de las armas del Batallón de 
Senón Freire cuando éstas fueran puestas en pabellón en la Plaza Ma- 
triz, según la costumbre. Pero no fue Freire sino el Teniente Coronel 
Eduardo T. Olave con su Batallón “Constitucional”, el que vino y se- 
guramente advertido dispuso que sus soldados no abandonaran las 
armas en ningún momento, lo que frustró el plan de los conjurados. 
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Flores estaba en conocimiento del complot y lo había hecho saber a 
los Jefes Políticos de su confianza, previniéndoles también respecto del 
Gral. Suárez, del cual se decía que estaba complicado con la conspi- 
ración... Asimismo se entrevistó con Berro, a quien habría dicho —se- 
gún narra Antonio Conti—: “El día que el Gral, Flores desaparezca 
en un acto violento, Ud. desaparecerá también...” 

El 19, en medio de un calor insoportable, al sonar en el reloj de 
la Matriz la segunda campanada de las dos, estallaba la revolución: 
Berro, con veinte hombres asaltaba la Casa de Gobierno, sin poder 
atrapar a Varela que escapó por los fondos. Al mismo tiempo, Freire 
irrumpía en el cuartel del “Constitucional” al grito de “¡Viva el Pa- 
raguay!” para atraer a los soldados del cuerpo, en su mayoría prisio- 
neros paraguayos; pero la entereza del comandante Aldecoa y de su 
segundo, Olave, desbarató el intento. Berro, en el Fuerte, que espera- 
ba la llegada del “Constitucional” con Freire a la cabeza, no pudo, 
con sus escasas fuerzas, sostenerse ante los efectivos al mando de Ola- 
ve y abandonó la posición, dirigiéndose por la calle Alzaibar hacia la 
costa, en procura de un bote que lo llevara a un barco español que 
estaba próximo. 

Entre tanto el Gral. Caraballo se llegaba apresuradamente a la 
casa de Venancio Flores, en la acera oeste de la calle Florida casi cs- 
quina Mercedes, pa hacerle conocer los hechos, Don Venancio no 
le creyó, retirándose disgustado Caraballo por lo que creyó inusita- 
da tosudez. Pero a las dos y media, “llegaba el ayudante del Minis- 
terio de Guerra, y le dijo al General, que en el cuartel del “Constitu- 
cional” andaban a balazos. Entonces, Flores y sus amigos Amadeo 
Errecart, Antonio M. Márquez y Alberto Flangini tomaron algunas 
pistolas sin examinar si estaban o no cargadas y subiendo a un ca- 
rruaje, que había en la puerta, se dispusieron a marchar hacia el 
lugar de los acontecimientos”, valga la deposición de un testigo en 
los autos sumariales extractados por el Dr. José Salgado. Al llegar 
el coche de Flores a la calle Rincón entre las de Ciudadela y Juncal, 
se vio interceptado por una carreta cargada de pasto, frente al alma- 
cén de Correa. De pronto siete u ocho encapuchados lo asaltan a 
balazos; los acompañantes del caudillo intentaron una inútil defensa, 
mientras llegaba a caballo el Mayor Evia que tampoco pudo inter- 
ceptar a los asesinos que, al bajarse Flores del carruaje, le habían 
apuñaleado... Los criminales huyeron, quedando el cuerpo de Flo- 
res tendido en la vereda donde un sacerdote que por allí pasaba 
—Juan del Carmen Soubervielle— se agachó piadosamente y oró por 
el alma del muerto. Poco después, familiares y amigos, llevaron el 
cadáver al Cabildo. 

Entretanto, Berro era preso y conducido al Cabildo, donde “va 
estaban los ánimos en plena efervescencia por el asesinato de Flo- 
res. Allí fue cacheteado y luego ultimado a balazos, corriendo igual 
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suerte varios compañeros de armas”, dice Eduardo Acevedo. Poco 
después, en medio de una ciudad asolada por el terror y la peste del 
cólera, el cadáver de Berro era paseado en un carro de basura, con 
un letrero que decía: “El asesino de Flores”... 

Durante los días subsiguientes los crímenes y el pillaje estuvie- 
ron en todas partes. El Presidente Varela contribuyó, inesperada- 
mente, a impulsar una terrible ola de sangre, con la interpretación 
de un telegrama cursado a los Jefes Políticos, donde decía: “Mata- 
ron a muestro querido General Venancio Flores; reúna a la gente y 
véngase” cuya última expresión fue trasmitida como ”vénguese”... 

Una semana después de los hechos de sangre, se reanudaba la 
disputa por la Presidencia de la República entre las parcialidades del 
partido colorado, hasta que llegado el 1% de marzo la Asamblea Le- 
gislativa elegía Presidente al Gral. Lorenzo Batlle que obtuvo 21 vo- 
tos contra 20 que se pronunciaron por el Gral. Gregorio Suárez... 


Latorre a los 20 años 
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CAPITULO lil 
LANZAS Y “PRINCIPIOS” 


El nuevo Presidente de la República, Gral. Lorenzo Batlle era 
conocido por su espíritu conciliador, “revelado en el ejercicio de los 
Ministerios de Pereira y de Flores. Lejos del doctrinarismo fácil de 
los liberales y contrario por principio al caudillismo, aspiró a reali- 
zar una política de equilibrio entre ambas tendencias extremas, que 
asegurase la paz y facilitase la evolución del país. Le merecía tanta 
resistencia la dictadura de los caudillos prepotentes como la de los 
intelectuales engreídos”, dice Pivel Devoto, Pero como él no era lo 
uno ni lo otro y buscaba ser término conciliatorio de dos extremos, 
debió sufrir el embate y la oposición de todos ellos durante los cua- 
tro años de su mandato. 

Pero, además, el Presidente Batlle debió sufrir la incidencia de 
otros factores internos y externos. 

En primer lugar, nuestras carencias e insuficiencias derivadas de 
la dependencia del mercado externo: “La República Oriental... sufre 
la influencia de las oscilaciones mercantiles de los países que le en- 
vian sus productos y de ese modo grava también sus intereses. Esto 
no sucederá cuando logre independizarse por completo, es decir cuan- 
do la industria nacional protegida por los gobiernos se arraigue y 
entonces bastándose a sí misma salvará las fronteras y podrá estable- 
cer racionalmente la teoría del libre cambio. Hay que convencerse 
que ese sistema por el momento es inútil”, afirmaba en una publica- 
ción la recién fundada “Liga Industrial”. “Tenemos millares de leguas 
baldías que se prestan a todos los cultivos y sin embargo compramos 
trigo a Chile y papas a Francia. Tenemos millares de novillos y de 
ovejas y Europa nos envía el cuero curtido para nuestros zapatos y 
los paños para nuestros trajes”, diría, algún tiempo después, Francisco 
Bauzá. 

Las comunicaciones eran deficientes: caminos embarrados y arro- 
yos crecidos demoraban dos meses el acarreo de una tropa de Arti- 
gas o Rivera hasta la capital, mientras un barco alcanzaba Europa 
en treinta y cuatro días; le especulación continuaba siendo alentada 
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y la Sociedad de Fomento Territorial se proponía levantar en el Paso 
Molino, “un gran paseo con teatros, hipódromos, numerosos chalets 
de recreo y grandes bosques, por un costo de medio millón; Montevi- 
deo debe quedar convertida en plaza de comercio y sus pobladores 
deberían trasladar sus viviendas a los alrededores porque es necesario 
cambiar de aire después del trabajo”; los bancos proliferaban: de- 
trás de los sólidos y prudentes bastiones del oro, el Comercial y el 
de Londres, estaban el privilegiado de Mauá, el Oriental, el Italia- 
no y el Navia; la emisión de papel moneda desbordaba todo con- 
trol; las epidemias diezmaban la ganadería y las inundaciones de 
1869 arrojaban un saldo de pérdidas de más de 30 millones de pesos; 
los precios de los productos de exportación, bajaban a la mitad: la 
arroba de lana, de 3,20 a 1,80; el valor de una vaca de 6 pesos a 3; 
el de una oveja, de 3 pesos a 1, en razón de circunstancias derivadas 
del mercado exterior, 

En el orden internacional, se contaban: el fin de la Guerra de 
Secesión en los Estados Unidos que, con la victoria del proteccionis- 
mo del norte, aparejó el estímulo a la producción de la lana, cerran- 
do, prácticamente, dicho mercado a nuestra exportación; la nueva po- 
lítica del Brasil, de protección a los saladeros de Río Grande, que 
aumentó el arancel para el tosajo importado do un 10 % a un 55 %; 
la revolución cubana de 1868 —la “guerra de diez años" — que dañó 
la producción azucarera y redujo paralelamente las importaciones cu- 
banas de nuestro tasajo, que bajó de 17 millones de kilos por año a 
11 millones; y, finalmente, la crisis financiera do 1866, iniciada en 
el célebre "Viernes Negro” de mayo en Londres, y que en su onda 
expansiva afectó a todo el mercado mundial unificado ya por la City. 

Al producirse los primeros efectos de la crisis en nuestra plaza, 
se buscó paliarla recurriendo a la emisión de mayor circulante. 

Se decretó el curso forzoso de los billetes emitidos por los bancos 
privados y la inconversión de los mismos, porque ya no resultaba po- 
sible cambiarlos por oro, ni siquiera de haberse mantenido los ban- 
cos dentro de los límites de emisión establecidos por la ley. Mauá 
—dueño de un poderoso patrimonio integrado por 150 mil hectáreas, 
200 mil cabezas de ganado, saladeros, las acciones de la Compañía 
del Gas y del Telégrafo, más el dique que lleva su nombre— especuló 
al amparo de la protección gubernamental. A comienzos de 1868, con 
un respaldo metálico avaluado en 800 mil pesos, llevaba su emisión 
hasta los 2 millones 800 mil, superando el límite legal; unos meses 
después, cobijado por la inconversión, redujo el encaje a 600 mil 
pesos y elevó la emisión por encima de los 7 millones. El valor ver- 
dadero del peso bajó así de 29 centésimos a 3. (!) 

El primero de junio cesaba la inconversión de los billetes y a 
partir de ese día todos podrían ser canjeados por el público en mo- 
neda metálica de oro o sus correspondientes en plata, de acuerdo con 
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la ley de 1862. Nos da un retrato fiel del estado de excitación que 
vivía, por entonces, la población de Montevideo, el Edicto del Jefe 
Político, Coronel Rebollo, publicado un día antes: “Las crisis banca- 
rías por que atravesamos son de prueba para esta población... Reco- 
miendo a los habitantes la mayor calma y moderación... Y a todos 
la prohibición del uso de armas de cualquier especie”. 

“El día de la reapertura de los bancos permaneció acuartelada 
la Guardia Nacional, estuvo sobre las armas el Batallón Urbano; las 
policías de extramuros vinieron a la ciudad y acamparon en las Plazas 
Independencia y Cugancha y se organizaron numerosas patrullas para 
recorrer las calles. El Gobierno, que todavía no consideraba suficien- 
temente asegurado el orden público, autorizó también a las Legacio- 
nes y Consulados extranjeros para bajar a tierra la marinería de 
las escuadrillas surtas en el puerto, y haciendo uso de esa autorización 
bajaron y acamparon en el Mercado del Puerto y sus inmediaciones 
1.800 hombres”, describe Eduardo Acevedo. 

Un nuevo decreto del 16 de julio de 1868 fue dictado, entonces, pro- 
rrogándose el curso forzoso —es decir, la inconversión de los billetes— 
por veinte meses. Pero se prohibía la emisión de nueyos billetes a los 


“Bancos que hubieran emitido hasta el duplo de su capital realizado. 


Además, desde el 1% de agosto, los Bancos retirarían mensualmente 
de la circulación el 3% del total de su emisión hasta quedar redu- 
cida a la cantidad equivalente a un 40 % del duplo de su capital 
realizado. Los Bancos aceptaron este régimen y volvieron al giro de 
sus negocios, aunque, al poco tiempo, tres debieron declararse en 
quiebra y entraron en liquidación. . 

Entre el alto comercio, la opinión parlamentaria, la prensa y ios 
incipientes industriales, talleristas, comerciantes minoristas y pú lico 
consumidor se enfrentaron, a partir de entonces dos tendencias que 
expresaban, respectivamente la posición objetiva de dos grupos eco- 
nómicos: los “oristas” y los “cursistas”. 

“En el primer bando se alineaban todos aquellos que tenían ac- 
ceso al oro, por su vinculación directa o indirecia al comercio ex- 
terior y cuyas utilidades eran atesoradas en moneda metálica de acu- 
ñación extranjera —libras, francos, etc. En esta forma, por lo demás, 
se situaban en clara “independencia” del Estado para sus operacio- 
nes de cancelación de adeudos y, sobre todo, como acreedores del mis- 
mo, en su carácier de tenedores de la deuda pública, cuyos papeles 
constantemente depreciados preferían utilizar como medios de pago 
antes de admitir el “empréstito forzoso” de un billete inconvertible 
de emisión estatal. Ganaderos y saladeristas, asociados al gran comer- 
cio urbano de acopiadores y barraqueros; comerciantes exportadores 
e importadores y banqueros financiadores de estos últimos, como los 
del Banco Comercial y de Londres, eran los intérpretes de esta con- 
cepción monelarista que ligaba indisolublemente el destino de toda la 
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economía del país a las exigencias y fluctuaciones del mercado ex- 
terior, conformando una verdadera “factoría” de crecimiento induci- 
do hacia afuera. Era el núcleo “colonialista” y “pro-imperial” britá- 
nico, por excelencia, en razón de su posición social objetiva y tam- 
bién por gusto personal y alienación intelectual “liberal” como el ca- 
tedrático de Economía Dr. Pedro Bustamante y el director de “El Si- 
glo”, Dr. José Pedro Ramírez”, 

“En el segundo, coincidían productores rurales de escasa e inter- 
mitente relación con la ciudad-puerto; los comerciantes del interior, 
reducidos al ámbito del circulante de sus localidades; los pequeños ar- 
tesanos y el núcleo de asalariados; y, en general, los consumidores, 
atemorizados por la pérdida de validez de los billetes de que eran ie- 
nedores por quiebra del banco emisor en momentos de la vuelta a la 
convertibilidad”, explicamos con José Claudio Williman (h). 

Es en esos “tiempos revueltos” —12 de agosto de 1868— que el 
Capitán Lorenzo Latorre ascendió al grado de Sargento Mayor y ocu- 
pó el cargo de segundo jefe del batallón que, en adelante, se deno- 
minaría “1% de Cazadores”, Tenía 24 años de edad y ya era dueño 
de un sancado prestigio. Se le consideraba hombre honrado, oficial 
de disciplina y carácter, soldado valiente de “la Cruzada” de Flores, 
del Paraguay y elemento de orden en el Ejército. “Sus camaradas 
aceptaban su ascendiente irresistible”, anota su cronista Cipriano He- 
rrera. 

Con su unidad debió participar de las acciones destinadas a com- 
batir los pronunciamientos de Máximo Pérez y del Gral. Caraballo 
contra el gobierno de Batlle. De guarnición en el Salto, en noviem- 
bre de 1869, se sintió aquejado de “escrófulas en el pescuezo”, por 
lo cual solicitó un mes de licencia para atender a su salud. La soli- 
citud fue elevada “por el jefe del cuerpo apoyándola y acompañada 
de un certificado de D. Santiago Estrázulas y Lamas. Lo asistía el Dr. 
Carlos María Querencio que entonces se hallaba establecido allí y se 
hicieron grandes amigos. Y fuera por efecto de su estado físico o 
porque haya sido de carácter violento, es el caso que Latorre, en esa 
fecha, estaba inaguantable...” según el testimonio de su severo cro- 
nista. 

El 5 de marzo de 1870, Timoteo Aparicio, con 43 compañeros, 
cruzaba el río Uruguay, desde Entre Ríos, a la altura del Salto. A su 
llamado, en la abierta pradera oriental, de nuevo se encendieron los 
fogones criollos y las guitarras contrapuntearon el canto de las viejas 
rebeldías. Así lo interpretó Lussich: 


“Aparicio pegó el grito! 
Nos acaba de imbadir; 

Ya aurita salgo a riunir, 
Tengo listos pingo y lanza 
Que mañana, a más tardanza 
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En su busca hemos de dir, 
Sin siquiera esperar nada 

Las pilchas a luz saqué; 

El sable y muarra limpié 
Desponido a la llamada 

Dejé el puesto al capataz 
Con la haciendita y el rancho 
Y dije: ¡ya está el caranchol 
Que se vengan los demás. 

Y si aporta a la carrera 

Que lo combida un amigo, 
Gritarán, “¡es enemigo! 

Es blanco, salga pa jueral” 
Y aunque usté hacerlo no quiera 
La juersa lo hará salir, 
¿Cómo podremos vivir 
Tratados. de modo cruel? 
Guerra y guerra sin cuartel 
Hasta vencer o morir! 

No tiene suerte ninguna 

El gaucho de nuestra tierra; 
Por demás su suerte es perra, 
Como perra es su fortuna; 
Es mártil desde la cuna 
Hasta que el oyo lo encierra,” 


Los revolucionarios lanzan un manifiesto al país, donde plantean 
su aspiración al imperio de la legalidad y la aspiración de que sea el 
pueblo quien decida su destino: ”...Ninguno de nosotros ap al 
mando supremo. El país decidirá quién deba gobernar...” Enraiza- 
dos en la tradición federal de los grandes caudillos argentinos, con 
los cuales compartieran luchas y sacrificios, igual que para Felipe Va- 
rela antes y ahora López Jordán, sus enemigos son únicamente aque- 
llos que ”...con fría crueldad y negra alevosía inmolaron a los va- 
lientes defensores de la Florida y Paysandú...” y los que consumaron 
“otros asesinatos en medio de la luz del día y ante las miradas espan- 
tadas de la América...” Esos son los responsables de la crisis que 
vive el país, de la que se señala su causa y fin a la vez: “Los ciudada- 
nos honrados, los extranjeros, todos lamentan su lastimoso estado cla- 
mando por el cambio político que impida la ruina completa de la Na- 
ción y su absorción por el extranjero, consecuencia necesaria de la 
inmoralidad, del desquicio...” 

Pronto se sumaron fuerzas a la revolución: Mendoza, Madariaga 
y Olivera invadieron por Carmelo; Britos por el litoral; Estomba, Pa- 
lomeque y Visillac insurreccionaron diferentes zonas. Pampillón se pro- 
nunció por el levantamiento. Entre tanto, el ala doctoral de Monte- 
video vacilaba: Aparicio sólo juntó 200 pesos para financiar la revo- 
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lución; con desprecio dijo, algún tiempo después: “Juegan con los des- 
tinos de la p“ como los corredores en la Bolsa; nada me ofrecie- 
ron, nada les pedí”; anotó “la indiferencia de los hombres de nues- 
tro partido,.. los más opulentos”. Pero en cambio se unen para res- 
paldar la rebelión armada, hombres de tradición colorada, que estu- 
vieran con los blancos en procura de una concordia nacional y por 
ello combatieran a Flores y Batlle: entre ellos, Anacleto Medina, con 
82 años —miliciano de la Patria Vieja, vencedor de Ituzaingó y Ca- 
gancha, amigo de Rivera, ejecutor severo de la justicia de ufatetos 
y defensor de los fueros orientales durante la administración de Be- 
T y Aguirre. También se une el extraño caudillo montaraz Angel 
uniz. 


Con Aparicio y Muniz, Anacloto Medina firma una proclama afirmando 
la unidad nacional contra el exclusivismo partidista y la defensa de la sobe- 
ranía: “Sólo a un gobernante de la talla del general Batlle debe estar reser- 
vado decir a la faz del pueblo que gobernaría con su partido y para su 
partido!, y sólo a un gobierno como el suyo puede caber la innoble satisfac- 
ción de considerar como parias a sus adversarios... si no venimos buscando 
lo quimérico, es decir, la fusión de los partidos, venimos proclamando la 
tolerancia, la consideración y el respeto por todos... es necesario que haga- 
mos, en nuestra esfera de Estado independiente y soberano, política propia, 
eminentemente nacional”. “No hay dos épocas idénticas en la vida de un 
pueblo que aspira a llenar sus altos destinos; y un partido político que no 
busca sus aspiraciones sino en el pasado, para amoldar a. ellas el presente y 
el porvenir, es un partido sin norte, condenado a la disolución, después de 
haber sido impotente para producir el bien...”. Y agregaba el anciano gue- 
yrero, en un mensaje de tono personal: “Me siento rejuvenecer al pensar que 
la Providencia ha querido conservarme la. vida para que pueda cooperar a la 
obra santa: de la unión de los orientales”. 


Los revolucionarios empuñaban lanzas, unas pocas pistolas, þo- 
leadoras, facones, sólo cinco fusiles. Enfrentaron así al ejército, don- 
de abundaban los reclutas italianos, Aparicio, midiendo sagazmente la 
importancia de la inmigración, dirigió entonces una proclama “a vo- 
sotros, los más numerosos colonos extranjeros”, señalando que sus iu- 
tereses nada tenían que ver con ”el círculo de especuladores”: “qué 
importa a todos esos ambiciosos que vuestras casas, vuestras quintas, 
vuestras chacras, sufran con la presencia del beligerante”, 

Desencadenada la guerra, ésta se desenvolvió con una feroz épi- 
ca primitiva: en Soriano las fuerzas del gobierno le prendieron fue- 
go a los esteros en que se refugiaban tropas enemigas; Goyo Suárez 
mandó degollar a los músicos de un batallón por desafinar; el revo- 
lucionario Pampillón y el gubernista Gil interrumpieron el combate 
de sus fuerzas para disputar un duelo personal, primero a lanza y 
después con facón y boleadora, mientras los escuadrones aguardaban 
el desenlace, separados por varias cuadras de distancia... 


38 


| 


+ La prensa montevideana ejercía, entretanto, el terrorismo verbal: 
"El Siglo” —tribuna de los que ya gustaban llamarse “principistas'"— 
decía: “Aparicio, el caudillo oscuro, metafórica y literalmente hablon- 
do, es el General en Jefe del Ejército rebelde y el Jefe, por consiguien- 
te, del partido blanco. Por pudor aún hay algunos nacionalistas que 
lo niegan, asegurando que el General en Jefe es Medina. Nosotros no 
decimos que mejoren en el cambio; entre un asesino traidor y un ase 
sino alevoso no hay lugar a escoger”. El pueblo criollo, sin embargo, 
no vio con tales ojos a la revolución: pronto fueron diez mil los re- 
volucionarios. Vencieron en Severino (12 de setiembre de 1870), so- 
bre el Santa Lucía Chico y volvieron a vencer en Corralito, poco des- 
pués; sitiaron a Montevideo y en noviembre tomaron la Fortaleza del 
Cerro; los gubernistas lograron romper el asedio, recuperando el Ge- 
rro y derrotando en el Sauce a los rebeldes. En los Manantiales de San 
Juan, el 17 de julio de 1871, los revolucionarios sufrieron una cruel 
derrota. En la batalla, Medina fue atravesado por diversas lanzas y 
muerto, su cuerpo descuartizado, arrojándose los trozos ante la casa 
de sus familiares en Montevideo... La paz iba a demorarse, sin em- 
bargo, casi un año, hasta el 6 de abril de 1872, durante el gobierno 
interino de Tomás Gomensoro. 

Lorenzo Latorre, Comandante del batallón 1.2 de Cazadores des- 
de el 8 de agosto de 1870, como teniente coronel graduado, se vio 
encumbrado en la prensa por su comportamiento en el combate de 
Severino donde “había contenido un ataque a la bayoneta del bata- 
llón del coronel Lesmes Bastarrica”, según anota Eduardo Acevedo. 
Sin embargo un acto de insubordinación, característico de los que de- 
terminó la extraña conducta de Goyo Suárez, mal avenido con los 
jefes de su ejército, sancionó a Latorre con el retiro a la plana mayor 
pasiva. Su cronista de la época, el citado Cipriano Herrera, narra: 
“Después de la batalla del Sauce, a la cual asistió Latorre con el 1.2 
(de Cazadores) . el ejército marchaba un día a las órdenes: del Gral. 
Suárez, hacia el pueblo del Durazno y en una cuchilla próxima a ese 
pueblo, hace de pronto alto, con asombro de todos, pues nuestra guar- 
día estaba tiroteando al enemigo que pasaba apurado el río Yi. De 
repente, Latorre con el 1.2, Eduardo Vázquez con el “24 de Abril”, el 
finado Castillo (Romualdo) con un piquete de urbanos y Máximo San- 
tos, entonces sólo capitán de Guardias Nacionales corre con el bata- 
lloncito “Coronel Sosa”, y tienden en línea de batalla al ejército de 
Suárez. Este hecho le valió a Latorre volver a Montevideo con los de- 
más cofrades del movimiento y la separación del mando del batallón 
1.2 de Cazadores”. 

Transcurrido el tiempo de la pena, Latorre volvió a la jefatura del 
cuerpo de infantería, por decreto del presidente Batlle, con satisfac- 
ción de amigos y de adversarios políticos también, que le estimaban 
desde que, gracias a su intervención y a la de Enrique Pereda, salva- 
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ran la vida a prisioneros del Sauce como Federico Castellanos y el 
comandante Silva, Era proverbial ya, por lo demás, su permanente preo- 
cupación por la tropa y cómo sentía “lo mucho que van a sufrir nues- 
tros soldados por falta absoluta de ropa; hoy, al toque de diana, me 
dio cuenta (Latorre) de haber amanecido tres soldados duros de frio; 
pues no es exagerado, muchos de estos infelices están sin camisa, y 
sólo con una chaquetilla de brin, despedazada”, explicaba el coronel 
Ernesto Courtin, en mayo de 1870, a un corresponsal amigo. El pro- 
pio Suárez, que le impusiera sanciones, antes le había distinguido por 
su comportamiento en el combate de Severino, como quedó señalado 
en el parte militar. Y la prensa publicaba elogios, diciendo que “Eduar- 
do Vázquez y Latorre, iron aclamados Coroneles por nuestra gente 
entusiasmada” en la batalla del Sauce, en la que Latorre, erguido y 
arrogante, imponía a la admiración su valor. “En varios cuerpos Le 
la línea se veía la lucha cuerpo a cuerpo. Aparicio tomó el parque y 
Latorre lo recobró...” según consta en "El Siglo”. 

_. Suscrita la paz, se organizaron grandes festejos públicos, como 
informaba el respectivo programa oficial: “Solemne Te Deum en la 
Iglesia Matriz” y luego “se abrirán los juegos de agua en las plazas 
públicas y se dará entrada al pueblo en el jardín de la plaza de Ca- 
gancha. A las 131 de la mañana del 21 (de abril de 1872) concurrirán 
a la plaza de Cagancha los niños de las escuelas públicas del Muni- 
cipio, con banderas y bandas, a cantar el Himna a la paz. Durante las 
noches del 21, 22 y 23, habrá gran iluminación a gas, a los frentes 
de la Iglesia Matriz y del Cabildo, así como de la fuente de la plaza 
Constitución. En la fachada Oeste del Mercado Viejo (Juncal y Plaza 
Independencia) una gran fuente eléctrica iluminará durante las tres 
noches. La primera noche, soberbios fuegos artificiales, colocados a la 
altura del Mercado Viejo, con frente a la plaza Independencia, los que 
principiarán a quemarse a las 72 en punto; la segunda y tercera no- 
che habrá globos, bombas, cohetes, música, etc., con la mayor profu- 
sión. Se abrirán desde el primer día de las funciones, los kioscos, en 
las plazas, para expender cedulillas. Durante la fiesta, las bandas mi- 
litares de la guarnición, tocarán difíciles y escogidas piezas, ensaya- 
das con ese objeto, así como el Himno Nacional, tocado a la vez por 
todas las bandas”. 

Para entonces, Latorre tenía también la jefatura del hogar. Su 
padre había fallecido el año antes, el 27 de setiembre de 1871, dejan- 
do bienes y administración doméstica en manos de Lorenzo, el ma- 
yor de sus hijos y único varón de la casa. 

En junio de este año de la Paz de 1872, solicitó venia para con- 
traer matrimonio con la señorita Valentina González y el mes siguien- 
te, el 6 de julio, en el mismo antiguo templo de San Francisco donde 
recibiera los óleos del bautismo, celebró sus nupcias consagradas por 
el Vicario General, Pbro, Francisco Castelló, siendo madrina su ma- 
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dre Doña María Jampen de Latorre y padrino su amigo y camarada 
de armas, Romualdo Castillo. 

Una semana después, —el 14 de julio— debió Latorre ser padri- 
no de un lance a espada entre los militares Juan José Díaz y Miguel 
Navajas, librado en el Miguelete, en la quinta de los Bustamante. 
Dando cuenta del episodio, diría “El Ferro-Carril”, al día siguiente: 
“El combate encarnizado a espada duró 15 minutos y lo detuvieron 
los padrinos a la primera sangre” (de Díaz). “Los jefes se iban —aña- 
de la crónica— cuando los padrinos hicieron darles un abrazo”. In- 
mediatamente intervino Carlos María Querencio, médico amigo de los 
duelistas y, en particular, de Latorre, quien desde el Salto le conocía 
y frecuentaba su casa montevideana de la calle Arapey, hoy Río Branco. 

Personalidad respetada, notorio por su hombría de bien y su gus- 
to definido por la lectura, su presencia era solicitada en los círculos 
de muchos intelectuales del “principismo”, en particular los que inte- 
graban la redacción de “El Siglo” que, enzarzados en violentas polé- 
micas periodísticas, practicaban con él, precavidamente, lecciones de 
esgrima... El 18 de julio de ese mismo año luce la corrección y dis- 
ciplina de su batallón en el desfile militar realizado con motivo de 
"la misa rezada en la capilla de N. S. de Dolores, de la Iglesia Ma- 
triz, por el alma del general Palleja”; y, poco después, mandaba las 
tropas en las honras fúnebres de don Emeterio Regúnaga, magistrado 
de reputación, ministro y miembro que había sido de la Comisión 
de la paz de Abril, según noticias de los periódicos de entonces. 

Desde su casamiento, Latorre y su mujer residieron en la casa 
paterna de la Ciudad Vieja, con la madre y hermanas del esposo, has- 
ta que, en mayo de 1875, pasaron a habitar en la finca de la calle 
que hoy lleva su nombre, en el N.° 1239, entre Soriano y Canelones, 
de propiedad de la señora. El Comandante, ahorrativo y buen admi- 
nistrador, adquirió poco después una casa para su madre, comple- 
tando la suma de $ 35.000 para pagarla, con préstamos sobre los suel- 
dos de su grado. 

Era la casa de la entonces calle Convención, en la Ciudad Nueva, 
amplia, cómoda, con patios soleados, piso en damero de losas blan- 
cas y negras, macetas florecidas y rejas a la calle. Desde ella, hasta 
1880, utilizando Latorre la proximidad del establecimiento de baños 
termales de la calle Soriano 878, iría toda vez que sintiera la mo- 
lestia de su pierna baleada, para atenuarla con el tratamiento de du- 
chas, de ponderada eficacia curativa por aquellos días. 

Latorre, ocho años mayor que su cónyuge, “misia” Valentina, en- 
contraba en ésta una admirable compañera. “Los enemigos más recal- 
citrantes del coronel Latorre —dirían las crónicas— no han tenido pa: 
ra su esposa más que frases de admiración por la sencillez de su trato 
y por lo noble y desinteresado de sus acciones. Era un ejemplo y un 
tipo de nuestra sociedad. El tipo de la madre de familia absorbida en 
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absoluto por el amor de su esposo y de sus hijos, inaccesible a otro 
halago, a todo otro estímulo, a todo otro deseo. Todo lo devoraba en 
el silencio de su puro hogar, cuya tranquilidad era su suprema aspi- 
ración. El poder omnímodo dc su esposo (1876-1880), no hizo brotar 
vanidad ni orgullo en aquel noble corazón”. 

De los hijos, sobrevivirán unos y otros perecerán en la niñez, 
principalmente, María Luisa (Lucha), la primogénita, objeto de pecu- 
liar ternura; Lorenzo (fallecido); Antonia; Luis (fallecido); Pedro; 
Carlos y Teresa (fallecidos); Enriqueta e Isabel, mellizas —esta últi- 
ma, admirable anciana hoy, residente en Buenos Aires, viuda del ar- 

entino Rosa, con su hija María Isabel Rosa Latorre—, y Luis Segun- 
do de impresionante paresido con su padre, que alcanzaría el grado 
de Coronel en el Ejército de la patria hermana. 

El hombre de combate, enérgico y rápido de genio, que era La- 
torre, se refugiaba en el susiego de aquel hogar, sencillo y austero, 
Por otra parte, no hay noticias, cn toda la actuación pública de Lato- 
rre, de que misia Valentina concurriera a comunes distracciones so- 
ciales ni a celebraciones propias del cargo de su marido: su interés 
exclusivo, el centro de sus preocupaciones, era la intimidad familiar. 
El, por su parte, de temperamento introvertido, so solazaba con el buen 
teatro y la música. Era frecuente verlo en el “Solís” o en el “Cibils”, 
solo o con algún amigo, descansando con cl drama escénico o la ópera 
italiana, de las obligaciones del cuartel y las fatigas del mando. “Este 
hombre, este temperamento sin límites, mar derramado, se ajusta hol- 
gadamente satisfecho en el área del hogar. El desborde es cosa de fue- 
ra, para abatir y avasallar los diques, en procura, precisamente, del 
orden y la bonanza que presiden su casa. Como olros seres de mando, 
verá en el pueblo y en el país todo, la familia grande, de instintos des- 
bridados que conviene enfrenar”, comenta con acierto Salterain y He- 
rrera. 

La paz de abril contenía cuatro compromisos fundamentales: 
“Todos los orientales renuncian a la lucha armada y someten sus res- 
peciivas aspiraciones a la decisión del país... por medio de las elec- 
ciones”; “nadie puede ser encauzado ni perseguido por actos u opi- 
niones políticas anteriores al día de la pacificación”; “el gobierno 
acuerda la suma de quinientos mil pesos que se llevará a cuenta de 
los gastos de pacificación; esta suma se depositará en uno de los ban- 
cos de esta ciudad y estará a la disposición de los comisionados que 
designe la revolución”; y, finalmente se fijaba, para garantizar la 
libertad electoral, la designación de Jefes Políticos que merezcan con- 
fianza de todos” y que se tradujo en el nombramiento de cuatro Jefes 
blancos, en San José, Florida, Cerro Largo y Canelones, en un total 
de doce. Derrotada en los campos de batalla, la revolución conseguía 
sus metas: el respeto por la oposición y el derecho a coparticipar en 
la administración. 
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Timoteo Aparicio la había aceptado, no sin cierta desconfianza, 
señalando su desprendimiento: “El General Aparicio será tal vez ma- 
ñana nada más que el Coronel Aparicio, viviendo en su rancho y ne- 
cesitando del trabajo personal para subsistir en sus últimos años”. 
Antonio Lussich —miliciano de la revolución, con 22 años de edad, 
que emigró a Buenos Aires después de la paz— dejó en sus célebres 
versos de “Los Tres Gauchos Orientales”, su recelo por esos papeles 
firmados: “esta paz que jede a manchas”. Cuestionó las promesas 
gubernamentales: 

“Y tan poco será eso, 

que entre velas y candiles, 

se irán los quinientos miles, 

y pa el gaucho... ni habrá un queso. 
Y otras veces, si en su pago 

se encuentra viviendo a gusto, 

le han de pegar más de un susto 
diciendo que es gaucho vago, 

y si hiciera algún amago 

de golpiárseles la boca, 

entonces, cuñao, le toca 

la más grande lotería... 

va a dar a la infanteria 

y me le rapan la coca. 


“No es el General, creamé, 
quien mos ha clayao del pico 
son los que untan el bolsico 
con la sangre de este páis...” 


La paz, sin embargo, se consolidó. El Presidente interino Tomás 
Gomensoro fue el personaje ajustado para aquel difícil momento. La 
musa de Lussich, ruda pero veraz, lo proclamaba: ”...Patriota hon- 
rao y bondadoso —Sin nada de vanidoso—, Servidor y apreciativo”. 

Los acontecimientos de la Revolución del 70 habían impactado 
fuertemente a los intelectuales montevideanos de la tercera generación 
patricia, jóvenes veinteañeros en su mayor parte, y les había conducido 
a reiterar, más radicalmente aún, el anhelo de sus progenitores del 
"fusionismo”, para instaurar, al amparo de la paz de Abril, una Re- 
pública ordenada por el juego regular de partidos de “principios”. 
Así, del seno del coloradismo surgirían los llamados “liberales”, here- 
deros de los “conservadores” de Juan Carlos Gómez: eran sus jefes, 
José Pedro Ramírez y Julio Herrera y Obes, hijo de don Manuel; en 
filas adversarias estaban los que se avergonzaban del nombre de 
“blancos” —de abolengo tumultuario, plebeyo y caudillista— y for- 
maban el “Club Nacional”, pasando a ser “nacionalistas”, queriendo 
indicar su carácter suprapartidista y no nacionalista, en sentido pro- 
pio: eran sus líderes Agustín de Vedia, Juan José de Herrera y Fran- 
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cisco Lavandeira; otros se definían como ”radicales” y abjuraban to. 
talmente de los bandos históricos: Carlos María y Gonzalo Ramírez, 
Jacobo y José Pedro Varela, Aureliano Rodríguez Larreta, Justino Ji- 
ménez de Aréchaga, Duvimioso Terra, Pablo de María y otros. 

Eran los ”principistas”, en cuya denominación quedan engloba- 
dos todos, porque si bien no formaron un partido, confluyeron en una 
corriente común, “¿Qué eran los principistas? Nos gustaría Namarlos 
los platónicos de la libertad”, define Real de Azúa. Y traza su ima- 
gen: “un ser austero, rígido, altisonante, que anteponía siempre sus 
geométricas convicciones liberales a todos los dictados del interés in- 
mediato, a todas las deformaciones de la conveniencia (y hasta de 
la convivencia)... una yerta efusión de grandes palabras, sonoras 
generalidades, fórmulas resplandecientes”. 

Pero cabe ahondar en el análisis, que permite singularizarlos con 
rasgos más precisos de ubicación en el cuadro de los grupos socio-eco- 
nómicos de la época. Reflejaban en su ideología los valores propios 
y característicos del grupo de tenedores de la tierra y de los miem- 
bros del alto comercio, y la tradición de su estirpe, formada por letra- 
dos encargados de las transacciones privadas y del ejercicio de la fun- 
ción pública desde los días del “Estado Cisplatino”, de la dominación 
luso-brasileña, donde sus mayores constituyeran, superando la difícil 
coyuntura de la Cruzada lavallejista, el núcleo gestor de la República 
constituida en 1830. Por ello, su conservatismo egoísta; su desarraigo 
—para quienes añoraban París y Londres, “la república terminaba 
en el Arroyo Seco“—; su desprecio del pueblo criollo: Carlos María 
Ramírez, como sus coetáneos de la alta clase porteña, quería colonizar 
la desierta campaña “con el elemento regenerador de la raza sajona”; 
su elitismo: el mismo Ramírez subrayaba en su curso de Derecho Cons- 
titucional la especial importancia de la libertad religiosa y de la ji- 
bertad irrestricta de prensa, en un país de acendrada tradición popular 
católica y donde los periódicos eran el patrimonio casi exclusivo del 
“selecto” círculo de los mismos letrados que los redactaban y de sus 
contertulios... Además y consecuentes con su liberalismo, que en 
economía los hacía cultores del verbo ”librecambista”, siguiendo la 
doctrina del francés Bastiat, eran abogados y defensores de la Banca y 
de los intereses agro-exportadores, vinculados directamente al “oris- 
mo”, que ligaba el destino del país a las exigencias y fluctuaciones 
del mercado exterior unificado por Inglaterra e implacablemente opues- 
tos a la vigencia de un billete nacional respaldado por el Estado, con- 
cebido como el temible “Leviatán” descripto por el inglés Hobbes. .. 

Desde que Juan Carlos Gómez, anticipado Próspero de los jóve- 
nes “principistas”, fulminara su singular dicterio de: “¡Gobierno de 
Bajo Imperio, de tripotaje y de candombe!” para referirse a la admi- 
nistración de Lorenzo Batlle, quedó acuñado el término de “candom- 
beros” para referirse a todos aquellos que no integraban el círculo 
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selecto de los cultores de los “principios” y defendían y participaban 
con los elementos del pueblo en las contiendas políticas. Los "candom- 
beros” —a cuyo frente se distinguían José Cándido Bustamante, abo- 
gado y Teniente Coronel de Guardias Nacionales en el Paraguay, de 
los viejos amigos de Flores, e Isaac de Tezanos— fueron “eursistas”, 
defensores de la emisión controlada, vigilada e intervenida por el 
Estado. “El principio del monopolio de la emisión cabe atribuirse co- 
mo un mérito de un partido que ha sido por otras razones tan vili- 
pendiado”, confesará en nuestros días Carlos Quijano. i 

Por su parte, los “candomberos”, ya en tiempos del gobierno de 
Latorre, en 1876, desde las páginas del periódico satíricó “Los Prin- 
cipistas en Camisa”, calificarían al conjunto de sus ilustrados con- 
tendores, con la denominación de “la familia”, aludiendo a los víncu- 
los de consanguinidad de muchos de sus más distinguidos integrantes. 
Dirían, entonces: “La gran misión que venimos a desempeñar tiene 
por fin un importante servicio al país, desde que se reduce a poner 
a los principistas en camisa”. “Afortunadamente, para cumplir esa mi- 
sión, ya no vivimos en la época aquella del terror del inculto, en que 
los Ramírez y los Obes, y los Ellauri y los Alvarez, la familia, en 
fin, era la dueña y señora de la tierra y se imponía porque sí y lo 
manejaba todo porque lo podía”. “¡Camisas al aire! Es obra santa 
purgar al pueblo de la porie de los piltrafas! Ya saben los princi- 
pistas quiénes son los callejas, y el pueblo qué clase de bicho son los 
principistas, cuando los ve con la camisa levantada!”. PON 

Y poco después editorializaban, con cáustico lenguaje: “Ellos 
fueron esclavos del Emperador Pedro I, a cuyo servicio estuvieron 
durante la dominación del Brasil, ocupando altos puestos y rigiendo 
los destinos de la Patria. Ellos fueron los enemigos declarados y en- 
carnizados de los Treinta y Tres patriotas que iniciaron la Cruzada 
Libertadora y a quienes persiguieron a muerte, en los momentos que 
expedicionaban. Ellos fueron los consejeros, los únicos consejeros del 
Barón de la Laguna... Ellos fueron los que, arrancándose de sus 
vestiduras las insignias y condecoraciones imperiales que les habían 
valido sus traiciones a la palria, se colocaron las cintas celeste y blun- 
ca del Gobierno Oriental que acababa de conquistar su libertad e in- 
dependencia. La administración pública, la política y el país entero 
cayeron en sus manos. Estos eran los padres; pero quedaron los hijos 
con los mismos instintos y la misma educación de sus antepasados”. 
“Ahí están las distinciones de la aristocracia y la plebe; de la gente 
decente y la canalla”... 

En noviembre de 1872 debían realizarse las elecciones de las 
Cámaras que habrían de elegir, a su vez, Presidente de la República 
por el período 1873-77. En ese mismo mes, el Presidente Gomensoro 
sustituyó a Latorre con el Teniente Coronel José Etcheverry en el Co. 
mando del Batallón 1% de Cazadores. En una solicitada, que vio la 
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s 


luz en el ejemplar del sábado 9 de noviembre de 
a opinión pública para dar cuenta de los motivos 


Latorre se dirigió a 1 


de su cese en la jefatura del 
“Después de haber acatado y 
bras a mis conciudadanos, 
porque se me destituye, 
llenar la vana formalida 
. - -inlerrogo mi conciencia, 


drones públicos”. ” 


mis actos y no puedo explicarme mi destitución, 


dentes, a la vez que de soldado leal, de ciuda 


“Tal vez se ha supuesto... que la posición qu 
aquí, en ningún caso serviria para oprimir a los ciudadanos y favo- 
es que pudieran intentarse en la próxima lucha 


recer trabajos oficial 


electoral, y por eso se me h 
bierno del Sr. Gomensoro 


causas que sean pira 


continuaré en mi humilde 


sus sinceros y leales 


efectivas las instituciones 


1872 de “El Siglo”, 


atallón. En dicha publicación decía: 
obedecido... debo decir algunas pala- 
3a que en el decreto no se dicen las causas 
ni se agradecen mis servicios, siguiera para 
d de estilo que suele usarse hasta con los la- 
paso en revista todos 


sino por mis antece- 


dano independiente”. 


e yo ocupaba hasta 


a separado del destino oficial que el go- 
me confió”. “Sépase, pues, que ni ha habido 


má sino muy honrosas en mi destitución y que 


esfuerzos por constituir un 


retiro ayudando a mis amigos políticos en 


Gobierno que haga 


y feliz a nuestra infortunada patria”, 


Entre tanto, ya eran conocidas las candidaturas a la Presidencia: 


por una parte, los diversos grupos del “principi 
Dr. José María Muñoz y por la otra los 
yoría, la del propio don Tomás Gomensoro 


res, violentamente en 


como en las ruedas de confit 


sumaba, para hacerlo 


círculo doctoral “deísta”” para con la Iglesia 
afectando las devociones más caras al sentimi 
Eduardo Vázquez, Filomeno de los Santos e 
naban por una candidatura que pudiera reunir 


smo” prestigiaban al 
“candomberos”, en su ma- 
. Frente a estos dos secto- 


Írentados en la prensa, en las tertulias de salón 


erías y cafés —a cuyo enfrentamiento se 


más hondo aún, la tirantez y desconfianza del 


alrededor de una conducta patriótica y en aras 


nacional; y habían 1 
Eugenio Ellauri. 


evantado el nombre prestigi 


y sus mejores hombres, 
ento DS Latorre, 
Isaac 


e Tezanos pug- 


a la familia oriental 


del supremo interés 
oso del Doctor José 


acción 'repentina, Hecho, como estaba, para la reflexión del estudio y el sosie- 
go del claustro, ejerciendo en la época la Fiscalía de lo Civil, el medio 
turbulento lo forzó a enfrentar una situación superior a sus fuerzas. 
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En la elección de las Cámaras Legislativas “Ta inteligencia también sir- 
vió para inventar complicadas fórmulas, listas mixtas, listas cruzadas e inclu- 
s0, para algún fraude menor y alguna vulgar compra de votos en el peor 
estilo tradicional, Buena parte de los principistas blancos y colorados llegaron 
limpiamente al Parlamento desde donde dictaron —entre 1873 y 1875— una 
verdadera cátedra de teoría política, Sólo los “radicales” —los más puros repre- 
sentantes del principismo del setenta— huérfanos de apoyo popular quedaron 
afuera. Mientras tanto, en medio de floridos discursos en los que la realidad 


Instaladas las Cámaras, fue electo presidente del Senado el Doc- 
tor Ellauri, ante quien delegó el poder don Tomás Gomensoro. Veri- 
ficada la votación para la Presidencia de la República, Gomensoro 
obtuvo 23 sufragios; Muñoz 18 y Ellauri 7. “Como ninguno llegaba 
a la mayoría requerida, hubo que realizar una segunda elección. Los 
gomensoristas, que no querían transar con José María Muñoz, dieron 
sus votos a Ellauri. Así, pues, por un juego casi casual de circunstan- 
cias, resultó éste electo para un cargo que no apetecía y para el cual 
no contaba con la confianza de aquéllos, que psicológica y racional. 
mente, debían estar más próximos a él; es decir, los principistus” 
explican Pivel Devoto y Ranieri de Piyel, 

Latorre, y con él su grupo de amigos civiles y militares, se con- 
gratulaba por el resultado de la elección. Desde el 15 de febrero de 
1873, Ellauri, como Presidente del Senado en ejercicio del Poder Eje- 
cutivo, había repuesto a Latorre en la jefatura del 1° de Cazadores, 
Y “El Siglo” editorializaba, diciendo: “Por nuestra parte, siempre 
hemos abrigado sinceras simpatías hacia este jefe, a quien hemos visto 
en todas las ocasiones como militar honorable y patriota, al lado de 
la buena causa y con quien hemos fraternizado siempre en la región 
de las convicciones políticas”. 

El citado Cipriano Herrera, por entonces subalterno de Latorre 
en el batallón, anota que más de una vez oyó al comandante censurar 
“a todas las personas que en esa época (1873-1874) figuraban en la 
escena política, excepto al Dr. Ellauri, por el cual tenía sincero apre- 
cio, tanto que levantó una suscripción en el cuerpo para comprar un 
retrato al óleo que del indicado doctor había hecho una mujer, el 
cual costó doscientos pesos y fue colocado en la Mayoría del cuerpo”. 
Otro contemporáneo y amigo —Juan José Díaz— señala que “este 
joven Latorre (de 29 años entonces) de fisonomía altiva y audaz, 
pero dulce y meditabunda, no es sólo una personalidad generosa, de 
grande audacia y elevado talento; es todo un carácter, que parece 
nacido para la autoridad y el poder”. 

Su prestigio y autoridad habían pesado decisivamente para con- 
sagrar al nuevo gobernante. En efecto: el 1° de marzo, los cuatro je- 
fes de los batallones de guarnición en Montevideo —Latorre, Romualdo 


> 
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Castillo, Carlos Iallenand y Cei is aa a po gono pe 
sentes con sus banderas y piquetes de e dE E 
itució ente al Cabildo —sede de la Asamblea Legislativa— y 
colonia e A en pabellón, en tradicional actitud a i era 
a la soberanía de la Nación, se mantuvieron firmes y si eimo gr 
suadiendo a Ellauri a aceptar su designación, luego de haber po ak 
ciado hasta por dos E El mea O a pe Fes 
coyuntura politica, con y t i mé 

sekant sociadad 4 con la paradojal Prem eS 
de los ”principistas”, de cuya conformación inte a is pa 
social estaba más cerca, por la decisiva influencia del jo j a 
dante de infantería, que le admiraba y put pei AA 
ver en él a la figura de conciliación nacional y al probo adr 


que el país reclamaba con urgencia. 


CAPITULO IV: | 
EL SINCOPE PATRICIO 


Mi capis ml a Ellauri su administración, una nueva spi- 
da a dl sre Sa o la a El mal se ex- 
: y en logares pobres, en lo y 'en- 
ap - la pd y F ica ouartoles, Las anteri pes 
' ~ e azadores, de Latorre, “pase a situarse en las fuc- 
ras de la ciudad, en el Paso del Molino, y ue si , Peck 
vaya a la T ablada Nueva, cn el Pantanoso. La A ali 
pidió el desalojo de los cuarteles y que los cuerpos de línea salieran 
una legua afuera de la ciudad. Se dispuso el cierre de las actividad, 
del teatro Cibils (Ituzaingó, entre Cerrito y Piedras) y se acordó des 
salojar los conventillos que estuvieran en mal estado; la Jefatura de 
Policía prohibió toda reunión pública en cualquier manzana ue hu- 
biera fiebre amarilla. Los presos fueron llevados a la isla Libertad 
os incursos en delitos leves, a un cuartel. Fueron clausuradas las des 
cuelas públicas ubicadas en el radio comprendido por las calles Cáma- 
ras (Juan C, Gómez), 25 de Mayo, Guaraní y Pérez Castellano y la 
costa Norte. Los enfermos que no se asistían en sus casas eran fondos 
al Hospital de Febricientes, en el Cerrito; los sospechados de contagio 
y los que debían someterse a observación eran internados en la Quinta 
de Villarnobo, en el Cordón”. “En los primeros días del mes de abril 
las familias que están en condiciones de hacerlo dejan la ciudad; se 
van a la Unión, al Paso del Molino o a Santa “Lucía”. “Comentando 
tal estado de cosas, “La Tribuna” de fecha abril 22 de 1873. decía 
lo siguiente: “La ciudad vieja, que es la zona donde se circunscribió 
al principio la mortifera enfermedad que tenemos de huésped fatal 
está casi desierta y cerrados sus hoteles y establecimientos comercia. 
les, Según la opinión de algunos médicos respetables, el flagelo se man- 
pp ee los primeros días del mes entrante (mayo ), en 
que x tie CR meu y pronunciado, se encargará de ahuyentarlo”, 
En medio „del desánimo público, se iniciaría el año 1874, Pero 
en compensación de sinsabores y desesperanzas, estalló el regocijo 
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popular con el Carnaval, quizá el más recordado y célebre de aquella 
turbulenta época... 

“El inolvidable Coronel Goyeneche (Juan Pedro) (1818-1878), a 
la sazón Jefe Político, organizó el mejor corso que aquí se había 
visto, por aquel entonces. Antes del corso vespertino, era la entrada 
triunfal del Marqués de las Cabriolas. Y la alegría entra a la ciudad 
de San Felipe y Santiago, por el agua, que antes quiso destruirla y 
hoy está sometida. Entra el Marqués de las Cabriolas por el puerto, 
Y era necesario darle toda la aparatosidad y brillantez a esa ceremo- 
nia. Para ello, desde la mañana temprano, en el puerto embanderaban 
vistosamente un bergantín, Cerca de la una de la tarde, el muelle se 
llenaba de gente, porque a esa hora desembarcaba el ilustre huésped. 
Su séquito ya estaba pronto, y lo esperaba un carruaje descubierto, 
con cochero de gala. La banda de Urbano alegraba el ambiente cor 
aires festivos. Por fin, desembarca el Gran Señor de la Alegría y se 
pone en marcha el cortejo. Abrían la marcha cuatro enanos a caballo, 
a los que seguían dos carros con las comparsas, después venía el ca- 
rruaje adornado del Sr. Marqués y cerrando la comitiva la banda de 
música y numeroso pueblo, Recorrían varias calles y terminaba con 
la visita a la casa del Jefe Político, Allí las comparsas cantaban varias 
canciones, retirándose después al “Hotel Universal”, situado en la ca- 
lle Ciudadela, donde permanecía alojado el ilustre huésped, durante 
tres días”. “En 1874, el Marqués se llamaba Porsicuela. El escenario 
eran las calles, veredas y balcones de las casas. Se recuerda “La Gón- 
dola”, balcón adornado como un barco y lo imaginamos repleto “le 
bellas señoritas” “La primera calle de Montevideo que se adornó, fue 
la de Treinta y Tres, antiguamente llamada de los Pescadores, desde 
el tiempo en que los jinetes de corona de tarlatán atravesaban a galo- 
pe las calles, recibiendo una verdadera lluvia de muchos bombazos 
(de agua)”. “Había sitios especiales donde se agrupaba la juventud y 
especialmente la “Confitería Oriental” era el centro de nuestros leones, 
que no dejaban pasar carruaje sin hacerles pagar tributo a la antigua 
costumbre del agua”. “Había comparsas de hombres y mujeres, a pie 
y a caballo”. “Y en la Jefatura se ponía una mesa para servir refres- 
cos y dulces a los visitantes”. “El misterio de la aventura carnavalesca 
tenía como recinto el baile del teatro o las tertulias de máscaras en 
las casas de familia”, narra con brillo el cronista Miguel Jaureguy. 

Durante aquellos años de 1873 y 1874, los parlamentarios de 
aquellas Cámaras, que Luis Melián Lafinur calificaría, con acierto, de 
“bizantinas”, harían “de los debates un magnífico torneo de erudición 
jurídica y de elocuencia retórica, Aquello era una academia, no un 
Parlamento; un ateneo, no un órgano de gobierno”. “Pensaban y dis- 
cutían aquellos hombres, de espaldas al país, barajando en lúcida 
dialéctica los conceptos y las fórmulas aprendidos en las aulas o leídos 
en los tratados europeos, sin tlignarse estudiar la propia realidad na- 


cional, sin encarar los problemas sociales y económicos sobre el terre- 
no de los factores concretos”, dice Alberto Zum Felde. 

Entre tanto se precipitaba la crisis, La deuda pública alcanzaba 
los 63 millones. Durante la sequía del 73 murieron dos millones y 
medio de vacunos y seis millones de ovinos. Descendieron las ventas y 
el saldo desfavorable de la balanza de comercio alcanzó los 16 millo- 
nes de pesos, 

. Los productores rurales reclamaban, en vano, normas proteccio- 
nistas: “Hay una porción de industrias que existían en el país y que 
han desaparecido por causa de los gobiernos imprevisores... tales son 
las de carpintería, zapatería, sastrería y herrería, que es necesario res- 
tablecer acordándoles algunas franquicias e imponiendo derechos pro- 
tectores, como lo han hecho los norteamericanos... debemos elevar a 
ochenta por ciento los impuestos que pagan a su introducción en el 
país el calzado, ropa hecha, sombreros, muebles, carruajes, puertas y 
ventanas, rejas, velas de sebo, jabón y todo aquello que ya se ha 
fabricado en el país y lo que pueda fabricarse de aquí en udelante”, 
consta en la "Revista de la Asociación Rural” de enero de 1874, 

Pero frente a estos y parecidos reclamos e inquietudes, José Pedro 
Ramírez tuvo a bien sentar doctrina, explicando en el seno de la Cå- 
mara que integraba: “Se trata por ejemplo de la inmigración; decla. 
man unos contra las deficiencias y los vicios de la inmigración es- 
poniánea; piden que la acción oficial intervenga, para apresurar el 
movimiento de inmigrantes... y el espíritu universitario responde: 
¡No! Las corrientes de inmigración se determinan por leyes natura- 
les que la acción oficial no puede suplir ni reemplazar... Se trata de 
la industria; es necesario protegerla, exclaman algunos; tenemos ele- 
mentos para fundar fábricas que ennegrezcan el horizonte como en 
Londres; lo que falta es la protección aduanera; y el espíritu universi- 
tario responde: ¡No! Las transformaciones del trabajo humano en el 
movimiento social no son la obra arbitraria de esta o aquella combi- 
nación legislativa... Se trata de la labranza; el pastoreo, dicen algu- 
nos, no satisface ya las exigencias de nuestro progreso económico... 
ceja ser el principal granero de América... falta solamente que 
os gobiernos se preocupen... y el espíritu universitario responde: 
¡No!, la labranza no se decreta, esta transición no se impone tam- 
poco por la ley, ella vendrá naturalmente... Se trata, en fín, de una 
crisis... es necesario hacer algo, exclaman de todas partes... pero 
el espíritu universitario responde: ¡No!, reflexionad que os engolfáis 
en las más peligrosas ilusiones... las crisis son fenómenos naturales”. 

Al finalizar el año 1874, el órgano más caracterizado del Partido 
Colorado “neto” o sea del sector “candombero”, se dirigía al Presi- 
dente „Ellauri, pidiéndole que expulsara de la administración a los 
principistas” y que reaccionara “por amor al país, por amor a sí 
mismo, a su reputación de hombre honrado, de ciudadano probo; por 
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lemor a tremendas responsabilidades que le esperan si la sociedad se 
convulsiona, como no es posible que deje de hacerlo si las calamidades 
siguen afligiéndola 7 postrándola”. “Dé el primer paso en ese terreno, 
arrojando del templo a los fariseos y llamando al país en su ayuda, 
que él responderá con fe entusiasta y abnegación sincera al llamado”. 

En el mes de diciembre, Máximo Pérez se alzaba en armas “para 
restaurar —decía en su proclama— nuestros derechos hollados por el 
gobierno personal del Dr. Ellauri y responder al llamado del pueblo 
que gime bajo el peso de una situación creada por el funesto circulo 
de siempre”. Pero pocos días duró la revolución; las fuerzas de 
Máximo Pérez, de unos escasos trescientos hombres, fueron sorprendi- 
das y desbaratadas en los campos de Soriano por las del Ministro de 
Guerra, Coronel Eduardo Vázquez. Fue entonces, días más o menos, 
el asesinato del jefe del 2% de Cazadores, Romualdo Castillo, de la 
estrecha amistad de Latorre. “La Idea” afirmaría que el crimen tenía 
carácter político, sosteniendo que se pretendía plegar al batallón del 
mando de aquél, al movimiento de Máximo Pérez. 

Testimonio de tantos males era el mensaje del propio Presidente 
de la República, donde decía a la Asamblea General Legislativa: “Vo 
ha merecido hasta ahora —se refiere a un proyecto suyo para cubrir 
el déficit económico— los honores de la discusión, ni ha sido tampoco 
sustituido por otro cualquiera que sirviendo los mismos fines y pro- 
pósitos, habilitase al Poder Ejecutivo a regularizar su marcha, aten- 
der a los servidores de la Nación y cubrir los gastos todos de la 
Administración durante este año”. 

En esta comprometida circunstancia, Latorre auscultaba la opi- 
nión; deliberaba con los jefes militares, que respetaban su ascendien- 
te; mantenía entrevistas con el propio Presidente Ellawri, de quien 
era respetuoso amigo, procurando, con el apoyo del Ministro de la 
Guerra, Coronel Eduardo Vázquez, que se decidiera a concentrar en 
sus manos la suma del poder público, disolviendo el Parlamento aquel. 
Pero Ellauri, hombre ceñido estrictamente a la ley e incapaz de in- 
fringirla por su propia voluntad, preferiría perder la autoridad a im- 
ponerla por la fuerza, de conformidad con su carácter personal, 

Entre tanto arreciaba la censura contra el gobierno en el Parla- 
mento y en la prensa, en términos de violencia desusada, y de todas 
partes llegaban denuncias por desmanes y tropelías de todo género. 
Desde “La Idea” —dirigido por Eduardo Flores y Anselmo E. Du- 
pont—, pontificaban sus redactores: “Nosotros condenamos el gobier- 
no del Dr. Ellauri, porque ha violado cínicamente la Constitución y 
las leyes; porque subió al poder apuntalado por las bayonetas de los 
batallones. Nosotros condenamos la revolución porque los hombres a 
cuyas ideas responde, procederían como el Dr. Ellauri. Nosotros con- 
denamos con la misma energía el tripotaje del fraude, como el vanda- 
laje de las chuzas, La marcha del Dr. Ellauri ha probado que hubiera 
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sido muy capaz de haberse impuesto a la Asamblea Legislativa por 
la fuerza de las armas. La fuerza de las bayonetas y la fuerza de las 
lanzas representan para nosotros la misma cosa: la violación del derecho, 
el atentado a la libertad... Para nosotros, el Dr. Ellauri es reo ante 
los tribunales políticos; para nosotros, Máximo Pérez y compañía e 
reo ante el mismo tribunal, con circunstancias agravantes. Nosotros 
hemos hecho votos por la paz; hemos hecho sacrificios para conser- 
varla, Nos ha sido imposible; carguen con la culpa quienes tienen la 
responsabilidad de la falta. Sosténgase el Gobierno como pueda.” 

Decir “sosténgase el gobierno como pueda” era vaticinar la caída 
del mismo, porque no basta a un gobernante parapetarse en la legali- 
dad en circunstancias como las de aquella agitada coyuntura, 

El choque de las fuerzas en pugna —"principistas” y “candombe- 
ros”— se produjo el 1% de enero de 1875. Este día debían realizarse 
en todo el país las elecciones de alcaldes ordinarios y de defensores 
de menores, cargos de significación judicial exclusivamente, pero a cuya 
confrontación electoral se le dio gran importancia por la apasionada 
puja de facciones. Tres listas de candidatos fueron proclamadas para 
las elecciones de Montevideo, dos de ellas principales y anunciadas 
con mucha anticipación; y la tercera, constituida a último momento. 
La primera, de los “principistas” opositores del gobierno, denominada 
por sus aristocratizantes sostenedores, paradojalmente, “Popular”, con- 
tenía los nombres de José Pedro Varela, como titular de alcalde ordi- 
nario, con Leoncio Correa y Juan José Segundo, como suplentes; y 
Adolfo Artagaveytia, como tilular de defensor de menores y Aurelia- 
no Rodríguez Larreta y Juan Manuel de Vedia, como suplentes. La 
segunda lista, de los “candomberos”, con el lema “Partido Colora- 
do”, la componían Francisco de Tezanos, con sus suplentes Eduar- 
do Bustamante y Eulogio Reyes; Plácido Ellauri y sus suplentes 
Francisco Bauzá y Urbano Chucarro. La tercera, del elemento blan- 
co exclusivamente, la formaban Cristóbal Salvañach, Pedro Gonzá- 
lez Vizcaíno y Enrique Platero; Jaime Illa, Manuel Pereira y Javier 
Alvarez. 

Pero los comicios debieron suspenderse por una trifulca a tiros 
entre Alfredo Castellanos, de la fracción "principista”” y el Coronel 
Francisco Belén, —de la que éste salió herido— de los “colorados ne- 
tos”, a poco de instalada la mesa receptora de votos. El acto fue, en- 
tonces, transferido para el 10 de enero, sucediéndose inmediatamen- 
te recios debates públicos y asambleas turbulentas, precursoras de la 
violencia de la nueva contiunda cívica. Eduardo Flores editorializó por 
la candidatura “principista”, con estas palabras: “De un lado lo más 
escogido de nuestra sociedad, la valiente juventud de Montevideo, se- 
rena y tranquila; del otro lado los calumniadores de oficio, los tra- 
ficantes políticos, los concusionarios y ladrones acompañados de ase- 
sinos alquilones que han de resbalar en los adoquines... Mal que 


pese a los netos, la gente decente, los cajetillas de Montevideo, hemos 
de poner a raya a los bandidos que los auxilian”. i A 
“El drama de la calle se produce fatalmente, con intensidad se- 

mejante al de aterradora representación, como la escena que Tomás 
Salvini, gran trágico, interpretaba por esos días en el Solís y Pm 
sacudimiento y pavor ide la emoción colectiva. “La muerte ns 
nombre simbólico—, denominábase la pieza teatral con que los aa 
tos al melodrama, conmovianse enternecidos hasta las Merima m 
es verdad que, en otras funciones escénicas, como, las del “Teatro 
bils”, el “San Felipe” o el “Salón de la Victoria”, había regocijo i 
máscaras, pruebas ecuestres del caballero David Guillaume Y, MUY i» 
particular, melodías de ópera, derroche de trinos, arias, coros y o 
manzas de “La Favorita” o “El Trovador "- que apasionaban a qe 
blico con los prodigios vocales de una tiple”, comenta con brillo Sal- 

aj Herrera. - a 
i EL 10 de enero la elección se desarrollaba con tranquilidad, poe 
do, como a las dos de la tarde, dio comienzo un tiroteo pa fi gru- 
po de los “candomberos”, que estaba situado en un ombú ran e a la 
Confitería entonces existente a la altura del; actual a, "e 
sobre Sarandí, y un grupo de “principistas sitazde en e ; ú A 
Rincón e Ituzaingó, frente al “Club Inglés (1), local que fue e 3 
dido por la gmi F mp azotea se instaló un cantón que ha 

go nutrido sobre la plaza , , 
> resultas del ro, murieron Francisco Li, Aarna 
Márquez, Segundo Tajes, Isaac Villegas Zúñiga, Antonio Gra o An- 
tonio Santos, Juan Risso, Ricardo Martínez, Juan Ledesma, i o 
Soto y Juan Ríos, y fueron heridos 53 ciudadanos, entre € ES E 
berto Gómez Ruano, Ricardo Tajes, Carlos Gurméndez, - me ar á, 
Nicolás Mendoza, Horacio Posolo, Serafín Salazar, Cristóbal alvañacl š 
Angel Cuervo y otros cuyos nombres no registra la e qa a 
condición de gente de pueblo... “Los combatientes —informa > 
diario de entonces— eran ciudadanos de todas clases y no soie a 
de uniforme y de fusil”, “Se tiraron 2 ó 8000 tiros y había en As a- 
za como más de 2000 personas. Muchos se manifiestan sorpren m 
de que con un fuego tan recio y que duró 20 minutos, no en d- 
bido una mortandad horrorosa”, “El coronel Latorre ha revelado una 
vez más cuan a propósito es para contribuir a resolver situaciones 

; as y difíciles”. ; UL q 
a a a Directiva del Partido Colorado, en manifiesto, sus- 
crito por los: Generales Lorenzo Batlle, Gregorio Suárez, y PEREA y 
rela y Francisco Bauzá, entre otros, expresaba, «al día: estate a os 
sucesos: “La situación se había hecho violentísima y el país hubiera 
tenido que lamentar desgracias sin. cuento, sí 'no hubiese concurrido 
a la Plaza Matriz: el comandante Lorenzo Latorre, con el cuerpo de 
su mando para restablecer el orden público alterado e imponer “con 
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su presencia a los individuos que acantonados en las azoteas de la 
Plaza, hacían fuego impunemente”, 
a mayor parte de la gente, ajena a esta contienda de facciones 
y harta, de violencias y desórdenes, esperaba una inmediata decisión 
del gobierno, seguida de medidas de orden consiguientes. Pero —go- 
mo dice Eduardo Acevedo, en sus “Anales"— “dos días aguardó el 
Presidente Ellauri para explicar su actitud, o más bien dicho, su ab- 
soluta pasividad en medio de la gravísima crisis en que se debatía el 
país. Y cuando resolvió hacerlo, fue para agravar la situación y la del 
escenario político en que actuaba”, 
La palabra tímida del primer Magistrado no satisfizo a nadie; 
y en tren de odios candentes, la prensa de los “principistas”, desata- 
EA: calificó de “la palabra de un tartufo” al mensaje 
El 14 de enero se agravó risi íti j 
tres ministros: Saturnino ió “(Gol e pe Ka ae 
; j z, (Gobierno); Gregorio Pérez Go- 
mar (Relaciones Exteriores); y Pedro Bustamante (Hacienda). Sólo 
e porel Eduardo Vázquez, permaneció en el Ministerio de Guerra. 
a pati entonces, a dos de los dimitentes, con Juan Ramón 
»0mez y Cayetano Alvarez, en las carteras de Gobierno y de Ha- 
cienda; la designación no conformó ya a Latorre y demás jefes de la 
guarnición, que responsables de la seguridad pública veían con alar- 
ma crecer el clima de violencia, preludio de una guerra civil. Hicie- 
ron propicia la amistad que les unía con el coronel Eduardo Váz. 
quez para solicitarle a Ellauri su dimisión, como única salida a la 
situación; pero éste persistió, ahora, en mantenerse en el cargo 
3 tras gestiones también resultaron infructuosas y a la una de la 
madrugada del 15 de enero, “el coronel Latorre —dice el citad 
Eduardo Acevedo— reunió a varios de los jefes y luego E parie 
de acuerdo con ellos y de asumir el mando de las feiran cd i 
cuartel 3.2 de Cazadores, cuyo jefe, el comandante Lallemand fue reem- 
plazado por el mayor Angel Casalla y de allí se dirigió a la Plaz 
Constitución. donde estableció su campamento”, El Fuerte, el Cabildo 
y los organismos oficiales de más importancia fueron ocupados por 


la fuerza militar, la que por la voz de sus jefes, se expreso ese mismo 
día en un manifiesto: 


República, más que como un 1 


una protesta enérgica contra una situación indeci 
ecisa, crea 
esperanza. de entreverle el término apetecido por el país, 
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Desgraciadamente la campaña no consiguió hacer oír sus justísimas exi- 
gencias y por último sus penetrantes ruegos para que se tuvieran en cuenta 
la segwridad individual, las garantías a la propiedad que, desde hace algún 
tiempo, no pasaban de una quimera, de una tristísima y desconsoladora ironía. 

Por una parte la crisis económica; por otras, frecuentes crisis políticas; 
y en todas el mayor descreimiento de que terminase esta situación prolonga- 
da de penurias comunes, que eran una verdadera calamidad nacional, 


La Nación no quiere, jamás ha querido gobiernos que no lleven la vista 
más allá de su familia o un círculo pequeño, para buscar magistrados, habien- 
do tantos y, tan honorables y tan idóneos ciudadanos en la República, 

En nombre, pues, de la Nación, las armas que ella ha entregado al ejér- 
cito, se ponen a su servicio, No abrigamos la mínima aspiración: simplemente 
soldados, no excusamos sacrificio por el bien público, Por el momento nuestra 
actitud será conservar el orden que no ha sufrido alteración: el servicio civil 
y militar continúa en su marcha regular. 

Y para que todo sea completo, el movimiento efectuado no cuesta ni una 
sola gota de sangre vertida en nuestras calles, ni un solo peso extraido de las 
cajas de nuestro agotado Tesoro, Ni la tranquilidad pública ha sido siquiera 
perturbada por un instante, 


.. rr ss Corsa... .o...o.... 


país, pudiendo cifrar en ellos la esperanza de que sabrán cumplir con su 
deber. 

Montevideo, Enero 15 de 1875. (Firmado) Lorenzo Latorre — Casimiro 
García — Miguel A. Navajas — Angel Casalla — Plácido Casariego — Zenón 
de Tezanos — Santos Arribio — José Etcheverry.” 


El mismo día, los mismos jefes se dirigieron a D. Pedro Varela 
para nombrarle Gobernador Provisorio de la República. Dice así el 
segundo documento: 


“Sr, D, Pedro Varela — Reunidos los abajo firmados con motivo de los 
acontecimientos que acaban de tener lugar, y que son de pública notoriedad, 
hemos determinado lo siguiente: los jefes de los cuerpos reunidos, hemos 
resuelto nombrar como Gobernador Provisorio, al ciudadano D. Pedro Varela, 
el cual esperamos sabrá responder a la confianza que en él depositamos en 
nombre del país a cuyos intereses y aspiraciones legítimas ofrecemos nuestro 
más decidido concurso, Montevideo, Enero 15 de 1875. (Firmado) Lorenzo 
Latorre — Miguel A. Navajas — Casimiro García — José Etcheverry — Angel 
Casalla — Plácido Casariego — Zenón de Tezanos.” 


Entretanto, el Dr, Ellauri había abandonado su casa en la calle 
Misiones N° 185 (antigua numeración), cruzando una azotea para 
refugiarse en un consulado extranjero; y al día siguiente se acogía 
al refugio de un.barco de la escuadra brasileña, surto en la rada. Le 
acompañarían sus familiares, su hermano Prudencio, Alfredo L'Elge- 
ré y los comandantes Eugenio Fonda, Carlos Lallemand y Enrique Pe- 
reda. Durante algunos días recibió la visita y misivas de varios con- 
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notados hombres del “principismo” que, ahora, tan tardíamente, lue- 
go de haberlo esterilizado en su gestión pública, le traían su apoyo. 
Poco después partía hacia Buenos Aires, donde se radicó por varios 
años, 
aa bo el ao paica del “principismo”, interpretado por la ge- 
Juvenil del patriciado, y la emergencia de los hombres nue- 
vos de un orden empresarial pragmático y realista que, incapaz por sí 
mismo de asumir la conducción del Estado, se nuclearía en derredor 
q Ejército, brazo popular de la Nación y tras el mando enérgico de 
orenzo Latorre, 

En penetrante análisis, Alberto Zum Felde explica: “Estamos an- 
le uno de los sucesos más significativos y menos comprendidos de 
nuestra historia... El golpe militar del coronel Latorre es una sub- 
versión del orden institucional; pero no es solamente, como se ha 
pretendido hasta hoy, un fruto de la ambición brutal de Latorre”. 
“. «Latorre no es más que el ejecutor de un acto preparado por 
múltiples factores sociales; y la responsabilidad de ese acto, como de 
los hechos que van a seguir, no es solamente de su ejecutor, sino 
también y aún más, de aquellos que considerándose, por su ilustración 
y por su abolengo, los más dignos y capaces de gobernar al país, es- 
terilizaron el gobierno con su ineptitud práctica, desacreditaron la le- 
gislatura con su vana retórica, hicieron perder la confianza en las 
instituciones y en los principios, decepcionaron al pueblo y provoca- 
ron el desconcierto nacional”, 

“La sociología histórica debe ocuparse más de establecer causas 
y descubrir leyes, que de juzgar moralmente a los hombres. No nas 
detenemos, pues, en el juicio moral, sino que tratamos de establecer 
los factores que han determinado los hechos; y, en relación con ellos, 
estará el grado de responsabilidad histórica de los hombres. Si la 
verdad que surge de un análisis austero de los hechos es dura, apro- 
vechémosla como enseñanza, para nuestro criterio y para nuestra con- 
ducta”, 

“En esas circunstancias —recuerda Abdón Arozteguy— se reúne 
al General Aparicio, en la Florida, lugar de su residencia, todo el 
partido nacional, poniéndose completamente a la disposición del go- 
bierno legal y ofreciéndole sostener su autoridad pts Nos 
duele tener que consignar la conocida respuesta del Dr. Ellauri, a tan 
noble ofrecimiento; —Prefiero que se pierda todo, antes que deber 
mi reposición en el mando al Partido Nacional. En vista de esta ne- 
gativa y de haberse ido para el extranjero el magistrado violentamen. 
te depuesto, desapareciendo con él hasta la última sombra del poder 
legal, el General Aparicio entró en arreglos con los militares suble- 
vados y el nuevo gobierno que se nombró en Montevideo”, El acuer- 
do fue posible por la entrevista personal de Latorre con Timoteo Apa- 
ricio. La escena es una estampa singular: el caudillo “gaucho”, en- 
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carnación del viejo país criollo y el joven militar, hijo de “gayego”, 
representante de la nueva plebe inmigratoria, fecundo légamo del na- 
ciente pueblo del Uruguay moderno... 

El compromiso establecía que: “A mérito de la renuncia que im- 
plícitamente se desprende del silencio del Presidente Constitucional de 
la República, doctor D, José E. Ellauri y del retraimiento en que se 
mantiene sin defender ni solicitar que se defienda su autoridad de 
tal, las fuerzas en armas a las órdenes del Sr. Coronel Don Timoteo 
Aparicio y de los Jefes Políticos de Florida, San José y Canelones, 
acatan al Gobierno Provisorio constituido en Montevideo” (Art, 1.%). 
Además, en los mencionados Departamentos y en el de Cerro Largo, 
se nombrarían como Jefes Políticos a ciudadanos de la misma comu- 
nidad política de los que hasta ahora habían desempeñado esos pues- 
tos. De este modo, se ratificaba la coparticipación instituída en la 
Paz de Abril de 1872 transformando en convención escrita lo que hasta 
entonces había sido pacto verbal (Art. 3%). Por último, el artículo 
20 establecía que las elecciones debían tener lugar en el mes de no- 
viembre, para renovar la Legislatura de acuerdo con las leyes vigen- 
tes. Este acuerdo de Florida fue ratificado de inmediato por el Go- 
bierno de Varela. 

Las Cámaras decretaron, a su vez, el cese en su representación de 
los “principistas”: Julio Herrera y Obes, Alejandro V, Chucarro, Héc- 
tor García Wich, Juan José de Herrera, Carlos A. Lerena, Antonio O. 
Villalba, Alejandro Mac-Eachen, Joaquín Requena y García y Agustín 
de Vedia, “de conformidad con lo dispuesto por el Art, 47 (inasisten- 
cia) de la Constitución del Estado”. Pocos días después, el 22 de enero 
de 1875, la Asamblea legislativa, integrada con los suplentes de los 
titulares cesantes, decretó el cese de Ellauri en la Presidencia de la Re- 
pública y nombró para sustituirlo, hasta el término de su mandato 
—el 1% de marzo de 1877— a D. Pedro Varela. Ministros del nuevo 
gobierno, fueron: Isaac de Tezanos, de Gobierno; José Cándido Busta- 
mante, de Relaciones Exteriores y de Hacienda; Lorenzo Latorre, de 
Guerra, En la Secretaría de la Presidencia fue designado el eminente 
Francisco Bauzá... 

En el Ministerio sobresale sin duda la personalidad de Latorre 
que, en sus ya maduros 31 años, es, entonges, jefe natural de los que 
le comandaran la víspera: cómo no han de celarle los compañeros 
de armas o los viejos generales, dispensadores del favor y la confian- 
za!... “Recia figura, Bin plantada sobre unas piernas que recuerdan 
la de aquellos granaderos que llevaban en su mochila el bastón de 
mariscal; nariz aguileña, distintivo inherente a todos los profesores 
de energia; ojos profundos que ven para adentro, pero que tienen una 
clara visión de la realidad objetiva; ademanes resueltos, como en un 
símbolo andante de la acción eficaz; en alto la cabeza, que domina en 
el corrillo amigable y en la asamblea, lo mismo que en el mitin y en 
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el ejército; fácil de palabra, que surge amena y enérgica, insinuante y 
rotunda; en el entrecejo las tres arrugas que son el signo misterioso 
de los tipos representativos; y en todo él, aquella cifra que los ojos 
místicos de Novalis descubrieron en los hombres y en las cosas”, re- 
trata con certero relieve Nicolás Botana. 

El 24 de febrero de 1875, el gobierno de Varela dispuso el des- 
tierro de los opositores de más relevancia. Agustín de Vedia, José Pe- 
dro y Octavio Ramírez, Juan José de Herrera, Julio Herrera y Obes, 
Juan Ramón Gómez, los hijos de Flores, Aureliano Rodríguez Larreta 
y algunos amigos —totalizaban 15— fueron detenidos y luego deporta- 
dos con destino a Cuba. La barca “Puig” —“un brick inglés, todo de 
roble”, anota Eustaquio Tomé, desmitificando la leyenda ”principista” 
de ser “un cascarón podrido”— salió rumbo a La Habana a comien- 
zos de marzo. Rechazada en el puerto cubano por las autoridades es- 
pañolas, pudo desembarcar los prisioneros en Charleston, el puerto nor- 
teamericano. De Vedia relató la travesía con contornos dramáticos; 
pero existen referencias que corrigen dicha versión. Hay noticias de 
los libros y juegos de salón que llevaban los forzados pasajeros e 
incluso de “los perfumes de que venían abarrotados los equipajes de 
los jóvenes Flores y de Julho Herrera”; al llegar, además, tendrían los 
recursos suficientes para pagarse el pasaje de vuelta en primera. José 
Pedro Ramírez, abogado del Banco Comercial, encontró en Nueva 
York un giro por 500 libras esterlinas... 

Otra fue la suerte de los soldados que tuvieron a su cargo la cus- 
todia. El gobierno olvidó asegurarles la forma de volver —la “Puig” 
siguió viaje con un cargamento de algodón— y “los veinticinco sol- 
dados, casi todos en trajes harapientos, diseminados en las calles de 
Charleston, no tardaron en ser causa del escándalo y en caer bajo la 
represión de la justicia; algunos de estos desgraciados fueron conde- 
nados a trabajos públicos en una isla, distante algunas millas; otros 
andaban por las calles implorando la caridad pública”.. 

La medida del gobierno de Varela, efecto de un resentimiento pa- 
sional del Ministro Isaac de Tezanos, sería comentada —en carta al 
Coronel Carlos Gaudencio de 3 de noviembre de 1878— por Latorre 
en los siguientes términos: 


“.,,No sé si Ud. lo sabe, pero yo debo decírselo. El destierro de los 
de la “Puig” a la Habana, fue también obra exclusiva de Cervetti. El vendió 
o calumnió a los desterrados, lo comunicó todo a Casalla y éste a Varela y 
aquella traición infame se consumó”, 


Los desterrados, en agosto de 1875 ya estaban de regreso, radi- 
cándose algunos de ellos sn Buenos Aires, donde José María Muñoz 
presidía un “Comité de Guerra” al que sumaron sus esfuerzos. 

Entre tanto, Varela enfrentaba con dignidad un altanero reclam- 
de los acreedores internacionales: los representantes de Argentina, Bra- 
sil, los Estados Unidos, España, Italia, Francia y Alemania, presentaron 


60 


una “protesta solemne” ante la resolución del Gobierno oriental de 
convertir las deudas en billetes nacionales inconvertibles, 

Paralelamente, se decretaría la primera ley proteccionista de nues- 
lra historia. Por ella se exoneraba del pago de aranceles la importa- 
ción de arados, maquinarias y materias primas —corteza y polvo para 
curtir; lúpulo para hacer cerveza; bejuco para esterillas; 660a en 
lata y azogue— y se gravaba la importación de artículos de hoja 5 
tería, herrería, lomillería y broncería que pudieran producirse ae 
país y con las tasas más altas, el calzado, la cerveza, los cigarros, los 
adrillos y las escobas. E . 

Por entonces, en el Ministerio de Varela sólo permanecía Latorre, 
habiendo cesado de Tezanos y José Cándido Bustamante. Habían asu- 
mido la cartera de Gobierno, el Dr. Tristán Narvaja —ilustre juris- 
consulto y codificador— y la de Hacienda, el Dr, Andrés Lamas e 
versátil y talentoso diplomático y político — que, en un principio, adhi- 
riera, en Buenos Aires, al “Comité de Guerra de los prineipiatas 
y que, respondiendo al llamado personal de Latorre, había venido a 

rvir al país. , me , 
"i Por babig finalmente, se produjo la lamada "Revolución Tri- 
color” por la bandera de Artigas que ahora los ”principistas” enar- 
bolaban, exorcizando al Prolector de las “culpas y crímenes” que sus 
abuelos patricios le endilgaran en la hora augural de la Emancipa- 
ción... Para hacer la “revolución”, los “dotores habían convencido 
a dos caudillos de la campaña, Angel Muniz y Julio Arrúe, que se 
alzaron con una proclama redactada por José Pedro Ramírez y Am- 
brosio Carranza. “Enemigos del caudillismo —anota Zum Felde—, los 
doctores se valen ahora de los caudillos, sin embargo: ¿De quién, si 
no? Olvidando su horror al chiripá y su desprecio a la chuza, van 
a buscarlos a sus lejanas madrigueras y seducirlos con patrióticas fra- 
ses, lanzándoles a una aventura de lanza y degiello, cuyos alcances 
no llegan concretamente a discernir. ¿Qué harán los doctores con los 
caudillos alzados, en caso de victoria, una vez que éstos les hayan 
llevado, en las puntas de sus lanzas, hasta el gobierno? ... Revolución 
Tricolor se llama el alzamiento; y no tiene divisa. Pero, el Gobierno 
cuenta con el apoyo de los caudillos más fuertes de ambos bandos; 
Aparicio y Burgueño están con Latorre; en el ejército gubernista fi- 
guran divisas blancas y coloradas aliadas contra la revolución que no 
tiene divisa.” 

Derrotados en Guayabos, triunfantes en Perseyerano, nuevamente 
derrotados en Palomas, disgustados algunos de sus jefes, como el pro- 
pio Presidente del Comité de Guerra, Dr. José María Muñoz, pese a 
una heroica acción naval librada por la sumaca “Carolina” con el bu- 
que de guerra gubernamental “Artigas” frente a la bahía de Maldo- 
nado, la revolución fue finalmente vencida por la directa acción per- 
sonal de Latorre, que dejando el Ministerio en manos del Coronel Mi- 
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sa 5 ai agh a s opeis Z concluyó la guerra, derrotando 
eei A O a la frontera del Brasil, donde fue dis- 
41 . 3 
Siei d anji hme po e regocijo público de la Paz de 
la res a y Herrera— se mostró a la terminación de 
guerra civil. Fiestas, desfiles cívicos, funciones religiosas y bailes 
> como el muy suntuoso ofrecido por el Presidente Varela— sirvieron 
de distracción al ánimo. Pero la figura relevante de la exaltación pú. 
blica era el Cnel, Lorenzo Latorre, que es aclamado en mios 
poéticas y en comentarios periodísticos, como «el Pacificador».”” 

. Latorre, sin embargo, esquivó las demostraciones y halagos ú- 
blicos; enterado de que en la capital se preparaba una aniliinia 
a su llegada, de jó el mando del ejército a su Jefe de Estado Mayor 
Cnel. Eduardo Vázquez, y regresó sorpresivamente a Montevideo des 

éndose en su hogar. El gobierno, por su parte, remitió mensaje a la 

amblea Legislativa, solicitando venia para “conferir el empleo de 
wn Mayor (General) de los Ejércitos, al Coronel Lorenzo La- 
7 Latorre rechaza el honor propuesto y escribe al Presidente 


“Entre otras razones igualmente i ñ 
ó C az poderosas, señalaba a V, E. dos princi- 
v an, la angustiosa y desesperante situación de nuestro erario, canar do 
mpa e aey norn po y la necesidad de dar una lección a esos milita- 
amos que sólo sirven a la República por los atracki d 
recompensas individuales, y no por llenar los d et do as 
£ eberes i 
ora como soldados, ora como simples particulares”, A 


MR -t pai hp 5 pesar ES = rotunda victoria sobre la 
i a y del apoyo de los caudill 
E pa d udillos populares y del 
[ A saba irremediablemente. La razó isi 
ito, blemente. ón era la pavorosa crisis 
A en a inton slo, Haaiinda, había concebido la 
nco Nacional, con el menopolio d isió 
r le u 10 e la emisión de 
po EN perel o qe E obtenido consagración por 
e setiembre de 187 ero no pudo ituj 
r del. ; constituirse el 
Kaa Ki e Š en su opr aaa 22 de octubre había rehabi- 
aua y autorizado al Gobierno a suscribi É 
e cribir con él un 
convenio por el cual se le confiah j 
c a el monopolio de 1 isió 
a p „cual nfi ] polio de la emisión de 
» Que sustituiría, como único medio d i 
ríe e pago reconocido legal- 
mente, todos los emitidos ha A 
e sta entonces, Claro está j 
al síncope financiero la coni os i Siperdlaivs del 
njura de los intereses especulati 
cerrado círculo “orista”, encabe a EP 
A zado por los Bancos Comerci 
l is bi } cial y de 
iann ea ey presión de éstos, más de quinientas hos 
e o comercio suscribieron : i 
por el cual, rechazando la ley nacional, se Dihan e a 
; | , arse 
en ninguna ley de curso forzoso y a satisfacer en oro sellado todos los 
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compromisos que hayan sido o puedan ser contraidos expresamente 
on papel moneda de curso forzoso”, bajo pena de suspender toda ne- 
ociación y retirar el crédito a los que faltaran al compromiso. Por lo 
demás, desde la Bolsa de Comercio, violando abiertamente las regla- 
mentaciones destinadas a impedir que “el agio se ejerza en deprecia- 
ción de la moneda nacional”, se continuaba depreciando los billetes 
y alzando la cotización del oro... 

Comprimida entre los tentáculos del egoísmo de los especuladores 
"oristas”” y de la virtual dictadura financiera del Barón de Mauá, la 
comunidad nacional sufría la parálisis del comercio, la ruina de la 
industria naciente, la baja de los valores de la propiedad, el cese de 
la inmigración y hasta la emigración de extranjeros, la escasez y la 
suba galopante del precio de los consumos populares. Carlos María 
Ramírez, el de los líricos vuelos románticos, parafraseando a Víctor 
Hugo, denominaría a este 1875, el “Año Terrible”. 

Entonces Latorre, erigiéndose en enérgico Fiscal de la opinión 

opular, en carta dirigida a don Tomás Moncayo, director de “La 
ribuna”, hecha pública en dicho órgano de prensa, fulminó al go- 
bierno y en especial al Ministro Lamas: 


“No soy de los que creen que con la fuerza puede dominarse toda si- 
tuación, A la fuerza, prefiero siempre la opinión pública y. la simpatía del 
pueblo; como creo haberlo demostrado prácticamente en mi última campaña 
recurriendo a la persuación antes de echar mano a la fuerza, 

Mi vida pública está abierta de par en par a la observación de los cu- 
riosos y de mis enemigos personales. Lo ha dicho usted muy bien, Soldado 
modesto, aborrezco todo lo que es intriga, explotación y expoliación de la 
fortuna pública, Más aún, tengo la convicción, y así lo practico en todos mis 
actos, del que no se ha hecho la revolución del 15 de Enero para explotar a 
su sombra las desgracias de la patria. ; 

Para mí, el fraude no tiene altura, ni posiciones sociales; y es justamen- 
te por esa intransigencia de bronce, que se me hace blanco de un ataque per- 
sonal en la nueva vida de libertad, de tolerancia y de conciliación que he 
ayudado a iniciar a S.E. el señor Presidente de la República; y que sosten- 
dré con mi espada y, con mi sangre. 

Oriental ante todo, siempre he creído que la Nación podría bastarse a 
sí misma y restablecer su crédito, y pagar sus deudas, haciendo forzosamen- 
te dolorosos sacrificios y grandes ahorros en su presupuesto, sin llegar a los 
fatales extremos a que nos ha traído ese Convenio. 

RA 

Mis enemigos personales se han. valido para herirme, de un arma: de dos 
filos, que los hiere de muerte. Los cargos hechos sobre Deuda del Estado, 
créditos del Sr, Navia y otros, lastimaron de frente al Ministro de Hacienda, 
que envuelto en el laberinto del Convenio y en las facilidades que e: él ex- 
clusivamente le ofrece el Banco Mauá para operaciones de familia, de alle- 
gados y de socios, debe al país y al gobierno de que forma parte una re- 
futación perentoria de tales imputaciones”. i 
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Ante la briosa arremetida de Latorre, el Ministerio cayó. El Pre- 
sidente Varela sustituyó a los renunciantes —Dres. Narvaja y Lamas— 
el 21 de febrero de 1876, con José María Montero y Mateo Magariños 
Cervantes, en las carteras de Gobierno y Hacienda, respectivamente, 

Varela, por su parte, preparaba en silencio la asunción del poder 
absoluto con el apoyo del Jefe Político de Montevideo, Cnel. Carlos 
Gaudencio, a quien respondían algunos jefes de batallón conjurados 
para eliminar a Latorre. Pero el plan fue conocido y el 28 de febrero, 
los jefes militares, en su mayoría leales a Latorre, sellaron un so- 
lemne compromiso secreto por el cual se comprometían a sostenerlo 
como Ministro de Guerra y Marina de la República. El documento, 
asimismo, establecía: 


“En caso de necesidad, nos comprometemos a salir con nuestros Bata- 
llones a la calle teniéndolo a él por jefe y a sus adversarios por enemigos 
sean del color político que fuesen y. no consentiremos bajo ningún pretexto 
que cese en el Ministerio de la Guerra a no ser para elevarse a la Presiden- 
cia de la República, Si Jas circunstancias políticas o-de cualquier otra naturaleza, 
a juicio de los firmantes, exigen la elevación a Primer Magistrado de la Repú- 
blica del citado Señor Coronel Latorre, nos comprometemos también a re- 
conocer como Presidente de la República y derrocar hasta por medio de las 
armas a cualquiera que ocupase aquel puesto, Los firmantes juramos también 
bajo palabra de honor, no desligarnos bajo ningún pretexto del presente com- 
promiso... “(Firmado) Máximo Santos, Casimiro García, Plácido Casarie- 
go, Juan J. Gomensoro, Pablo Ordóñez, Rudecindo S. Varela”, 


Y al pie de estas firmas, se comprometían también a poner “cn 
caso necesario, en sosién del citado Señor Coronel Latorre y de acuer- 
do con los firmantes del acta, nuestro prestigio y fuerzas que puéda- 
mos reunir en la capital como en campaña”, los caudillos Timoteo 
Aparicio y Simón Moyano y también el Coronel Eduardo Vázquez... 

El compromiso de los hombres de sable y de lanza, erigiendo a 
Latorre en intérprete y representante de la Nación, implicaba el “pro- 
nunciamiento” del pueblo en armas, a través de los representantes de 
la plebe criolla de la campaña y del colorido conglomerado de los ba- 
tallones urbanos, que asumían, en aquel momento decisivo de la his- 
toria nacional, el ejercicio de una voluntad política que tenían vedada 
por los estrechos marcos de la Constitución de 1830, oligárquica y 
clasista, i 

El 6 de marzo, Gaudencio fue obligado a dejar su puesto y aban- 
donaron las jefaturas de los cuerpos, los Comandantes García, Nava- 
jas, Casalla y Tezanos. Pero poco después comenzó a correr el rumor 
de la renuncia de Varela, que, efectivamente, el 10 de marzo se asilaba 
en la legación francesa. Acéfalo el gobierno, en receso la Asamblea 
Legislativa, se promovió una reunión de vecinos -—comerciantes, pro- 
fesionales, ex legisladores, hacendádos, periodistas, algún militar— 
alejados de la actividad política, en casa del Juez de Comercio, Doc- 
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tor Juan Andrés Vázquez, en horas de la mañana. Allí se decidió invi- 
tar al pueblo a una reunión en la Plaza Constitución, a las tres de 
la tarde. Según un boletín de “La Tribuna”, de la fecha, la Comisión 
invitadora se reunió en el Cabildo, a la hora señalada, enonnir ndon 
en la plaza más de cinco mil personas que esperaban, en medio de 
toda clase de comentarios y rumores, la palabra de los organizadores, 


“Se invitó al pueblo a seguir a casa del Coronel Latorre y todos con- 
currieron; al kera su casa habitadión, se le encontró al Cnel. aa a es- 
perando al pueblo en la. esquina de las calles Soriano y Convención. Invi- 
lada la comisión a hacer uso de la palabra, el Sr. Dr. biog ho ye 
do ella y dijo: que acéfalo el Poder Ejecutivo por la renuncia y D. A ro 
Varela, el pueblo esperaba que el Coronel Latorre asumiera el mando, a 
fin de salvar la afligente situación porque actualmente atraviesa, 

El coronel Latorre, dijo: que dada la triste situación del país, no se 
animaba a asumir el mando, mientras una comisión nacida del pueblo no 
lo respondiera que lo acompañaría en el gobierno; que él quería hacer un 
gobierno honrado y no de ladrones; que mientras él gobernara no se come- 
terían robos, y si tal cosa sucediera. él sería el único responsable; que era 
necesario que supieran que el Estado no tenía con que marchar, ni con que 
hacer frente a ninguno de sus compromisos; y que por lo tanto, antes de 
asumir el mando, quería contar con el apoyo efectivo y, no de palabras, 
pues con. hechos y no con promesas, se gobierna. p 

Varios señores hicieron uso de la palabra prometiendo el apoyo a 
y efectivo del pueblo, como lo constaba su presencia allí, Que el país estaba 
cansado de desgracias, que el coronel Latorre se rodearía de personas que 
no pertenezcan a la ps aa qa a el Dr, Vázquez, a quien 

j el pueblo le debía su salvación, , 
” Después de Ze, varios señores proclamaron al coronel Latorre jefe cel 
Poder Ejecutivo y pidieron que fuese a la casa de gobierno a apa e 
la Gobernación Provisoria de la República, pues el Estado estaba acé alo y 
no podía continuar. Que después de recibirse, se reuniera una comisión pa- 
ra constituir el ministerio que lo debía acompañar en su gobierno, y que se 
entendiese con el comercio para tratay de salvar la triste situación económica 

Y traviesa el país. . 

> de da otras palabras en que el coronel Latorre o a 
insistir en que el país todo le prestase su concurso y habérselo niai o a 
nombre del pueblo varios pea de la comisión, y la aclamación de to- 

resentes, aceptó el mando. , 
Sos Le somisión, con a coronel Latorre al frente, y seguido de un inmenso 
gentío, marchó para el Fuerte, donde ante el pueblo se recibió de la gober- 
nación de la República, prometiendo que si no hace un gobierno Susilo; 
hará y lo garante, un gobierno honrado que marche con la opinión de 
pueblo”, 


La prensa de entonces es fiel trasunto de la opinión positiva de la 
mayoría sobre la ascensión de Latorre al poder. En el ejercicio de la 
más plena libertad, se pronunció de forma que “ninguna censura se 
hizo, ni ningún reproche se formuló”, como declaraba “El Siglo”, re- 


65 


dactado por José Pedro y Carlos María Ramírez y Jacinto Albistur. 
Este diario manifestaba dos días después del 10 de marzo de 1876: 


, “Ha sido un golpe de Estado, porque la iniciativa y el brazo que cam- 
biaron la situación existente, salieron del seno de la misma situación, y los 
Poderes Públicos han sido derrocados con los propios elementos del Poder. 

. “Ba sido, sin embargo, una revolución popular, porque la opinión pú- 
blica, la opinión de todos los hombres honrados, la- opinión de todas las al- 
mas sociales, condenaba y maldecía y hacía imposible la marcha de esos 
Poderes usurpadores y estúpidos, que pretendían continuar su obra nefasta 
repartiéndose con mano sacrilega, los últimos despojos de la patria.” “.. .en 
la gran mayoría de aquellos que invitaron a la reunión popular del 10, y 
de los que concurrieron a ella activamente, estaban muy lejos de predominar 
vulgares impulsos, de ciega adhesión a un solo hombre, sobre los móviles 
impersonales y patrióticos que provocaban la solemnidad del momento.” 


Y, a su vez, “El Nacional”, definidamente partidario de Latorre, 
expresaba: 


! “Ver seis mil almas reunidas en la plaza pública, jóvenes iej ~ 
cionales y extranjeros, ricos y pobres, confundidos odos en la pc po 
piración de salvar al país de la ruina a que inevitablemente lo llevaba un 
ciudadano fatalmente inspirado, reemplazándolo por un verdadero hijo del 
pueblo, por el modesto patriota y honorable coronel Latorre cuyo nombre 
está en los labios de todos los ciudadanos honrados y es la esperanza de una 
nacionalidad entera; es algo que no se comprende ni se explica en nuestras 


sociedades profundamente divididas por las luchas ardi 
e Rro p ardientes y, devastadoras 
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CAPITULO V 
LA FORJA DEL ESTADO 


“Es el Fuerte un edificio ancho y chato —describe Juan León 
Bengoa—. El portalón de entrada, gruesas maderas enterizas y pesados 
herrajes rudimentarios, pintado de verde, da frente a la calle Primero 
de Mayo. A la derecha está la Tesorería de la Nación: techos de paja 
y pisos de ladrillo. A la izquierda, el Tribunal de Cuentas y el Cuerpo 
de Guardias. En el ángulo de la esquina, están la Contaduría y la Ad- 
ministración de Hacienda. En el otro extremo del edificio hay un 
cuartucho destartalado, lleno de goteras, húmedo y oscuro: es la habi- 
tación en donde se guarda el Papel sellado y el Sello de Control. 
Junto a la rinconada que mira al Sur, las dependencias destinadas a 
los Ministerios de Relaciones Exteriores y de Gobierno, que funcio- 
nan reunidos en una misma cartera. Lindando con estas oficinas, 
puerta por medio, el salón y el despacho del señor Presidente de la 
República. Un centinela cusiodia las puertas de entrada. El Coronel 
Ernesto Courtin ha abierto el camino, esa tarde. Anticipándose a la 
llegada del Coronel Latorre, ha recorrido todas las dependencias, im- 
partiendo órdenes de circunstancias. Momentos después, llega la mul- 
titud con Lorenzo Latorre a su frente. Es esa la primera y la última 
vez que el Coronel Latorre se encontrará en contacto con la muche- 
dumbre. Pero el hombre ignora su destino, todavía. Se desprende de 
sus amigos y penetra con paso resuelto en el despacho de la casa pre- 
sidencial. Una vez dentro, da comienzo «a una especie de audiencia 
impuesta por la oportunidad. El desfile es largo y pegajoso. Latorre 
recibe el saludo y la adhesión de la concurrencia. Más que oír lo que 
le dicen, le interesa ver quién se lo dice. Realiza así un plebiscito breve 
y sumario. Cuenta y mide sus fuerzas. Pulsa el latido de simpatía au- 
lténtica con que se le recibe. Necesita saber con quienes puede contar 
y contra quienes debe prepararse. Interpreta el color de las nubes que 
se ciernen sobre su cabeza. En la sala y en el despacho, van y vienen 
los uniformes militares, las levitas de los ciudadanos y los chaqués 
de los diplomáticos extranjeros. No faltan las damas. Ni la delegación 
de comerciantes acreditados, siempre dispuestos a prestar su inmediata 
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adhesión al hombre que manda. Mientras el ruido de las conversacio- 
nes y el mucho brillar de las luces encendidas, dan proporciones de 
fiesta social a un acto de pronunciado matiz político; el pueblo, fati- 
gado y afónico, permanece en la calle, gritando los últimos vivas des- 
templados en medio de la tarde. El Coronel Lorenzo Latorre acaba de 
tomar en sus manos la suma del poder público.” 


Al asumir el “Gobierno Provisorio”” de la República, Latorre dijo: 


“Mis opiniones personales son conocidas y así con i - 
ber sido individualmente “colorado”, dd ea dt is ¡A 
llas que han ensangrentado la República, así también me hago un honor en 
declarar que mi gobierno prescindirá absolutamente de muestras discordias 
anteriores y de todo favoritismo de partido. Como partidista no quiero inan- 
gurar en mi país, sino el gran partido de la moral pública, de la, honradez 
administrativa, de la libertad en el orden, del respeto a las leyes y a todos 
los derechos garantidos por muestra Constitución.” 7 

“Yo no puedo ni me pro o hacer gobi i r 
pondo que haré un gobierno do y pe AA EE D N 


De acuerdo con la versión tradicional de nuestra historiografía 
comienza aquí el iodo del “militarismo” j j 
quí el período de] “militarismo”. 


Pas a 

“Sí el militarismo es sinónimo del clásico “pretorianismo” roma- 
no y sudamericano con sus formas de saqueo, violencia desatada 
privilegio ostentoso, debe hacerse en este punto una distinción” Ao 
lúcidamente, Real de Azúa. “Respecto a na aunque se haya he- 
cho tanto caudal de innegables actos de violencia y de crueldad ha 
que observar que buena parte de ellos se ejercieron en el "endogru or 
militar sobre algunos elementos casi profesionalmente Teron: eei 
conspiratorios. Los que tuvieron por teatro la campaña, más que las 
consuetudinarias violencias de aquel pretorianismo, respondieron a una 
dura, básicamente impersonal, política de orden público material que 
golpeó sin pausa a cierto nivel que en lo político y delictivo aparecian 
inextricablemente mezclados”, 

Demás está decir, por otra parte, que faltá a lo largo de todo 
el período, el ingrediente típico de un sistema militarista que importa 
la imposición a toda la sociedad de los valores militares y la hont 
zación de ella hacia fines de agresión”, continúa el inteligente analista 
compatriota. “El discontinuo estructural del país, la misma endeblez 
material de la comunidad nacional, el débil poder de socialización po- 
lítica que las técnicas a disposición del poder central permitian, a 
plican todo ello de modo más que suficiente”, ii 

El orden de clases fue preservado en su integridad, lo que no 
es tan obvio aunque asi le parezca al lector de nuestros días. Los te- 
mores apocalípticos de la “élite” letrada ciudadana preveían otra cosa; 
bajo la influencia de los pensadores liberales franceses que, desde 
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Tocqueville, iban batiendo una sola salsa con “centralismo”, “gobier- 
no fuerte”, “socialismo”, “dictadura” y “bonapartismo, se esperó lo 
peor”. 

Vedia calificaba a los hombres del Gobierno Provisorio, sin duda 
aludiendo a medidas adoptadas contra los privilegios oligárquicos, de 
"eroseros comunistas”... Y Angel Floro Costa —mordiendo su des- 
pecho por haberle privado Latorre la realización de un jugoso negocio 
de especulación con capitales argentinos— rebosaba su rencor, en un 
proyecto de “manifiesto”, Oek: pan “Todas las administraciones ante- 
riores que habían regido hasta ahora los destinos de la República, habían 
sido la expresión más o menos genuina de un partido político vincu- 
lado: a su suerte por intereses o afinidades de causa que en cierto 
modo legitimaban su existencia nacional. Todas ellas compartiendo 
sus errores y sus glorias con una parte de la familia oriental, habían 
contenido sus tendencias y sus actos dentro de ciertos límites, traza- 
dos por el decoro de las formas y por la decencia social”. “Ninguna 
había surgido armada de odios plebeyos, ni abrasada de esos ardores 
egalitarios del socialismo moderno pe ponen en peligro, no ya la vidu 
política, sino la misma vida social de las naciones. Esa triste gloria 


estaba reservada a la ominosa tiranía del Coronel Latorre...” 
Al asumir el gobierno, Latorre integró su Ministerio con Eduardo 
Vázquez, en la cartera de Guerra y Marina; Ambrosio Velazco, de 


tradición blanca, en Relaciones Exteriores; Juan Andrés Vázquez, en 
Hacienda, y José María Montero, hijo, en el importante departamen- 
to de Gobierno. A fines de setiembre de 1877 aceptará la renuncia de 
Velazco y nombrará en su lugar al Dr. Gualberto Méndez, esclarecido 
espíritu, médico de renombre, graduado en París( merced a una beca 
concedida por el Gobierno Oriental del Cerrito en 1847), Y antes de 
concluir el mismo año, asumirá la cartera de Hacienda Don José 
María de Nava, digno funcionario, de saneado prestigio y reconocida 
experiencia, antiguo Tesorero General del Estado. 

En la Secretaría de la Gobernación designó a Francisco Javier 
de Acha, de larga actuación como periodista, diplomático y legislador, 
de encendida prédica contra la guerra criminal del Paraguay; y en 
la Secretaría privada, a Luis Revuelta, de arraigo histórico, por su 
nombre, en la Patria Vieja. 

“En el orden político y en punto a contactos y relaciones sociales 
—comenta Salterain y Herrera— Latorre representa una expresión 
que, empujada por su energía personal, sortea trabas, dependencias e 
impedimentos de acción. No pesan en él antecedentes de sentido his- 
lórico, ni patriciado familiar. La contienda de facciones políticas, de 
blancos y colorados, no le enardece y prescinde de ella voluntariamen- 
te. La milicia, de la que procede y le da su prestigio de orden, no 
sólo no le empece, sino que la dirige y somete a sus decisiones, la 
disminuye en cantidad, y piensa transformarla. No le duelen prendas 
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de compromisos contraídos, no está defraudado, ni resentido con la 
sociedad, Bien al contrario, la fortuna le ampara y pese a las dificul- 
tades económicas que halla en el gobierno y que motivan la suma de 
sus cavilaciones, se siente cómodo en la función de regulador y admi- 
nistrador de un país postrado, que debe reconstruir. El orden, el orden, 
aún con intemperancia y rigor, es su consigna, su vocación ahincada, 
desde ahora y desde siempre, como cuando el mando de compañías 
en el batallón. En un momento de disolución administrativa, en un 
estado en que los intereses propietarios forman la base de la autoridad 
y se alían a la fuerza disciplinada, el dictador asume el poder, como 
natural consecuencia y con asentimiento general”. 

“Conciliar la libertad con el orden —diría el apasionado Angel 
Floro Costa— fue y será siempre el problema de todos los gobiernos, 
pero cuando en un país como el nuestro, enseña nuestra historia que 
han escollado siempre todas las tentativas para conseguirlo, digo y 
diré con la mano puesta sobre el corazón, que si hay que sacrificar 
temporalmente algo para la solución del problema, debe sacrificarse 
la libertad al Pes y no el orden a una quimérica libertad”. 

“La casa de Latorre, su vivienda familiar de la calle Convención 
(hoy Lorenzo Latorre) 1239, se ve asediada de visitantes, amigos, pos- 
tulantes y funcionarios en consulta, como es de pensar que ocurra con 
todo jefe de un Estado. Lo cual, pese a las órdenes que lienen los 
ayudantes del mandatario y el propio sargento Blanco, apostado en la 
puerta de calle, no deja de ser incomodidad continua del hogar en 
que la esposa vive dedicada a sus niños”, continúa refiriendo Salte- 
rain y Herrera. 

“Con buen acuerdo, pues, Latorre dispone en el Fuerte las au- 
diencias oficiales; en su casa, la vida íntima de siempre con la fami- 
lia y los más allegados. Y, últimamente, arrienda, en la otra cuadra 
de la calle Convención, casi esquina Maldonado, una modesta finca, 
de planta baja y patiecito descubierto, para recibir y atender las de- 
mandas del público, :ávido de ajuste y expeditiva dohición de sus re- 
clamos. La casa ésta, sencilla y pobre como la más afligente del ba- 
rrio, es vecina de la del ayudante Augusto Casciani (1827-1912), 
apuesto militar de caballería italiana, asimilado a nuestro ejército, maes- 
tro de esgrima y hombre docto, de culta representación en tiempos en 
que no había jefes del ceremonial ni introductores diplomáticos. Con 
D. Marcelo Orellano y los sargentos mayores Américo Fernández, 
Eduardo Dubroca, e incidentalmente Nicolás Bardas y el Capitán Rey- 
na del Ministerio de la Guerra, Casciani completa el grupo de ayu- 
dantes y edecanes que diariamente se reúne con el Gobernador en el 
preoitado despacho, entretenido con el mate del sargento Sosa”. 

“No teme, ni se oculta. Día a día, camina con su ayudante, des- 
de su casa al Fuerte. Sube la cuesta de Convención, se muestra en el 
paseo de 18 de Julio bajo los paraísos, atraviesa el Mercado Viejo y 
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la Ciudadela (hoy Plaza Independencia) y se corre por Sarandí hasta 
la casa de gobierno (hoy plaza Zabala). La gente le mira y él, Indije 
rente, sigue la marcha, deteniéndose brevemente en cambio de p a- 
bràs cuando alguno lo saluda. De vez en cuando, al pasar por e e 
bildo, entra a echar un párrafo con el nuevo, jefe político, corone ; 
Juan P. Goyeneche (1813-1878) el vasquito”, como le apodan, hom- 
bre de rectas intenciones y de administración pulcra, a quien toca en- 
derezar muchas cosas descuidadas”. . 

“Algunos días —generalmente los martes—, Latorre cambia el 
ilinerario habitual. Toma por Soriano para salir a Reconquista, visita 
la casa de su madre, misia Mariquita y hermana Cayetana. Amplia vi- 
vienda que Latorre, único hombre de la familia, adquirió recientemen- 
le, a costa de ahorros y empeños, para comodidad de madre, p 
yéndola con su hija soltera de la estrechez de la casita paterna, de 
culle Pérez Castellano, donde pasaran su infancia”. 

“La separación adecuada de quehaceres y de personas, es absolu- 
la en la vida ordinaria de Latorre y no hay noticias de que los jefes 
subordinados se hayan sentado a la mesa familiar del Gobernador, ni 
participado de las efusiones de su vida íntima. Bagres de un lado y ta- 
rariras de otro, o cada uno en su casa y Dios en la de todos, dicen 
que repetía Latorre platicando con cualquiera a la noche prima y a 
la vera de su propia casa, sentado en el banco de la vereda, luego de 
recorrer, hoy uno y mañana otro, distintos barrios de la ciudad, en 
compañía de sus ayudantes. Hombre sencillo, de gustos comunes, ene- 
migo irreconciliable del lujo, le place, eso sí, la diversión de la ópera 
durante la temporada lírica y el gusto de oír, en audiciones Caseras, 
las arias y cavatinas repetidas fielmente en el piano, así que, manos a 
la espalda y largos pasos por la sala, fuma un puro. Luego y al cabo 
de las fatigas del día, con el peso entero del gobierno en la cabeza y 
la preocupación de la reforma militar, cae desplomado en cama”. 


Formado en el Ejército, partícipe de sus sacrificios y miserias en 
la guerra, conocedor de sus hombres y dotado admirablemente para 
el mando, Latorre, el discípulo de León de Palleja, fue su severo Re- 
lormador. En marzo de 1876 el cuadro de oficiales generales, jefes y 
oficiales contenía 1.205 hombres que iban desde 3 brigadicres gene- 
rales y 16 generales a 177 subtenientes, 20 portas y 5 guardias ma- 
rinas... Por esos días, el Gobernador ordenó una parada 1nilitar en 
la que formaron el escuadrón de artillería y, los: ocho batallones de 
línea que integraban la guarnición de Montevideo. Terminado el des- 
file fueron licenciados los batallones 7 y 8, reduciéndose a la vez el 
personal de los demás cuerpos a doscientas plazas cada uno. Tres años 
después serían disueltos el 4. de Infantería y el 1. de Caballería, 
por razones de estricta economía. Al término de la Administración de 
Latorre el ejército de línea se componía, según la memoria del Minis- 
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terio de la Guerra, de 5 batallones de infantería, un regimiento d 
artillería y un regimiento de caballería, con 15 jefes, 138 oficiales 
2.190 soldados: en conjunto: 2.343 hombres con un presupuesto de 
$ 656.689. 

El reclutamiento se hacía entonces, como en épocas anteriores, 
por el enganche, por las condenas judiciales y por la leva. Los hom- 
bres de color, víctimas predilectas de la leva, pidieron al coronel Fe- 
liciano González, negro como ellos, que intercediera a su favor. En 
tal oportunidad, Latorre, anunciando la supresión de la leva, formuló 
la siguiente declaración: “Hago cuestión de honor para mi Gobierno 
el poner término a ese procedimiento abusivo que hasta «aquí viene 
condenando a los ciudadanos de color a una imposición que no sólo 
se opone a la Ley Fundamental del Estado que declara la igualdad de 
derechos, sino que está en centradicción también con los principios de- 
mocráticos que profesamos”. 

En ese mismo año 1876, la infantería fue dotada “con el fusil 
Remington —explica el Gral, Usera— y no tuvo que recurrir ella, 
desde entonces, en el combate, con harta frecuencia, a la formación 
del cuadro y del grupo, para salvar el inconveniente de la carga lenta 
y escaso alcance del fusil de avancarga de que estaba provista y que- 
brar, así, la audaz acción de la caballería, con el empleo del sable-ba- 
yoneta o de la larga bayoneta de cubo en forma de estilete, pues la 
carga más rápida por la culata y a base de cartucho metálico, de su 
nuevo fusil, como el mayor alcance de éste, acrecieron. la acción de 
la infantería, en la misma proporción que declinó la posible maniobra 
de la caballería, cual antes, a corta distancia de aquella, aún cuando 
había recibido carabina de igual sistema. Contemporáneamente con esa 
adopción nuestra artillería de campaña recibió el cañón Krupp de 
avancarga, cierre block”. 

Latorre “sabía que la disciplina del soldado consiste menos en el 
rigor, que en la justicia con que se atienden los deberes que la nación 
tiene hacia los militares. Sabía que promovida la dignidad y decencia 
del cuerpo militar, viene de suyo la subordinación y altura de todos 
sus actos, dentro y fuera del cuartel. Con esas persuasiones, desde sus 
primeros días de supremo mando, depuró de elementos heterogéneos 
las filas del Ejército; uniformó el escalafón militar por una minuciosa 
inspección y sólo dejó en lista a los que en realidad contaban méritos 
y servicios para figurar en él. Así, las economías de sueldos indebidos 
a supuestos militares y pensionistas, dieron recursos para dolar al Ejér. 
cito de buenos cuarteles y de un material de guerra a la altura del 
más moderno de Europa”, explicaba en minucioso “Informe”, el Se. 
cretario de la Comisión Central de Inmigración, don Lucio Rodríguez. 

Y refiriéndose a la importante función de orden público encomen- 
dada por entonces al Ejército, el mismo “Informe” hace constar que 
en casi todos los principales pueblos de los Departamentos existían 
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destacamentos destinados “a sostener y hacer respetar las «autoridades 
on su tutela y protección de los intereses públicos y particulares. Es- 
las pequeñas guarniciones, a cuyo servicio atienden los batallones 1., 
2.0 y 4.2, subdivididos en piquetes y compañías según la importancia 
de la localidad, se hallan mandadas por jóvenes militares, tenientes y 
capitanes, alejados en algunas secciones a notable distancia de las 
cabezas de departamento, en donde están las mayorías y las coman- 
dancias. Sean las fuerzas de infantería que guarnecen veinte y tantos 
pueblos del interior y del litoral, sea la caballería que permanece a 
Mines, el más superficial observador no puede menos de tn? e 
irreprochable porte, la perfecta organización y la completa cap ina 
de esas fuerzas”. “Ni una sola queja del vecindario ni una sola ps 
clamación o apercibimiento de las autoridades locales, ningún acto le 
insubordinación, ongan desmán o abuso de la fuerza aconteció, sin 
¿bir un ejemplar castigo”... , 
vat Ati de la y EA N de Latorre, el progresista em- 
presario rural «don Carlos Reyles fue autorizado, a su propuesta, para 
organizar y costear dentro de sus establecimientos de cane m par- 
tida policial de 6 a 10 hombres, al mando de un Comisario depen- 
diente de la Jefatura del Departamento respectivo, 

Poco después, el Gobierno prestaba su aprobación a un reglamen- 
to de policías rurales presentado por la Asociación Rural del Uruguay, 
Los comisarios debían saber leer 7 escribir 2 gozar de buena reputa- 
ción; todo el personal policial debía rotar de una sección a otra ca- 
da seis meses; las comisarías debían instalarse en el centro de las 
secciones y siempre habría en ellas un sargento; el pa oy uE: 
naría una partida para gastos de manutención y los guardias rurales 
estarían exentos del serviciz militar. 


Del buen éxito de esta organización da cuenta la Memoria presentada 
a fines de 1877 por el respetable estanciero don Dalmiro Veracierto, que 
actuaba de comisario rural en la sección de Los Cerrillos. En ella decía; 
“No se ha inferido una puñalada a nadie... A excepción de un caballo, un 
reloj de plata y un cinto con £ 607, todos los demás objetos robados han 
sido restituidos a sus dueños y tan solo dos rateros han conseguido escapar 
a la acción de la Policía y esto debido a los mismos damnificados... El ve- 
cino es dueño de su propiedad y su hogar y na está amenazado hoy por 
las cuadrillas de malvados que se constituían en dueños absolutos de todo... 
Los vagos ya no juegan a la taba o en las carpetas el lucro del abigeo a que 
se entregaban las más de las noches. Ni el vecino ni el transeúnte temen 
ser asaltados, ni a altas horas de la noche, por el cuatrero de facón, pisto- 
la. o trabuco. Las sementeras no son diezmadas como antes por las tropillas 
y manadas de los vagos y holgazanes.” 


En la capital, el Jefe Político de Montevideo, don Juan P. Goye- 
neche, expresaba: “El servicio diurno de la policía se halla desempe- 
ñado por 15 Comisarios de Sección, 15 Segundos y 3 Comisarios pa- 
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ra la Aduana, Mercado y Tablada. El personal de vigilantes y guardia! 
civiles a sus órdenes ha quedado reducido a 29 vigilantes y 284 guaj- 
diaciviles. El cuidado de la ciudad durante la noche, ha estado a cargo 
del Cuerpo de Serenos, cuyo personal consta de un Jefe, 2 ayudantes 
de ronda, 14 vigilantes, 204 serenos de infantería y 29 de caballería, 
por término medio”. 

El Cuerpo de Serenos, que ejercía la vigilancia desde las 9 de la 
noche hasta las 4 de la madrugada, mantenía inalterable el canto tra- 
dicional de las horas con su aditartento del estado del tiempo —sere- 
no, mublado o lloviendo— a pesar de la crítica de cierta prensa que, 
“en nombre del progreso olerka”, no cesaba de pedir la abolición 
de esa costumbre... 

Por lo demás, una ordenanza policial de 1877 prohibía a los me- 
nores de edad la venta de números de lotería y de cualquier otro ob- 
jeto, excepto los diarios, cuya venta se autorizaba hasta las 10 de la 
noche. 


Motivo de constante atención policial, eran por entonces las tituladas 
“academias de baile”, “perjudiciales establecimientos —decía el Jefe Político— 
verdaderos antros de corrupción, de escándalos, delitos e inmoralidades de 
todo género”, “Contándose en la ciudad 26, frecuentemente sucede que en 
una noche dan baile todas, Allí no sólo se baila, sino que cada una de esas 
casas encierra un garito de juego, donde media docena de pillos se desca- 
misan y despojan a los menores que concurren, del dinero que reciben de 
sus padres para fines más honestos...” 

Los motivos más corrientes de las faltas comunes, sujetas a multas de 
la policía eran, según datos de la época: “Por uso de armas, por orinar en 
la vereda, por jugar a los naipes, por comprar prendas robadas, por tener 
carro sin traba, por castigar a las bestias en la cabeza, por tener animales 
sin pastor, por galopar en las calles, por vender fruta verde, por casas de 
juegos prohibidos, por tirar tiros a deshoras en la noche, por pasar a caballo 
por la plaza, por no tocar la. corneta en las bocacalles (los carruajes), por 
destrozar árboles, por entrar a la ciudad con yuntas de bueyes...” 


Ejército y Policía, custodios de la seguridad y del orden público. 
Pero Latorre, Arbitro Supremo de la Nación, no quiere dejar librados 
al filo de la espada, la vida, el honor, la seguridad, el hogar y la pro- 

iedad de los habitantes del Estado. Para él, el Orden se disuelve en 
a prepotencia y en la iniquidad si no responde a los dictados de la 
Justicia y de la Ley. Paralelamente al castigo inmediato, fulminante, 
del crimen, destinado a contener la turbulencia de los caciques de la 
prepotencia —depravación social del noble caudillo — y del matrero 
“alzado” —degradación del paisano libertario— quiere ordenar la con- 
vivencia de la nueva sociedad en gestación dentro de los inarcos de 
una Ley moderna, acorde con el compás de los tiempos, y de una Ad- 
ministración de Justicia garantida por la profesionalización de los Jue- 
ces Letrados, s 
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“Alarmado seriamente el Gobierno —decía el ministro Montero al Tribu- 
nal de Justicia— por la frecuencia con que se suceden los crímenes, revis- 
tiendo muchos de ellos caracteres de inaudita y desconocida ferocidad y 
comprendiendo que los procedimientos que rigen en la materia no revisten 
la condición de brevedad que aconsejan los bien entendidos intereses del 
puís, se preocupa actualmente de esa sentida reforma, en el sentido de tu- 
tolar de una manera eficaz, la vida y, la propiedad de los habitantes de la 
Kopública, para cuya consecución está dispuesto a utilizar el concurso del 
Tribunal de que V.E. forma parte” 


A poco y dirigiéndose al jefe político de Durazno, expresaba el 
mismo ministro Montero: 


“Mientras el Gobierno hace esfuerzos y sacrificios de todo género dic- 
tando medidas y poniendo a raya a los salteadores de la propiedad, algunos, 
que por escarnio se llaman administradores de la justicia, favorecen a aque- 
llos, los apadrinan y, en una palabra, se burlan del Gobierno interpretando 
la ley en la. forma más conveniente para sus intereses personales. Puedo ga- 
rantirle que no sucederá esto último en el caso actual, pese a quien pese. 
Si el Alcalde Ordinario de Durazno, pone en libertad bajo fianza al ladrón 
reincidente de vacas, Serafín Almada, no acate V.S. la orden y proceda a 
encarcelar al alcalde prevaricador, Lo que venga después, será de la res- 
ponsabilidad del Gobierno.” 


Y por decreto de ese mismo año de 1876, eran suprimidos los al. 
caldes ordinarios de Montevideo y de la Unión, creándose en su lugar 
un Juzgado Letrado Departamental y un Juzgado de fuero mixto, el 
primero para las causas civiles y el segundo para las causas comer- 
ciales y criminales. Luego fue creado el Juzgado Nacional de Hacien- 
da, como parte integrante del Juzgado de lo Civil y fueron sustituidos 
los alcaldes ordinarios de Scriano, Paysandú y Salto, por Jueces Le- 

'ados Departamentales. 

a El 3i de diciembre de 1878 era promulgado el Código de Ins- 
trucción Criminal, redactado por el Dr. Laudelino Vázquez y revisa- 
do por una comisión integrada por el autor y los doctores Joaquín Re- 
quena, Carlos F. Santurio, José M. Castellanos, Carlos de Castro y 
Martín Aguirre. En su Informe, expresaba el Dr. Vázquez: 


“El Proyecto toma por base para establecer los procedimientos en toda 
causa criminal no la naturaleza del delito sino las condiciones en que se 
ha ejecutado. PERA 

Sólo permite el procedimiento de oficio, es decir, sin incitación de par- 
te, cuando ocurre el caso de infraganti delito, estableciéndose las condicio- 
nes en que puede considerarse que el hecho. criminal tiene tales caracteres. 

Existen razones de justicia y. de alta moralidad para que, desde luego, 
ante el espectáculo del crimen que conmueve a la sociedad, ésta pueda ga- 
rantirse contra muevos atentados, evitándolos, en cuanto es posible, con el 
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inmediato enjuiciamiento y castigo: ese proceder también es consecuente 
con nuestros principios constitucionales, 

De este modo se asegura la tranquilidad, el reposo y la libertad indi- 
viduales,” 

Dilatado quedaría en el tiempo, por razones ajenas a la voluntad 
del gobernante, la sanción del Código Penal, ordenado por decreto de 
9 de marzo de 1877 y que recién sería promulgado en 1889... 

Era corriente hasta entonces, que los delincuentes se recogieran 
en los cuarteles para hacer de ellos soldados. La falta de cárceles ha- 
bía generalizado esta costumbre. “El presidiario —decía don Miguel 
Jaume y Bosch— ha sido una gran plaga para el ejército, Vedle: tiene 
las armas en la mano, se ve libre, termina la revolución. ¿Quién le 
gobierna? ¿A quién obedece? ¿Cuál es su ley? Este hombre, un día 
presidiario, otro día soldado, ayer matrero, era hijo legítimo de la 
anarquía, su casa era el bosque sombrío, sus camaradas asesinos vul- 
gares.” “Había que reorganizar el ejército, por medio de enganches 
voluntarios, que bastasen pera la guarnición de los Departamentos de 
la República, para conservar la paz y conservar incólume su honra. 
El soldado no debe ser una carga infructuosa para la sociedad, sino 
una garantía eficaz...” 

Fue en torno a este grave asunto, que el Gobierno Provisorio or- 
ganizó e instaló el “Taller Nacional”, comúnmente llamada “de ado- 
quines”, según el espíritu de que informaba la circular dirigida a los 
Jefes Políticos y de Policía de los Departamentos: 


“Persuadido el Gobierno que el único medio de reprimir los innumera- 
bles robos que, desde hace mucho tiempo vienen sucediéndose sin intermi- 
sión, bien por la deficiencia de nuestros medios de castigo, bien por la mala 
condición de nuestras cárceles, que no permiten el asilo seguro de un ele- 
vado número de criminales, es el de dedicar a estos al servicio general, 
condenándolos a trabajos públicos, ha resuelto; que los Jefes Políticos de 
los Departamentos, envíen a la Capital para ser dedicados a ese servicio, a 
todos aquellos que, presos por delitos como el de abigeo, u otros semejan- 
tes, no tengan ocupación alguna que le pueda ser proporcionada por las au- 
toridades del Departamento.” 

“Velar constantemente por la moral pública, que es la base de la pros- 
peridad y engrandecimiento de. los pueblos, es el deber de todos los Go- 
biernos, y si bien estos no pueden prever ni presentir el robo, ni el crimen 
en sus diversas y odiosas manifestaciones, pueden y deben poner de su parte 
todos los medios para que los. males que, necesariamente tienen que prođu- 
cirse, en todas las sociedades, se produzcan, sí, pero' en menor número”, 

“Es inspirándose en esas consideraciones, de verdadero interés general, 
que el Gobierno ha: destinado a trabajos públicos, como la reciente demoli- 
ción del antiguo edificio, conocido con el nombre de Mercado Viejo y la 
explotación de canteras de granito, a un número crecido de vagos, ladrones 
y. ebrios, que por lo menos, cumplido el tiempo de su condena, habrán ad- 
quirido hábitos de trabajo, un oficio lucrativo, y, tal vez mañana podrán 
ser miembros útiles a la sociedad, quizás a la patria”, j 
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“Es un hecho, —comentábase entonces—, que la estadístca criminal, si 
blon no se ha estirpado, ha disminuido un cuarenta por ciento, desde la fun- 
dación del Taller Nacional.” Los delincuentes viven, “pero no en la EN 
sura de los bosques, no en las breñas de las sierras, sino a la sombra del 
Taller y lo que es más aún, sin grillos ni cadenas, porque la moral del Go- 
bierno los aterra”. “Ocupado el edificio (del Taller Nacional, en la esquina 
de las calles Yi y San José) se pensó en darles ocupación útil a los presi- 
diarios, organizándolos en secciones, Instalados los talleres de herrería y ae 
pintería, se dio principio a la confección de carretillas de mano, parihuelas, 
para el uso da las cuadrillas de camineros, Las herramientas que en el tra- 
bajo se deterioraban, eran compuestas y arregladas por los mismos presos. 
"Tratándose de dar forma práctica al pensamiento de destinar a los deteni- 
dos a la elaboración de adoquines, como uno de los medios de evitar per- 
manecieran en la ociosidad, adquiriendo hábitos de moralidad y de trabajo, 
se aprovechó la circunstancia de estarse demoliendo en esos momentos las 
paredes del Mercado Viejo (Ciudadela), para transportarse al local la pie- 
dra de buena calidad que resultaba, la que se labraba y convertía en ado- 
quines (o se utilizaba en edificaciones, como la del nuevo cuartel de la ac- 
iual calle Dante esquina República) para pavimentar las calles”. 


La caída de la Administración Varela y la pueblada subsiguien- 
te habían sido, en buena parte, el resultado de la grave crisis económi- 
ca del país. Latorre, honrado y minucioso administrador, el 26 de 


abril de 1876 rescindió el convenio con el Banco Mauá, a cuya som- 
bra se hicieron “los negocios más inverosímiles”. “El papel moneda 
circulante, garantido por el Estado, se vendía en la Bolsa u novecien- 
tos por ciento de pérdida, durante la administración de Varela; al día 
siguiente de hacerse cargo del Gobierno Provisional el coronel Lato- 
rre, el mismo papel se vendía a seiscientos por ciento, ¿Qué probaba 
esto? La confianza del país en el orden de cosas nacido el 10 de mar- 
zo de 1876. A los tres años incompletos, el papel estaba valorizado: 
se cambiaba al treinta por ciento! Un gobierno tiránico podrá con- 
servar la paz, pero no conservará el crédito, que no se impone con 
decretos, ni con numerosos ejércitos”, señala el biógrafo de Latorre, 
don Plácido Ferreira. Se 

El Estado se responsabilizó de la emisión del papel moneda del 
Banco Mauá, que ascendía a $ 12:125.335.40 para sustituirlos por bi- 
lletes de la Nación. El 31 de diciembre de 1879, se había extinguido 
la suma de $ 7:549.953. La medida era prudente y adecuada a las 
circunstancias: a la par que consagraba el derecho del Estado a ser el 
emisor de la moneda nacional, mantenía la circulación del papel mo- 
neda como medio hábil de pago para las transacciones de la plaza, 
defendiendo “el salario y el consumo de la exclusiva voluntad del am- 
bicioso círculo “orista”... Además, por decreto de junio de 1876, se 
derogó, en definitiva, el sistema bimetalista, es decir, el uso del oro 
y la plata para la acuñación de las monedas y el canje de los billetes. 
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Se estableció, entonces, como único palrón monetario, el oro, “dispo- 
sición oportuna, que salvó al país de la crisis que se habría produci- 
do por efecto de la depreciación comercial de la plata con relación al 


valor legal que le atribuía la ley de 1862”, comenta el economista 
Eduardo Acevedo. 


La nacionalización de la moneda se continuó, asimismo, con la fijación 
de las equivalencias de las monedas extranjeras con el peso y fino de la 
moneda nacional, Así la onza de oro se fijó en $ 15,12; la libra esterlina, 
en $ 4.70; la doble águila, en $ 19.32; el doblón español, en $ 4,82; la 
moneda alemana de 20 marcos, en $ 4.60; la moneda francesa de 20 fran- 
cos, en $ 3.73, Pero como la onza de oro, que que era la más abundante 
de las monedas en circulación, sufría con el decreto una importante merma 
ya que siempre había circulado por $ 15.36 y el comercio recurría a pesarlas 
en la balanza, en cada transacción, con las enojosas incidencias que cabe su- 
poner, el Gobierno, a fines de 1876, decretó su desmonetización. 

En el mismo año y para poner término a los inconvenientes ocasionados 
al comercio detallista por el exceso de la moneda de cobre, se procedió a la 
acuñación de un millón de pesos plata en piezas de 1 peso, 50, 20 y, 10 
centésimos, con 900 milésimos de fino, 


Dentro de un régimen de estrictez en la recaudación dle los im- 
puestos y mediante drásticas reducciones en los empleos públicos, tan- 
to civiles como militares, el Gobierno Provisorio lograría equilibrar 
el presupuesto general de gastos en los años 1876, 1877 y 1878 en 
el nivel de los $ 9:000.000. Al dar cuenta de su gestión financiera 
durante esos años, ante las Cámaras elegidas en noviembre de 1878, 
Latorre, en la correspondiente Memoria, analizaba del siguiente mo- 
do los ingresos y egresos del Presupuesto del Estado: 


“La renta aduanera suministra un promedio de $ 5.700,000 compren- 
didos 500.000 de los derechos adicionales afectados a la extinción del papel 
moneda, Y las demás rentas (Contribución Directa, papel sellado, timbres, 
patentes de giro, correos, faros, puerto, marcas de fábrica, derechos transver- 
sales y otros varios) suministran 3.546,000 incluidos 600.000 que se in- 
vierten dentro de las mismas localidades por concepto de hospitales, mejoras 
y gastos de recaudación, En conjunto $ 9.246.000, y ello sin la creación de 
impuestos perjudiciales a la industria o al comercio. El derecho de firmas 
creado en 1877 y el de marcas de fábricas creado en 1878, constituyen una 
simple compensación de servicios; el de marcas y señales ya existía en el 
Código Rural; el impuesto de instrucción pública creado en 1877 ha que- 
dado refundido bajo la forma de medio por mil de aumento en la cuota 
de la Contribución Directa, 

Del monto de esas rentas, concluía el Mensaje, hay, que deducir: 
$ 690,000 de sueldos y gastos de recaudación de impuestos (correspondiendo 
500.000 a la Aduana); 743,000 afectados a la amortización del papel mo- 
neda (correspondiendo 552,000 a los derechos adicionales); 2,000,000 del 
servicio de las deudas internas y externas; 360,000 de la compensación a 
Mauá. Con el remanente deben “ser atendidos los gastos de la administra- 
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i édi gal i lases pasivas 
áblica, los créditos postergados, las pensiones de las c 
ps egan a$ 1.400,000 y los presupuestos departamentales de toda la Re- 
pública, que exceden de un millón cien mil pesos”, 


“El presupuesto de gastos empezó a cubrirse con puntualidad, co- 
sa que no sucedía hacía mucho tiempo, pues se recurría cada, ai me- 
ses a la liquidación de haberes devengados, por falta de fondos, pe 
mentándose así la deuda flotante y sometiendo a los servidores de 
Estado a las extorsiones del agiotismo. La dictadura atendía, entre tan- 
lo, con regularidad y orden, al pago de sus obligaciones. Y pm 
presente, que no era obra jácil la de atender las exigencias ys a ad- 
ministración, dada la pobreza rentística a que había llegado el país 
y las obligaciones que sobre él habían acumulado los gobiernos an- 

e 41 
A toda su gestión financiera, el Gobernador contó con a inva- 
lorable concurso de un hábil administrador: Juan Lindolfo nonias 
por entonces a cargo de la Oficina de Impuestos Directos, PA $ él se 
confiaba, corrientemente, =n una habitual correspondencia de la que 
nos ilustra el ejemplo siguiente: 


y del 

“Amigo Cuestas: Estoy mal de fondos para el pago de presupuestos 
mes corriente, lo que, hará que a mi pesar, me vea obligado a demorar el 
pago, pues para fin de mes apenas cuento con cien mil pesos; esto como 
Vd. comprende, me tiene más que desagradado, enfermo, eN 

“No acierto con la causa, pero nuestras rentas en estos últimos meses, 
han aflojado de una manera considerable, estableciendo un desequilibrio com- 
pleto en la marcha regular de la administración. 

“Sin desconocer los compromisos que pesan sobre esa repartición y 
que deseo sean satisfechos con regularidad, me permito rogarle me diga si 
para el cinco o seis del entrante, podré contar con algo de esa oficina, 
que me ayude a salir de los apuros consiguientes en que me encuentro, Es- 
perando me conteste, me repito de Vd, aff, servidor y amigo”. (Firmado) 
L. Latorre. Despacho, 27 de Noviembre/76”, 


Afirmado el principio de autoridad y el poder coactivo del Estado, 
reorganizada la administración y puestas en orden las finanzas públi- 
cas, consolidado el signo monetario, hubiera sido, sin embargo, casi 
imposible asegurar la práctica actuación del Gobierno central sin una 
red de comunicaciones inmediatas. Las líneas telegráficas, que ya ligaban 
Montevideo con Florida en 1873, lograron en los años siguientes enlazar a 
todos los departamentos con la capital, El Gobierno Provisorio, por 
decreto del 7 de junio de 1877, otorgó a las líneas telegráficas y su 
instalación el carácter de “una servidumbre de utilidad pública”, para 
proteger los postes y tendido de las mismas en todo el país. ss 
asimismo, como las empresas eran privadas, Latorre previó une re 
propia del Gobierno para enlazar Montevideo con las Jefaturas da í- 
ticas de cada departamento y a éstas con todas las comisarías. Si bien 
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L e e a a a- 


el proyecto —que hubiera implicado el trazado de más de 1.200 kiló- 
metros— no se pudo concretar por falta de recursos, lo cierto es que 
Latorre fue el primer gohernante que utilizó el telégrafo como medio 
de comunicación y contralor de la vida administrativa de la Repú- 
blica. Entre otros ejemplos de este uso, cabe mencionar, como muestra 
elocuente, el siguiente: 


“Central, 23.10.1877-10,50, 

Gobernador Provisorio Latorre. Montevideo, al Capitán de la 2% Com- 
pañía destacada en Salto, 

Noticias oficiales de ésa, me hacen saber que una gavilla ha pretendido 
dar un malón. ¿Qué hacen sus infantes que no se han puesto en campaña? 
¿Para qué están al servicio del orden y de las garantías en los Departamen- 
tos? Quiero que, de acuerdo con el Jefe Político, se mueva Ud. a fin de 
acabar con esos bandidos, Si sus soldados no son capaces de nada, dígamelo, 
para quitarlos a Ud, y a ellos, Lo saluda”, 


. De importancia fue también el desarrollo de los ferrocarriles. Al 
finalizar el gobierno de Latorre, en 1880, el Ferrocarril Central Ile- 
gaba ya a Durazno, atravesando el río Yi sobre un puente de 623 me- 
tros de largo. Otro ramal anexo de la misma empresa comunicaba 
25 de Agosto con San José, Una nueva sección del Ferrocarril del 
Salto a Santa Rosa se inauguró, llegando ya a corta distancia del río 
Itaquí. El "Ferrocarril del Norte y Corrales de Abasto” hasta la barra 
del Santa Lucía, donde los mencionados Corrales de Abasto fueron 
construidos por la misma empress, también se inauguró durante el 
período del Gobierno Provisorio. En 1879, el recorrido total de las 
vías férreas del país alcanzaba los 287 kilómetros. 

También, por decreto del 24 de agosto de 1877, se creó la Direc- 
ción y Administración General de Correos, con una organización “más 
en consonancia con el adelanto del país, su aumento de población y 
su desarrollo comercial”, según expresaba, en sus fundamentos, el men- 
cionado decreto. Don Remigio Castellanos fue nombrado Director Ge- 
neral de Correos, Por el nuevo régimen, las oficinas postales que esta- 
ban a cargo, en los departamentos, de los comerciantes, que recibían 
y entregaban la correspondencia en sus mostradores, fueron estatizadas, 
creándose un servicio de inspecciones y estafetas ambulantes en los 
ferrocarriles y vapores de la carrera con Buenos Aires, además de 
200 agencias distribuidas en toda la República. En 1879, el Uruguay 
suscribió la Convención Postal Universal de París de 1868, medida 
que se tradujo en una más perfecta y económica vinculación con las 
grandes capitales europeas y ciudades americanas. 

Ţ7 Pero Latorre sentía que el Estado, como aparato jurídico y liga- 
zón administrativa, no es más que una forma vacía de contenido si no 
se configura como expresión de la Nación. La dura forja del Estado 
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era su tarea: pero no la de un Estado ideal, diseñado en el dogma 
abstracto de un modelo prestigioso —como había sido el de la Cons- 
titución de 1830—, sino əl que se asienta sobre la realidad viva de 
la comunidad que organiza e interpreta, arraigándose en el suelo nu- 
tricio de la tradición histórica. Había que consolidar los cimientos de 
la construcción estatal en la renovada conciencia de la Patria; había 
que objetivar y señalar a los orientales, en el tránsito hacia la moder- 
nidad, en la agonía del viejo país criollo y el alumbramiento de una 
nueva sociedad, a la que se agregaban, sida día más, numerosos con- 
tingentes de inmigrantes extranjeros, la presencia coligante' del pasado, 
con la memoria de sus grandes muertos y de sus grandes actos. Al 
echar las bases del Eae Nacional, proyectando el país del futuro, 
cra indispensable vertebrar el cuerpo E smr del Uruguay con la 
ostatura de su propia identidad histórica, con la autoconciencia de su 
ser orginal, leudar la empresa común del presente con el fermento 
activo de la épica del pasado. De no ser así, se estaba construyendo 
sobre la arena... 

Para Latorre, ante todo soldado —servidor del honor patrio— fue 
ofrenda de relieve singular y exaltada proclamación pública, la entrega 
que le hiciera, al promediar el año 1876, doña Dolores Vidal de Pe- 
reyra, viuda de don Gabriel Antonio Pereyra, de la espada chsequiada 
al Gral. Artigas por la ciudad de Córdoba y la del corvo de Sarandí, 
del Gral. Lavalleja, que fueron destinados al Museo Nacional. 

Y al año siguiente, el Gobierro Provisorio prestó su lervoroso 
apoyo a la iniciativa del ebanista don Pedro A. Bernat —también poeta 
y periodista— para colocar los restos del Jefe de los Orientales en 
ima urna construida con la dura madera del jacarandá nativo y exor- 
nada con motivos alegóricos de plata, procediendo luego, a una segun- 
da solemne inhumación en la Rotonda del Cementerio Central. 

Asistió, con todo su Ministerio, el 2 de enero de 1878, al taller 
de Juan Manuel Blanes, en la calle Soriano —a la vuelta, precisamente, 
de donde él vivía— al acto oficial en que fue descubierta la tela del 
admirable pintor sobre el “Juramento de los Treinta y Tres Orienta- 
les”, fruto de dos años de inspirada labor. Blanes pronunció breves 
palabras, que fueron contesladas por el Gobernador, haciendo el elo- 
gio del artista y de su obra. 


“A partir del día de la inauguración —nara una crónica de época— 
el cuadro quedó en exposidión en el taller del pintor, Durante más de un 
mes, millares de personas de todas las clases sociales desfilaron ante la tela. 
La prensa entonó verdaderos loores; coronas y ramos de flores fueron depo- 
sitados a diario al pie del cuadro, por los descendientes de los guerreros y 
por las familias de Montevideo; se encendieron junto a él pastillas aromá- 
ticas en pebeteros; se colocaron sobre el tapiz cintas y. ofrendas simbólicas; 
los poetas leyeron allí poemas en que exaltaban la gloria inmortal; se depo- 
sitaron durante muchos días mensajes en prosa y verso y cotidianamente se 
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renovó la peregrinación del público. Concluida la exposición, cuando pueblo 
y gobierno se aprestaban a adquirir el cuadro, el pintor lo donó generosa- 
mente al Estado”. 


Piedra miliar de la obra de cimentación nacional del Estado fue, 
sin duda, la inauguración del monumento a la Independencia, en Flo- 
vida, El escultor Juan Ferrari, padre, lo concibió y realizó con una 
estatua de la Libertad sobre columna fechada y ésta sobre un plinto 
circular de treinta y tres piedras grabadas, en alusión a los Cruzados 
de 1825, encima, a su vez, de una escalinata de granito rojo. Se fijó 
el aniversario de la Batalla de Las Piedras, el 18 de mayo de 1879, 
para la solemne inauguración; pero ese día amaneció bajo una lluvia 
“torrencial que, a las pocas horas, se transformó en “recia tormenta 
que se desencadenó precisamente cuando algunos trenes estaban ya en 
marcha y otros se preparaban a partir de Montevideo”. “Se había 
dado orden de suspender la fiesta y los trenes iban llegando a Florida 
en medio de una copiosa lluvia y de la angustia consiguiente por la 
dificultad de proporcionarles alojamiento, sobre todo a los ancianos 
y a las señoras, estando atestados los hoteles, las casas de negocios v 
de particulares”, hace constar en su informe la Comisión de los fes- 
tejos. 

Se transfirió el acio para el día siguiente que, a las doce de la 
mañana, hora señalada, estaba azotado por un fuerte aguacero, pese 
a lo cual se cumplió la fiesta. Una publicación de la época la describe 
así: 


“La comitiva ocupó el palco oficial; los que llevaban las banderas de 
los Departamentos, se colocaron enfrente, al pie del Monumento, y el señor 
Ministro de Hacienda abrió el acto con el discurso inaugural en que con- 
memoró las glorias de los viejos servidores de la Patria. Antes de terminar 
su discurso, bajó a las gradas con su acompañamiento, y llegó hasta el 
pie del Monumento, El señor Vicario General y sacerdotes que con él ofi- 
ciaban, entonaron el cántico final del Te-Deum Laudamus, si no nos es infiel 
la memoria, y bendijo al pueblo en nombre de su prelado. Entonces el señor 
Ministro declaró inaugurado el Monumento en nombre del Gobierno, y pasó 
el cordón que debía descorrer el velo, al Presidente de la Comisión Central, 
quien al terminar aquel las últimas palabras y descubrirse la concurrencia, 
tiró del cordón de seda, e hizo caer dicho velo, Las músicas militares esta- 
llaron simultáneamente, las tropas presentaron las armas, soltaron su voz al 
viento las campanas, y el pueblo prorrumpió en vivas y aclamaciones, en 
medio de las arrebatadoras notas del Himno Nacional”. 


Seguidamente hicieron uso de la palabra el Presidente del Jurado 
encargado de dictaminar en el certamen de poesías alusivas al acto, 
el venerable Alejandro Magariños Cervantes; Carlos María de Pena, 
en representación del Club Católico, la Sociedad Universitaria y el 
Ateneo del Uruguay; Aurelio Berro, poeta laureado con el primer pre- 
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mio en el certamen respectivo, en representación del Poder Ejecutivo; 
Carlos Muñoz Anaya, Jacinto Albistur, de “El Siglo”; José Cándido 
Bustamante, y Ramón Peralta, que dijo: 

“... un hombre de 85 años de edad, tan pobre y humilde como hon- 
rado y patriota, es el que se atreve a dirigir la palabra en un acto tan so- 
lemne como este. Yo, Excelentísimo Señor tengo el noble orgullo, la purí- 
sima e inmarcesible gloria, de poder decir que, en mi calidad de soldado de 
la División Llupes, a las inmediatas órdenes del benemérito Lavalleja, asistí 
con la lanza en la mano y} el sable" en la cintura, a aquel imponente y su- 
hlime espectáculo en que un puñado de patriotas, —cuya enérgica voz re- 
suena aún en mis oídos— lanzaron un reto a muerte a su orgulloso opresor. 
Entonces yo era joven; hoy, soy viejo. Ahora, pues, ya puedo morir, lle- 
vando a la tumba la dulce satisfacción que experimento en este acto”. 


Concluidos los discursos, los poetas recitaron las composiciones 
premiadas. En primer lugar, Aurelio Berro y seguidamente Joaquín 
do Salterain y finalmente Juan Zorrilla de San Martín con su “Leyen- 
da Patria”, excluida del certamen por exceder la extensión fijada en 
las bases, que provocó el delirio de la concurrencia. Finalizada la ce- 
remonia oficial con la corona de bronce remitida por los orientales 
residentes en el extranjero, se hicieron conocer otras poesías alusivas 
al acontecimiento histórico, que prolongaron hasta muy avanzada la 
tarde la vibración emocional de la jornada. 

La épica de la orientalidad, nacida con el cantar de gesta de Bar- 
lolomé Hidalgo, en las duras jornadas del Exodo, trasmitida y glo- 
sada por los rapsodas criollos de todos los fogones, en la rima popu- 
lar de los payadores, alcanzaba ahora la suprema jerarquía del poema, 
en la voz de una generación inspirada por el amanecer de un nuevo 
Uruguay forjado por la tenaz voluntad creadora de Lorenzo Latorre. 
Pero no era esta una expresión aislada o circunstancial de la inteli- 
gencia y del sentimiento. La vida del espíritu había dado al país, du- 
rante la administración de Latorre, un número de obras e “institucio- 
nes culturales como en ningún período de nuestra historia se encuen- 
tra”, como comprueba Eduardo Acevedo. 

El 5 de setiembre de 1877 se fundó el Ateneo, sociedad cultural 
constituida sobre la base de la fusión del Club Universitario, ia Socie- 
dad Filo-Histórica, la Sociedad de Ciencias Naturales y el Club Lite- 
rario Platense. En 1878 se crearon los cursos preparatorios y una 
Facultad de Derecho, libres. Las cátedras de los estudios preparatorios 
estaban a cargo de Daniel Granada, Manuel B. Otero, Gregorio Pérez, 
Prudencio Vázquez y Vega, José Arechavaleta, Mario Isola, Floren- 
tino Filippone, Nicolás Piaggio y Javier Alvarez. La Facultad de Dere- 
cho contaba entre sus profesores a José P. Ramírez, Ildefonso García 
Lagos, José Sienra y Carranza, Rosendo Otero, Gonzalo Ramírez, Car- 
los M. de Pena y Domingo Aramburú. 
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tes. Eran los primeros anuncios de la configuración de un espíritu 
montevideano abierto a la impregnación de todas las corrientes de pe- 
netración ideológica que llegaban a su puerto desde las emergentes 
nuevas metrópolis culturales de Occidente... 

La Revolución oriental nació y fue protagonizada, sin embargo, 
por los hombres de la pradera. En ella se había acuñado una original 
cultura, que cabe denominar la “cultura gauchesca” y tue tomará 
expresión, más allá de los payadores, desde Bartolomé Hidalgo hasta 
1 “Martín Fierro” de José Hernández y “Los Tres Gauchos Orientales” 
de Antonio Lussich, en lo que Methol Ferré ha llamado "la agonía de 
la cristiandad indiana”. 

Este mismo autor, explica que: “Esta “cultura gauchesca”, en cier: 
to sentido primitiva y poética, está acuñada esencialmente desde el 
crisol del catolicismo hispánico en refundición con el nuevo ámbito 
de las grandes praderas, y configura uno de los momentos más origi- 
nales del nuevo pueblo americano. La Bunda Oriental es sólo una frac- 
ción rioplatense del “espacio cultural gauchesco”, adentrado hasta los 
Andes, con su eje en el litoral mesopotámico, y con sus fronteras. al 
sur en la pampa, y al oeste más allá del Río Grande brasileño. La 
“religiosidad popular” que anima a esta cultura era por cierto intensa”. 
“En los grandes contrapuntos, los temas de Dios ocupaban una posi- 
ción relevante. Se cuenta del legendario Santos Vega que subía el ca- 
tecismo de memoria y que no era posible sorprenderle con ninguna 
pregunta; que cantaba glosas a la Virgen María y que terminó de- 
rrotando al mismísimo Demonio, en el contrapunto más inolvidable. 
Este arquetipo fundador nos da cuenta del mundo gauchesco, El co- 
nocimiento de la doctrina cristiana en los viejos payadores era ver- 
daderamente notable. Entre ellos se cuentan muchos negros cristiani- 
zados y libres. Y es que en la vida familiar de entonces se realizaba 
un culto cotidiano, novelas, rosarios, comentarios de vidas de santos y 
mártires, etc. Los analfabetos estaban tan familiarizados con la doc- 
trina como cualquiera, pues era la atmósfera en que crecían. Paula- 
tinamente, en la segunda mitad del siglo XIX, junto con la decadencia 
gauchesca, jue desapareciendo también la temática cristiana de los pa- 
yadores. Nuevas fuerzas determinaban la historia.” 

Naturalmente que los hombres representativos de la pradera, los 
caudillos, eran católicos: desde Artigas hasta Aparicio Saravia y los 
Galarza, Por ello, la causa federal fue sentida por el paisanuje como 
una “santa causa”, en la que la defensa de la autodeterminación de los 
pueblos se identificaba con la defensa de su estilo de vida expresado 
en la “Religión Católica” vontra el centralismo unitario, para ellos ex- 
plicitado en fórmulas de extranjería y ajenidad espiritual; que se 
hacían sentir como “herejías”... 

La crisis de la Emancipación Hispanoamericana no sólo afectó al 
Estado sino también como es lógico a la vida y estructura de la Igle- 
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sia. Fue una crisis política, no específicamente religiosa, pero con ine- 
vitables implicaciones religiosas: en el Río de la Plata, el primer sín- 
toma fue la sanción que impuso el Obispo Benito de Lué y Riega a 
Pérez Castellano, por integrar la Junta Montevideana de 1808, con 
"suspensión de celebrar, predicar y confesar”. El clero oriental, poco 
después, tomará partido por Artigas y serán sacerdotes y frailes los 
principales asesores y secretarios del caudillo, así como corresponderá 
a los curas patriotas la difusión del programa popular, republicano y 
federal. La concepción autonómica —la "libertad civil"— del nuevo 
orden político prestigiado por Artigas, se doblará a su vez, con la auto- 
nomía eclesiástica —la “libertad religiosa”"— reclamada en e. progra- 
ma de las Instrucciones de 1813. Y organizada la Provincia Oriental 
como entidad autónoma, Artigas obtendrá que el Provisor Eclesiástico 
en sede vacante del Obispado de Buenos Aires —por muerte de Mon- 
señor Lué y Riega—, dle la plenitud de sus facultades en Larra- 
ñaga, como Vicario Provisorio de la Provincia. 

Abiertas las puertas de Montevideo al General Lecor en enero de 
1817 y conducido el general portugués bajo palio a la Iglesia Matriz 
donde se ofició un Te Deum de acción de gracias por su presencia co- 
mo "benemérito Pacificado:”*, se produjo una nueva división política 
en la Iglesia oriental: en el campo artiguista quedó con todas las facul- 
tades de Larrañaga el párroco de Canelones, Tomás Gomensoro. En 
1820, concluida la resistencia oriental, se procedió a la reunificación 
de la autoridad eclesiástica, bajo Larrañaga, 

En el período de la “Cisplatina” se producirá la primera gran 
irrupción de los ingleses dentro del país, donde se afincan por primera 
vez apellidos que se perpetuarán: Lafone, Hughes, Stirling, Cash, Mu 
Eachen, entre otros. En el sspecto religioso, es el paso de un ns 
inglés, James Thompson, de la Sociedad Bíblica Británica, una de las 

$ pi E E ; ; a 
agencias misioneras más dinámicas del protestantismo del Siglo XIX, 
De esta penetración se haría cargo, con toda lucidez, el delegado pon- 
tificio, Monseñor Juan Muzi, que escribiría en 1825, desde Montevideo: 


“Los ingleses difunden por todas partes las Biblias de las Sagradas 
Jscrituras en lengua castellana, con pésimas traducciones de la conocida 
Sociedad Bíblica. Por medio de los negociantes ingleses y de sus correspon- 
sales se van diseminando hojas volantes que se encuentran envueltas en 
las piezas de paños, y estas hojas contienen avisos, exhortaciones, recuerdos 
sobre puntos de religión. Están escritos con unción bastante importante, y 
con celo de la salvación del prójimo, pero de cuando en cuando se intercala 
ora una máxima jansenista, ora un error de Lutero, de Calvino, etc... Y 
siempre se hace depender la salvación eterna del hombre de leer la Sagrada 
Escritura, sin necesidad de Iglesia y. de eclesiásticos, haciendo así de la 
unión de los fieles una mezcolanza de todos los errores, una iglesia por 
tanto diabólica que, destruyendo el ministerio eclesiástico, lo representan como 
Inútil y también dañoso al Estado”. 
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“Esta mención de Muzi —expresa Methol Ferré— nos permite pre- 
cisar ahora la dinámica de las relaciones entre Roma y el nuevo mundo 
latinoamericano, que surgía resquebrajando al Estado español, con cu- 
ya Corona el Papado estaba jurídicamente obligado por el Patronato 
Regio. En la primera fase de la lucha por la emancipación, tanto Fer- 
nando VII como el Papa eran prisioneros de Napoleón, En 1815, ex- 
cepto en el Río de la Plata, las Juntas habían sido derrotadas por los 
"regentistas” en todas partes. Es el momento de la Restauración y de 
la Santa Alianza (los reyes luteranos, ortodoxos, anglicanos y católicos) 
en Europa, y todos se solidarizan con la monarquía española. Presionan 
sobre Roma, y el Papa Pio VII expide la encíclica legitimista “Etsi 
Longuinco” (1816), que casi no tuvo difusión. En la segunda fase 
de la lucha por la emancipación, desde 1820, los gobiernos latiínoame- 
ricanos comienzan sus tanteos con Roma. El iniciador es Bolívar, con 
intervención del célebre y complejo abate Pradt, el primero en ima- 
ginar —entre otras muchas y contradictorias actitudes— la “separa- 
ción” de la Iglesia y el Estado. Pero el tiempo todavía estaba lejos de 
su maduración, en este sentido. Y es así que en 1824, con protesta de 
España, León XII hace la declaración “neutralista” de “Etsi iam diu” 
y manda su primer nuncio a América Latina (Chile), que pasa por 
Buenos Aires y Montevideo: el obispo Juan Muzi, es pontificio, 
acompañado por el joven canónico Juan María Mastai (futuro Pío IX) 
y por el presbitero José Sallusti”, 

Muzi confirmó en sus facultades a Larrañaga como Vicurio sub- 
delegado en esta provincia. Con la Cruzada de los Treinta y Tres lo 
sustituyeron, primero Fresco, párroco de Maldonado, y luego Juan Xi- 
ménes, párroco de Minas. En marzo de 1828, normalizada la situación, 
Larrañaga volvió a tomar la jefatura de la Iglesia oriental. El muevo 
país se había constituido. Y justamente en esos momentos en que moría 
Fernando VII y se planteaban los conflictos de la sucesión del trono 
en España, el Papa Gregorio XVI hizo propicia la coyuntura para re- 
conocer a las jóvenes repúblicas, en 1831 (“Solicitude eclesiarum””). 

La Constitución de 1830 establecía en su Art. 5%: "La Religión del 
Estado es la Católica, Apostólica, Romana”. El Presidente de la Repú- 
blica ejercería el Patronato —herencia del Regio Patronato Indiano del 
régimen español— pudiendo retener o conceder el pase a las Bulas pon- 
tificias, conforme a las leyes y celebrar concordatos con la Silla Apos- 
tólica (Art. 61); la Alta Corte de Justicia dictaminaría sobre la admi- 
sión o retención de aquellas Bulas (Arts. 97 y 98). La primera preocu- 
pación del nuevo Estado fue declarar la “independencia eclesiástica” 
respecto de Buenos Aires y obtener por Breve Pontificio de 1832 la je- 
rarquía de Vicario Apostólico para Larrañaga. 

La Guerra Grande dividió a la Iglesia entre los campos del Cerrito 
y “la Defensa”: dos mundos, aunque comunicados, distintos. Oribe y 
Rosas habrían de recoger las últimas fuerzas de la cristiandad indiana 
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en su postrer resistencia a la satelización anglo-francesa. El prestigio 
caudillesco de Oribe en el niundo de la pradera oriental, sin duda ra- 
dicó, en buena parte, en su condición de católico ferviente y estricto. 
Eso explica el apoyo permanente que obtuvo de parte del clero del inte- 
rior, que oficiaría como permanente “intermediario” ante el paisanaje. 
Baste, por ejemplo, con la carta —publicada en “El Defensor de la 
Independencia Ámericana”— de Jacinto Vera, para mostrar la posi- 
ción de los párrocos: 


“Ayer he leído a la hora de plática en la Misa mayor la carta inserta 
en el Defensor, según me ordenó Su Excelencia, Leí también un trozo del 
Defensor que explica más circunstanciadamente el hecho infame e impío per- 
petrado por los enemigos de la América en la Colonia del Sacramento; llamé 
la atención del pueblo sobre las miras anticatólicas de tan inicuos agreso- 
res; manifestando al mismo tiempo el deber sagrado que a todos incumbe 
por la defensa de la Patria y religión”, 


Otras circunstancias se vivían en Montevideo, donde, per residir 
Larrañaga del lado del Cerrito, actuaba como Provisor Eclesiástico De- 
legado, Lorenzo Fernández, En 1844 comenzaba la construcción del 

lemplo Inglés”, impulsada por el poderoso comerciante Samuel La- 
fone, uno de los dueños financieros de la plaza, impulsor de las inter- 
venciones inglesas de 1845 y vinculado a la Sociedad Bíblica de Edim- 
burgo. Y justamente en ese mismo año, en la “Escuela de Niños Emi- 
grados” (de la campaña), organizada por el jesuita Ramón Cabré —la 
Compañía de Jesús había vuelto en 1840— se plantearía la “cuestión 
de las Biblias”. Lafone, que había ayudado económicamente a la es- 
cuela, luego hizo difundir entre los alumnos las Biblias protestantes, lo 
que levantó la oposición de Cabré que solicitó de Lorenzo Fernández su 
intervención. En ese momento se publicaba la Encíclica de Gregorio 
XVI condenando las Sociedades Bíblicas. A pesar del apoyo del Minis- 
tro Melchor Pacheco y Obes a Lafone, el Provisor Fernández lanzó 
una campaña pastoral contra las actividades de la Sociedad Bíblica, 
tendiente a evitar la distribución de los libros sagrados sin las anota- 
ciones y explicaciones católicas. La agitación fue grande y hubo hasta 
una quema de Biblias protestantes... 

"Pero no reflejaba ya la dirección real de la historia; era más 
bien una “victoria” aparents”, explica Methol Ferré. “En efecto, el 
proceso de secularización proseguía su camino. Los viejos nombres del 
santoral, de las calles de Montevideo, eran borrados y sustituidos por 
ovocaciones patrióticas. El autor de esa intención “nacional” del no- 
menclator era Andrés Lamas, sobrino de fray Benito Lamas. Y esto nos 
lleva a la significación de la “generación romántica”, que irrumpe en 
la década de 1830 y que pretendía completar nuestra independencia 
política con la cultural, a la vez que comprender al pueblo de modo 
más profundo que los unitarios. Desde la perspectiva religiosa, el más 
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importante es Echeverría, quien, como la mayor parte de los románti- 
cos, pasa la Guerra Grande en Montevideo, donde morirá. Erheverría 
resume muy bien el enfoque real de su generación: en el “Dogma So- 
cialista”, afirma que es “Dios, centro y periferia de nuestra creencia 
religiosa y el Cristianismo su ley”. Pone atención en la cuestión reli- 
giosa, ve el cristianismo del pueblo y no quiere darle la espalda, sino 
“depurarlo”, “iluminarlo”. Eso le parece fundamental, pues entiende 
que el cristianismo es esencialmente ”civilizador y progresivo”, "la reli- 
gión de las democracias”. Entiende que la religión es el pacto de la 
“conciencia” y Dios, es una religión de la “interioridad”, de la “liber- 
tad”, y el Evangelio, ante todo ley moral de la conciencia y la razón. 
El “evangelismo” de Echeverría es moral, deja de ser “teológico”, y 
si el pueblo acepta lo “sacramental”, lo “sensible”, el “culto”, la “ex- 
terioridad”, es porque está más cercano a su nivel, pero éste debe depu- 
rarse, hacerse personal e íntimo. De tal modo, Echeverría formula una 
religión natural con atavíos cristianos, vaciándolos de su contenido de 
Revelación “sobrenatural”, disolviendo la institución Iglesia como co- 
munidad visible, encarnada. Así, no hay lucha contra el catolicismo, 
sino que más bien se lo considera una etapa “inferior”, grosera, de una 
religiosidad depurada superior, puramente “deísta” y en que Jesús 
no es el Cristo, sino el máximo ejemplo “moral” de esa ley divina de 
la conciencia. Esta versión exclusivamente moral del cristianismo será 
la característica del pensamiento dominante en nuestras ”élites” inte- 
lectuales en la ainda mitad del siglo XIX. Algunos mantendrán su 
vínculo devoto con la “religión de sus padres”, otros preferirán borrarlo. 
En un caso, Alberti; en el otro, Sarmiento. Será la tradición del “espi- 
ritualismo” en nuestra Universidad. En realidad, el rasgo de la genera- 
ción romántica fue un “espiritualismo” conciliador, al que le sigue, 
luego de la década del 60, un “espiritualismo” combativo: es ya el 
choque frontal con la Iglesia Católica. Y los románticos, en el terreno 
-religioso conciliadores con la Iglesia, lo serán por entender que la re- 
ligión es la “base de la sociabilidad”, sin la cual el hombre es el lobn 
del hombre, sin “frenos” interiores a sus apetitos. Y ante la anarquía 
rioplatense, deseaban que el cristianismo cumpliera ese rol moderador 
y modelador. Esto está claro en el “manifiesto” de Lamas de 1855, 
cuando llama a la “conciliación” por encima de las “divisas”, Incluso 
puede agregarse que con la iniciación de los cursos en la Universidad 
de Montevideo, en 1840, bajo el rectorado del Vicario suplente Lorenzo 
Fernández, la filosofía que se imparte es la de Cousin, el “ecléctico” y 
figura mayor del “espiritualismo”, por el clérigo José Luis Peña, al 
que sucederá por más de dos décadas Plácido Ellauri, en el mismo ca- 
mino, pero ya francamente “racionalista”. 

La ruptura se inauguraría en julio de 1856, cuando el Vicario 
Apostólico, fray José Benito Lamas, dirigió a los fieles y al clero un 
comunicado recordando la prohibición de la masonería por la Iglesia. 
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Eta el comienzo de la quiebra de la difusa frontera que hasta entonces 
había existido entre la masonería y la Iglesia Católica en el Uruguay. 
El retorno de los jesuitas había contribuido a reforzar las relaciones 
directas entre Roma y las Iglesias locales: por eso el conflicto se cen- 
tró especialmente en ellos y concluyó con la expulsión de la Compañía, 
en 1859, por el gobierno de Gabriel Antonio Pereyra. El proceso de 
crisis prosiguió en una serie de sucesos, como los de la segunda expul- 
sión de los franciscanos, en 1860 —la primera había sido en 1838 por 
Fructuoso Rivera—; los del entierro del masón Jacobson, que deter- 
minó el decreto de Berro de “secularización de los cementerios”, en 1861; 
y la destitución del cura interino de la Matriz Juan José Brid, senador 
de la República y vinculado a la masonería, por Jacinto Vera, Vicario 
Apostólico desde 1859. Vera fue desconocido por Bernardo Berro, en 
ejercicio del Patronato, y seguidamente desterrado. El poder del Estado 
se imponía sobre la Iglesia: era la gran crisis. Entonces se produjo la 
"Cruzada Libertadora” de Venancio Flores, católico ferviente, que traía 
la Cruz en las lanzas. Y todo esto inscripto en el marco mayor del dra- 
ma de la guerra contra el Paraguay que vendría a significar, aunque 
indirectamente, el fin de la “cristiandad indiana”. 


En 1870, poco antes que las huestes liberales de Víctor Manuel 1 
irrumpieran por la “Porta Pía” en Roma, unificando la Nación italia- 
na, tendría lugar el Concilio Vaticano 1. Á partir de él y de la pérdida 
subsiguiente de los Estados Pontificios el Papado afianzaría su poder 
espiritual en el seno de la Iglesia Católica afirmando la primacía de 
los sucesores apostólicos de Pedro sobre la Iglesia entera y la infalibi- 


lidad ex-cathedra. 


Por primera vez en un Concilio Ecuménico no asistieron jefes de 
Estado o sus representantes; pero fue el primero al que asistieron obis- 
pos de Latino América y de otras partes del orbe. Al Concilio concu- 
rrieron Monseñor Jacinto Vera y sus secretarios Ricardo Isasa y Ma- 
riano Soler. Estos tres hombres habrían de sucederse en la jefatura de 
la Iglesia nacional, como primer Obispo Diocesano y como primer Ar- 
zobispo el último y en la misma dignidad, más adelante, Isasa. Les to- 
caría atravesar las épocas de transición del ambiguo catolicismo masó- 
nico y de lucha contra el anticlericalismo. En realidad, la Cruzada de 
Flores había abierto la nueva época: la Iglesia Católica diluida confu- 
samente en el conjunto de la sociedad uruguaya comenzaría a reorgani- 
zarse y al reorganizarse desencadenó abiertamente el anticatolicismo 
latente. Ambos se diferenciaron nítidamente, por primera vez. Á poco 
do la victoria de Venancio Flores aparecía la primera publicación ra- 
cionalista, “La Revista Literaria”, violentamente anti católica, con Julio 
Ierrera y Obes, Gonzalo Ramírez y José, Pedro Varela. En 1872, el 
Club Racionalista hacía su famosa “Profesión de Fe” afirmando un 

deísmo” que repudiaba la Revelación, Así llegó el tiempo de Latorre... 
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Si bien Lorenzo Latorre era católico práctico y quiso, sin duda, 
como dijimos, afirmar con la elección del Obispado y la consagración 
de Jacinto Vera como Obispo Diocesano, la independencia eclesiásti- 
ca” del Uruguay, afianzando en su raíz religiosa popular el Estado Na- 
cional, la emergencia de un nuevo orden social, económico y espiritual, 
“liberal”, “pragmático” y ”positivista” se abriría camino a través de 
su administración, signando con sus rasgos definitorios la sociedad uru- 
guaya hasta nuestros tiempos. 
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CAPITULO VI 
EL NUEVO ORDEN 


El lustro que le tocó vivir a Latorre en la conducción del destino 
nacional —1876-1880—, se inscribe, en la historia del mundo occiden- 
tal, dentro del largo período de hegemonía del Imperio Inglés, que ha 
sido llamado la “Era Victoriana”. Son los años de Benjamín Disraeli, 
uno de los grandes arquitectos de la grandeza británica. Bajo su hábil 
conducción, Inglaterra iba cumpliendo su transformación en una gigan. 
tesca “Venecia cuyos canales eran los mares” y ordenando la produc- 
ción de las más apartadas regiones del mundo, en una pragmática di- 
visión internacional del trabajo que aseguraba el flujo ininterrumpido 
de materias primas baratas y de mercados de consumo para el creciente 
empuje de su industria. Protagonistas de este colosal desarrollo inglés 
—por entonces Gran Bretaña elaboraba el 55% del hierro producido 
por las primeras potencias y el 57% del carbón y poseía el 69% de 
los husos en actividad— eran los hombres de una clase nueva, la bur- 
guesía industrial y financiera, unida ya a los más pujantes troncos de 
la antigua aristocracia agraria, inspirada por una ética del éxito y del 
lucro y la certidumbre de la innegable superioridad sajona, alentana 
por una fe casi mística en los valores de la evolución natural y del 
progreso material, que proclamaban Charles Darwin y Herbert Spencer... 

Pero el león británico, sin embargo, iba a verse enfrentado, poco 
a poco, con nuevos adversarios en los beneficios del mercado mundial. 
Al fin de la guerra franco-prusiana, si bien ésta había dado término al 
impulso expansionista y de rectoría continental del Imperio Francés de 
Napoleón III, en 1871, en el Palacio de Versailles, sobre el escudo de 
la victoria, el Príncipe Otto von Bismarck proclamaba a Guillermo de 
Prusia, Emperador de Alemania y se lanzaba a construir, con su vo- 
luntad de hierro, el poderío industrial de la nación germana. 

Los Estados Unidos, cicatrizadas las heridas de la Guerra de Sece- 
sión, consolidaba, con el fervor puritano de sus pioneros y el pragmá- 
tico desenfado de sus grupos dirigentes, el gigante cuerpo nacional y 
afilaba el pico y las garras de su águila heráldica para lanzarse al do- 
minio de su “hinterland” circundante. En el Lejano Oriente, Japón vi- 
vía la revolución Meiji, de donde iba a arrancar su admirable proceso 
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moderno de industrialización occidentalista y hasta la propia Italia, uni- 
ficada en el 70, cerraba su mercado interno a los productos y al ava- 
sallante capital inglés. 

Más allá de la India y de los jóvenes Dominios de Canadá y Aus- 
tralia, América Latina era, sin duda, el ámbito señalado para que Gran 
Bretaña afianzara su posición de banquero y mayorista del comercio 
mundial. Desde la crisis de la Emancipación, frustrado el ideal integra- 
dor de los grandes Libertadores, la miope misión de las oligarquías 
criollas, deslumbradas por el resplandor aurífero de la libra esterlina y 
alienadas intelectualmente por las sirenas del librecambio y del "laissez 
faire, laissez passer”, habían uncido los nuevos Estados americanos a 
la metrópoli inglesa; y Gran Bretaña, prudente y sagaz, superando im- 
paciencias y ambiciones, les había ido constituyendo en clientes ávidos 
y consumidores consecuentes, pero no en súbditos... Sobre el patrón 
del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación, suscrito en 1824, con 
el gobierno de Buenos Aires —que otorgaba a los súbditos británicos 
residentes en los países latinoamericanos un estatuto de inmunidades y 
privilegios y la cláusula de la nación más favorecida para Inglaterra, 
así como la libre extracción de la moneda metálica— Inglaterra asegu- 
ró el esquema de su hegemonía mercantil sobre toda América Latina. 
Hubo una excepción: el Estado Oriental, entonces bajo la conducción 
de Manuel Oribe, no lo suscribió, por entender, con razón, que sus exi- 
gencias lesionaban la soberanía nacional; pero fue apenas un parénte- 
sis: el gobierno de “la Defensa” de Montevideo lo suscribió callada- 
mente en 1842... 

Pero en el tiempo de Latorre se vivía, en nuestro continente, la 
etapa culminante de la conformación moderna de las sociedades latino- 
americanas, al compás de un desarrollo inducido desde afuera. Dra- 
mático, en verdad, el destino de las jóvenes Patrias americanas: cuan- 
do, superada la cruenta guerra civil y social de la Emancipación, iban 
a vivir los años decisivos de su adolescencia histórica, desarrollando 
sus cuerpos para pasar de la juventud a la madurez adulta, debieron 
sufrir el trauma deformante del impacto imperial inglés que amena- 
zaba reducirlas al estado patológico de la enanez. Casi imposible, pues, 
recuperar la línea del crecimiento fisiológico y alcanzar en tan difí- 
ciles circunstancias la plenitud del ser nacional. Doblemente admira- 
ble, por consiguiente, la ímproba tarea de quienes, como nuestro La- 
torre, supieron alentar las raíces americanas de nuestro ser y edificar 
sobre ellas las estructuras administrativas que permitieran sobrevivir 
a los jóvenes Estados hasta alcanzar, en el porvenir, las posibilidades 
fecundas de una nueva integración y total independencia... 

El cuadro de América Latina en la época, iba presentando ejem- 
plos de. ese distorsionado proceso de afirmación de los Estados dentro 
del nuevo orden de relaciones impuesto por la pujante metrópoli in- 
glesa. 
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En Méjico, Porfirio Díaz, al asumir el poder en 1876, ponía tér- 
mino a la anarquía y a la feudalización caudillesca existente desde la 
muerte de Benito Juárez, con una férrea centralización, apoyada por 
el Ejército. Con la colaboración de una élite intelectual inspirada en 
el credo positivista de Augusto Comte, de liberalismo pragmático, en 
la que sobresalían José Yves Limantour y el eminente lus Sierra, el 
cesarismo de Díaz impulsó la construcción del Méjico moderno, afian- 
zando, con la inversión extranjera, la industria minera e iniciando la 
explotación del petróleo, mientras los ferrocarriles enlazaban las zo- 
nas productoras con la capital y el puerto de Veracruz. 

Desde 1838, disueltas las Provincias Unidas de Centroamérica, 
cada una de las Repúblicas componentes habrían de seguir, separada- 
mente, el difícil camino de su conformación histórica. En Guatemala 
el inteligente y austero Justo Rufino Barrios (1871-1885) seculariza- 
ba las instituciones de familia y educativas, promovía las obras pú- 
blicas, extendiendo los caminos, el telégrafo y el correo, equilibraba 
los presupuestos, restablecía el crédito nacional, fundaba bancos, alen- 
taba la inmigración europea y estimulaba la producción de café y ba- 
nanas pero defendía, al mismo tiempo, la diversificación con alicien- 
tes a los plantadores de caucho y cacao. Honduras, entre tanto se de- 
batía en la anarquía, que no sería superada hasta el advenimiento del 
eficaz Presidente Policarpo Bonilla (1894-99). El Salvador con una 
población nativa integrada a la vida de la comunidad nacional y bajo 
el dominio de una oligarquía terrateniente ilustrada, vivía una perma- 
nente fronda aristocrática entre las facciones de los “liberales” y “con- 
servadores”, bajo la conducción de los líderes de turno y al compás 
lo las oscilaciones de precios del café en el mercado mundial. Nicara- 
gua, bajo el control de los conservadores durante treinta años (1863- 
93) disfrutó de cierta estabilidad: la producción de café aumentó, se 
inició el cultivo de la banana y esporádicamente se trabajaron las mi- 
nas de oro, con el impulso adicional de algunos capitalistas europeos, 
principalmente alemanes. Costa Rica, finalmente, bajo la férrea con- 
ducción de Tomás Guardia (1870-1882), aumentó la producción de 
azúcar y café, extendió el comercio, inició la construcción de ferro- 
carriles y multiplicó las escuelas públicas. i 

En el Cayibe, Haití, la orgullosa protagonista de la revolución ne- 
gra que la erigió en la primera república independiente de América 
Latina, en 1804, vivía la dura forja de su destino nacional bajo la con- 
ducción del ilustrado Lysius Salomón (1879-88), creador del Banco 
Nacional, promotor del comercio, impulsor de la escuela rural con 
maestros franceses y de los primeros suscritores de la Unión Postal 
Internacional. Santo Domingo, después de haber estado cinco años 
(1861-1865) nuevamente bajo el dominio español, recobraría su inde- 
pendencia bajo el gobierno de Buenaventura Báez, en su cuarto y quin- 
lo períodos presidenciales, oscilando entre los intereses mercantiles in- 
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gleses y las preocupaciones estratégicas de los Estados Unidos. Cuba 
acababa de salir de la Guerra de los Diez Años (1868-78), donde glo- 
rificaron sus nombres el mulato Antonio Maceo, el dominicano Máxi- 
mo Gómez y Calixto García, y que costó unas doscientas mil vidas y 
más de setecientos millones de dólares en pérdidas de bienes, reca- 
yendo en el dominio español, 

Colombia transitaba, bajo la Constitución de 1863 y la denomi- 
nación de Confederación Granadina, del ineficaz gobierno de Tomás 
Cipriano de Mosquera a la rectoría de Rafael Núñez (1880-1894). Fas- 
cinado por Herbert Spencer, Rafael Núñez abandonaría su radicalis- 
mo liberal de la juventud, afiliándose a la concepción evolutiva y prag- 
mática del progresismo; bajo su gobierno —que llamó de la “regene- 
ración nacional"— restablecería la unidad administrativa de Colom- 
bia, desgarrada por una verdadera feudalización de poderes locales al 
amparo del federalismo” y reconstituiría su economía, con la pro- 
moción de los cultivos, los caminos y las comunicaciones, contando 
para su obra con el importante apoyo de la Iglesia Católica, colocada 
en situación “de completa libertad e independencia del poder civil” y 
bajo la protección de la Nación. 

Venezuela vivía desde 1870 bajo la rectoría singular de Antonio 
Guzmán Blanco, similar a su contemporáneo Porfirio Díaz en el ma- 
nejo despiadado de los antagonistas, la férrea disciplina impuesta a 
los funcionarios de la administración y la imposición del orden por 
medio de las fuerzas armadas. Gran Maestre de la masonería enfren- 
taría violentamente a la lglesia, ofendiendo de tal manera el senti- 
miento católico de la población que, después de 1876, debió moderar 
su anticlericalismo, Si bien en el orden material Venezuela alcanzó 
importantes progresos, pasando el café a ser el principal producto de 
exportación y convirtiéndose Caracas en una réplica sudamericana del 
París añorado por Guzmán Blanco, la atmósfera espiritual era som- 
bría: la prensa estaba amordazada y se encarcelaba a los hombres a 
causa de una sola palabra. La vanidad y la intemperancia de conducta 
del gobernante determinarían, en 1888, una furiosa pueblada que hizo 
pedazos las estatuas suyas que decoraban los parques y las plazas, arra- 
só- su mansión y amenazó de muerte al dictador si se atrevía a regre- 
sar. Guzmán Blanco, enriquecido descaradamente con los dineros pú- 
blicos, permaneció con sensatez en París, en donde vivió hasta su 
muerte, en 1899, 

En el Ecuador el puñal asesino había puesto “término a la vida 
de Gabriel García Moreno, en 1875. La obra de este extraño estadis- 
ta, de profundo fervor católico y admirador de Felipe II, de verdade- 
ra construcción del Estado ecuatoriano, si bien corresponde al proceso 
general de configuración nacional en América Latina, constituye una 
única y original experiencia, en un todo diferente del patrón impues- 
to por la emergencia del nuevo orden empresarial y liberal de la épo- 
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ca. Recién en 1895, con Eloy Alfaro y sus “liberales radicales”, se 
incorporaría Ecuador a las pautas comunes a todo el continente, den- 
tro de los caracteres peculiares de su abigarrado contexto indígena y 
meztizo. 

Bajo el gobierno del liberal moderado Aníbal Pinto, Chile, aco- 
sado por una aguda crisis económica interna, en febrero de 1879, ha- 
bía iniciado la guerra contra Perú y Bolivia, ocupando Antofagasta. 
La guerra del Pacífico sería victoriosa para la República trasandina 
y a partir del Tratado de 1883, Chile iniciaría una época de insupe- 
rada prosperidad por la venta de nitratos, cobre y otros minerales. 
Una nueva plutocracia, enriquecida con los nitratos y el cobre, se uni- 
ría a los liberales y los radicales de la oposición contra la vieja aristo- 
cracia agraria de los conservadores de Santiago y Valparaíso; los obre- 
ros de las minas del morte, con el aporte de inmigrantes europeos, des- 
cubrirían su nuevo poder dando impulso a la organización de sindica- 
tos; la abundancia de dinero en el tesoro nacional introdujo el lucro 
en la política y la corrupción en la administración pública. Entonces 
llegaría el tiempo de José Manuel Balmaceda, el modernizador... 
Perú y Bolivia, los derrotados, prolongarían una dramática lucha in- 
terna, signada por la inestabilidad institucional y política, la convul- 
sión social y la pobreza... 

Entretanto, el Paraguay, mutilado en su territorio y arruinado so- 
cial y económicamente por la trágica guerra de la Triple Alianza re. 
comenzaba su marcha histórica en una peripecia de expoliación y mi- 
seria, en amargo contraste con la altiva grandeza y promisorio bie- 
nestar de los tiempos de los López... 


La Argentina, bajo el gobierno del joven tucumano Nicolás Ave- 
llaneda (1874-1880), consolidaba su unidad territorial y administra- 
tiva con “la conquista del desierto” (La Patagonia), llevada a cabo 
por el General Julio Argentino Roca, y la federalización de Buenos 
Aires en 1880, Entretanto la inmigración iba cambiando, en aluvión 
creciente, la fisonomía demográfica y social, sustituyendo al viejo país 
criollo y echando las bases en la “pampa húmeda” del “granero del 
mundo”, mientras los capitales extranjeros iniciaban el proceso de in- 
dustrialización. 

En el Brasil, Pedro II se enfrentaba al conflicto entre la Iglesia 
y las logias masónicas, vacilando, alternativamente entre la una y las 
otras; al desafecto creciente del Ejército, jaqueado por la tenaz crí- 
tica de los liberales, que exigían gobierno civil; al empuje del repu- 
blicanismo, inspirado desde 1870 por los liberales adictos al positi- 
vismo comtiano; a la resistencia y protesta de los “fazendeiros” por 
la abolición de la esclavitud que, finalmente acarrearía, su abdicación 
y la instauración de la República en 1889, bajo el lema de Comte: 
“Orden y Progreso”. 
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En el Uruguay las relaciones diplomáticas con Inglaterra se halla- 
Lan interrumpidas desde mayo de 1871, a raíz de una insolente pro- 
testa del cónsul Mr. Munro que pretendía dictar normas al gobierno 
del Gral. Batlle sobre administración de justicia, pretendiendo que 
cuatro marineros ingleses responsables de la muerte de otro, le fueran 
entregados para ser juzgados en la Isla... La digna repulsa del Go- 
bierno Oriental a la insólita pretensión del cónsul, había sido, sin em- 
bargo, apoyada por el Ministro Mac-Donell que abandonó su repre- 
sentación en Montevideo, siendo posteriormente aprobada su conduc- 
ta por el Ministerio de Lord Granville, ante una nota de la «ancillería 
oriental enviada en 1872, bajo el gobierno de Tomás Gomensoro. La 
interrupción de relaciones no había sido obstáculo, desde luego, para 
la concertación en octubre de 1871 del “empréstito Uruguayo” con la 
casa inglesa Thomson, Bonar y Ca., por tres millones y medio de Ji- 
bras esterlinas. El empréstito, por un valor real de $ 10:472.673, com- 
prometió al país en $ 16:450.000, pero ni aún aquella cifra llegó físi- 
camente' a las arcas nacionales, porque por comisiones, primera cuota 
y otras deducciones, llegaron, únicamente, $ 8:695.000 o sea, ¡la 
mitad! 

El Gobierno de Latorre, operando estratégicamente sobre el in- 
terés de los accionistas ingleses del Ferrocarril Central del Uruguay, 
a través de George Drabble, Presidente del Directorio de la Compañía 
en Londres y banquero y hacendado en nuestro país, obtendría la mo- 
dificación de las estipulaciones del “Empréstito Uruguayo” y reinicia- 
ría, desde febrero de 1878, el servicio de la deuda en forma mensual. 
Esta actitud de Latorre y el clima de opinión favorable que de ella 
derivó en los medios londinenses, y atento al recibimiento cordial que 
el gobernante oriental hizo al representante inglés ante el Gobierno 
argentino, determinaron a la cancillería inglesa a realizar una gestión 
de la que resultó el restablecimiento de la Legación británica en Mon- 
tevideo con el Ministro Plenipotenciario Mr. Clare Ford, a su cargo. 

El nuevo Ministro, luego de felicitar en su discurso de recepción 
al Coronel Latorre “por la mejorada situación de la República Orien- 
tal”, agregaba: 


“El país que tiene V.E. la alta misión de presidir, excede en exten- 
sión a Inglaterra y Gales y es considerablemente mayor que los tres reinos 
de Portugal, Grecia y Bélgica reunidos. El conjunto de los ricos y fértiles 
países. que acabo de nombrar excede de 331% millones, mientras que la Re- 
pública Oriental apenas alcanza a medio millón de almas... La población 
es evidentemente la suprema necesidad de esta República... Pero para 
traer la inmigración, y lo que no deja de ser menos preciso también, el ca- 
pital superabundante en los países más ricos... dos cosas esenciales son 
precisas: la certidumbre del fiel cumplimiento de los contratos que se esta- 
blezcan y la perspectiva de una completa seguridad en la vida y. propiedad 
junto con la confianza en la estabilidad de los poderes gubernativos... Las 
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pruebas de patriotismo y de habilidad administrativa ya desplegadas por 
V.E. son prendas para lo futuro y no me cabe duda de que con la ayuda 
de la Providencia y de los ilustrados consejos de vuestros ministros este 
país se elevará pronto al alto rango que por su posición geográfica y. la 
prodigalidad de sus dotes naturales, está destinado a ocupar en la familia 
de las naciones”, 


Poco tiempo después nuestra cancillería y la inglesa firmaban un 
ajuste diplomático mediante el cual se reanudaban las relaciones en- 
tro Uruguay y Gran Bretaña y se regulaba la indemnización de per- 
juicios sufridos por súbditos británicos, en nuestras guerras civiles, so- 
y la base de créditos documentados y aprobados por los tribunales. 
La Asamblea Legislativa de 1879 aprobó el acuerdo y una vez canjea- 
das las ratificaciones, una batería de plaza y un buque de guerra in- 
glés saludaron los respectivos pabellones con una salva de veintiún 

onazos. 
j En comunicación al Ministro orienfal en el Brasil, Dr, José Váz- 
quez Sagastume, comentaba Latorre: 


“Me cabe igualmente la satisfacción Sr. Ministro, de participar a V.E. 
que nuestras relaciones diplomáticas con la Inglaterra, se ven hoy felizmente 
rostablecidas. El Sr, Ministro Inglés, se recibió pronunciando un discurso muy 
satisfactorio para el Gobierno. Fueron enseguida aprobados por las Cámaras 
los Protocolos, y hace dos días, se cambió una salva recíproca y simultánea. 
En la noche de ese mismo día, fui honrado con un banquete que me ofreció 
ol Señor Ministro Inglés, y que estuvo en toda regla, Este hecho proporciona 
al Gobierno la satisfacción de ver colocadas las relaciones exteriores de la 
República, en el mejor pie con todos los pueblos del mundo, cuyo hecho no 
dejar de ser muy favorable para nuestro país”. 


En carta de julio 31 de 1878 a un corresponsal argentino, el Go- 
hernador definía sus puntos de vista acerca de la política exterior: - 


“Mi política respecto del Gobierno y el pueblo Argentino, no sólo ha sido 
lcal y sincera, sino que ha roto completamente con la que durante muchos 
nfios, tanto aquí como ahí, seguían los Gobiernos, azuzados por los partidos, 
para protegerse recíprocamente en sus bastardas ambiciones, Yo por el con- 
lrario, a la vez que me he venido preocupando del arreglo y mejora de la 
glluación de desquicio del país que encontré completamente desgobernado, he 
puesto un especial cuidado en instaurar para con los países vecinos una po- 
lítica alta y, digna, de que puedo vanagloriarme”., 

“Poseído de tales convicciones, ¿cómo quiere Ud. que yo haga alto en 
sus consideraciones, respecto de las conjeturas que se hagan en esa, con re- 
lación a las misiones diplomáticas? Perdono, por el contrario, que se juzgue 
mal, porque no se me comprende y me atengo, hoy como antes, a la leal- 
tad de mis procedimientos y al juicio imparcial de la historia. No temo, 
como Ud. complicaciones futuras para estos países y mucho menos que, si 
surgieran, tenga en ellas la mínima parte la política que sigue mi Gobierno”, 
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“Otra cosa es que yo me preocupe de lo que el deber me impone, en 
relación a los verdaderos intereses del país y que a la vez que nuestra 
situación interna mejora visiblemente, me cuide de solidificar las relaciones 
exteriores con los países vecinos; porque entiendo que, saber prever, es ga- 
rantirse, y porque si surgieran esos grandes acontecimientos que Ud, teme 
(derivados de la cuestión chileno-argentina) y que a mí mo me preocupan 
tengo para mí que la mejor de todas las políticas para nuestra República, es 
la de salvar ilesa del conflicto, puesto que nada le ya, ni nada tiene que es- 
perar de las diferencias ajenas. Ese es el punto de mira de mi política, res- 
pecto del exterior, velar por la más estricta neutralidad y por las más cordiales 
relaciones. con los países vecinos y eludir toda complicación en sus con- 
tiendas,” 

“Respecto de la República Argentina, ni yo temo nada, ni nada debe 
temerse de mi Gobierno. Ninguna cuestión seria puede alterar nuestras re- 
laciones, , .” 

“En cuanto al Brasil y a Chile, la política que sigo y quiero estrechar, 
es la de estrechar más y, más las relaciones amigables, por medio de los inte- 
reses y conveniencias recíprocas”. 


Sensible al patrimonio común de las glorias americanas, Latorre 
adquirió la magnífica tela de Juan Manuel Blanes "La revista de Ran- 
cagua” con la que obsequió al Presidente de la República Argentina, 
Nicolás Avellaneda, asociándose así al centenario del nacimiento del 
Libertador Gral. José de San Martín. 

Con el Presidente Avellaneda, Latorre mantendría una correspon- 
dencia privada de términos muy cordiales. Ante él intercedería en fa- 
vor “de la familia de la esposa del Gral. Ricardo López Jordán que 
acaba de perder a su anciano padre, el Sr. Puig y que se encuentra en 
la más afligente situación; y mi pedido —dice— tiene por objeto in- 
teresar la conmiseración de V.E. por la libertad de aquel General, 
después de su larga y penosa prisión. V.E. daría con ese paso, una 
nueva prueba de su alta y generosa política, obligando la gratitud de 
una larga familia que ha sido objeto de largos infortunios...”. 

En los comienzos de junio de 1879, el Presidente Latorre ofreció 
la mediación oriental en la guerra del Pacífico y con tal motivo escri- 
bía, en forma reservada al aludido Ministro uruguayo en Brasil: 


“El Ministro Lastarria se embarca hoy para esa Corte, y me ha dejado 
entrever que va con el objeto especialísimo de pedir al Gobierno imperial su 
mediación amistosa en la cuestión del Pacífico”, 

e . + 

Aunque no me lo haya significado de una manera terminante, dejó mo- 
tivos para creer que desearía que la República Oriental se adhiriera al Bra- 
sil en esa interposición amistosa. He creído que no debía dejar ignorar a 
V.S. ese hecho, para que se encuentre V.S. prevenido a fin de poder hacer 
uso, en sus conversaciones con el Gabinete Brasileño y con el mismo Sr. Las- 
tarria, de las cordiales manifestaciones que pueden significar el placer que el 
Gobierno Oriental tendría en unirse al Brasil, o a otra nación cualquiera, que 
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ofreciera su amistosa intervención, para poner término a la guerra que aflije 
n tros pueblos hermanos [Chile, Perú y Bolivia].” 

“Según Lastarria, la intervención, en caso de ser iniciada, debe llevarse 
adelante, no como una mera cortesía de naciones amigas, sino con el más 
decidido empeño y la más firme convicción de convencer a los beligerantes, 
para la terminación de la ducha”. 

“Después de las indicaciones que dejo hechas a V.S. no dudo que que- 
dará habilitado para asumir el rol que le corresponde, sin las vacilaciones a 
(uo se veria expuesto careciendo de datos al respecto. Creo excusado mani- 
lestar a V.S. que debe hacer uso prudente y circunspecto de lo que dejo 
manifestado”. 

“Es mi opinión que, al ofrecernos como mediadores, debemos procurar 
la seguridad de no exponernos a un rechazo absoluto, teniendo cuando menos 
ln certeza de contar con el beneplácito de uno de los beligerantes”, 


Al asumir la Presidencia Constitucional de la República —en 
marzo de 1870—, Latorre dirigió un mensaje al Emperador del Bra- 
sil, Don Pedro IJ, expresándole: 


“Pláceme poder asegurar a V.M. la íntima satisfacción que experimento 
nl ver que, como nunca, se sustentan en la actualidad las más leales, ami- 
gables y sinceras relaciones, entre el Imperio y la República, debido, sin 
luda, al esfuerzo común de la política de ambos Gobiernos, política que pa- 
rece haber roto para siempre, con las animosidades y cavilaciones del pasado. 
A tal respecto, no tengo duda de que el Honorable Sr. López Netto, dirá a 
V.M. que, en nada se traduce mejor aquella política de lealtad que en el 
contentamiento y satisfacción de los numerosos hacendados brasileños de la 
Ropública y en la seguridad y garantías de nuestras fronteras. Perseyerar en 
osa política y poder cultivarla sin descanso, es una de las más decididas inten- 
clones de mi Gobierno.” 


El Soberano brasileño, por su parte manifestaba en su respuesta: 


“Aprecio en el más alto grado el estado actual de las relaciones que 
existen entre el Brasil y esa República y me es grato reconocer que para 
ello mucho han concurrido la franqueza y lealtad con que ambos Gobiernos 
Ño han empeñado en cultivarlas. Son incontestables los beneficios que se reco- 
gon de una política que tiene por base el respeto del derecho y mutua com- 
prensión...” 


“Esperando confiadamente de V.E. a este respecto los mejores resul- 
tados, hago sinceros votos para que sea) feliz en sus constantes esfuerzos en 
blen de la prosperidad de esa República”. 


Pero más allá de la protocolar correspondencia con el Empera- 
dox y otros pro-hombres del Gobierno Imperial del Brasil, que revelan 
en su texto una equilibrada ponderación en el trato y en el tono, La- 
Lorre se mantenía vigilante en la defensa activa del interés nacional. 
En enero de 1878 escribía al Barón de Aguiar, lamentándose por su 
nlejamiento del cargo de representante diplomático del Brasil en nues- 
tro país y seguidamente le expresaba: i ; i 
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“Pasando ahora al asunto público de que quiero hablar a V.E., debo 
prevenirle que según indicaciones que se hicieron a V.E. antes de su par- 
tida, mi Gobierno ha presentado a la Legación del Brasil en esta capital, 
con muy, pequeñas modificaciones, el Convenio celebrado en 1867, por la 
libre navegación de la Laguna Merim y, Río, Yaguarón.” 

“Esta pretensión, Sr. Barón, la juzgo de toda equidad, Reclamamos sim- 
plemente, que se abra a nuestra bandera la navegación de aquellos xíos, 
acordando nosotros en cambio, la del Tacuarí, Olimar y Cebollatí a la ban- 
dera brasileña”, 

“Según manifestaciones del Sr. Encargado de Negocios, hay toda espe- 
ranza de que lleguemos a ese resultado, Pero en el deseo de fortalecer mis 
esperanzas, me tomo la libertad de empeñar por la presente la interposición 
de V.E. en esa corte en favor de las pretensiones de mi Gobierno, porque 
debo decirle a V.E.: hago cuestión de un servicio importante a mi país, la 
ratificación de ese Convenio, consiguiendo que nuestro Estado, ribereño con 
el Imperio, tenga derecho de navegar en las aguas que bañan sus costas”. 


En 18 de junio de 1879, el Presidente Latorre con motivo del 
acto público celebrado en el Teatro Solís para festejar los premios 
obtenidos por la muestra uruguaya en la Exposición Universal de 
París del año anterior, expresó en su discurso: 


f “.. «La República asumió, pues, en la gran Exposición de 1878, una 
actitud digna y sus productos figuraron con el debido lucimiento en el pa- 
bellón que les fue preparado. En cuanto a los resultados obtenidos por tan 
nobles afanes, debo declararlo con orgullo, aunque poseído de la más grata 
satisfacción, que la República ha sido da más favorecida entre todas las del 
Continente Sud-Americano, siendo mayor que el de ninguna el número de los 
primeros premios o medallas de oro que le han sido adjudicadas, y, en pro- 
porción relativa de expositores, la que ha obtenido también en conjunto, mayor 
cantidad de premios y menciones honoríficas”, 


_ Serio y circunspecto en el delicado manejo de las relaciones ex- 
teriores, Latorre exigía de los representantes y funcionarios diplomá- 
ticos de la República una conducta acorde con la responsabilidad y 
dignidad de sus cargos, Numerosas fueron sus advertencias y también 
sus recriminaciones, observaciones y sanciones a los incursos en desa- 
rreglos de conducta, como ilustran los siguientes párrafos de una carta 
suya a un funcionario que actuaba en Londres, respecto de un inci- 
dente protagonizado por el mismo en una visita a París: 


“Por más que proteste Ud. contra la supuesta arbitrariedad de que ha 
sido objeto, así como sobre la honorabilidad de sus antecedentes, no atenúa 
en mi concepto la injusticia de que Ud. se cree víctima, Y si añadimos, aún, 
el carácter de la fiesta a que Ud. concurría y la relajación de las gentes que 
las frecuentan, como me consta, confirman más y más mi juicio que le niega 
a Ud. la razón de su queja”. 
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“Con tales convicciones ya se formará Ud. idea de cuan alejado me en- 
cuentro de iniciar reclamo alguno, respecto de las autoridades francesas. Y 
con lo dicho, juzgo que será suficiente para que se persuada Ud. que no 
debe esperar el amparo oficial que solicita; sin que crea necesario, por el 
momento, referirme a la prensa seria de Londres, que alguna vez, me consta 
también, no ha tratado a Ud. muy, bien”. 


Conformado el Estado Nacional en sus atributos esenciales de or- 
den y seguridad, hecha eficiente la Administración y recuperadas la 
imagen y relaciones con el exterior, el mismo sirvió de marco y pro- 
motor, a la vez, de cambios sustanciales en la estructura económica y 
en la mentalidad de la sociedad uruguaya. 

Desde el fin de la Guerra Grande había comenzado a tormarse 
on el Uruguay una nueva clase. El dominio de la vida económica real 
en una evolución gradual pero firme, había ido pasando a manos de 
hombres nuevos: muchos, inmigrantes llegados al país después de la 
Independencia; otros, miembros de familias de origen español no des- 
tacadas durante el régimen indiano o la Revolución, pero ahora, me- 
diante el empuje económico de algunos de sus miembros, ascendidas 
al primer plano de la vida social. Puede afirmarse que hacia 1870 el 
proceso había ya concluido y que los principales rubros de la econo- 
mía del país se hallaban en poder de los hombres de este nuevo orden 
ompresarial. Félix Buxareo, Jaime Cibils y Puig, José Buschenthal, 
Pablo Duplessis, Pedro Sáenz de Zumarán, Tomás Tomkinson, Samuel 
Lafone fueron sus representantes más connotados, verdadera vanguar- 
dia de este emprendedor y activo grupo conquistador de las principa- 
les posiciones en el alto comercio, la banca, la industria saladeril y 
creador de la nueva estancia-empresa. 

El patriciado, sin embargo no desapareció. Identificado con la Na- 
ción desde sus orígenes, poseedor de un estilo señorial, continuó pre- 
valeciendo en la cultura y la política. Los hombres nuevos, sin em- 
bargo, irían influyendo en su mentalidad y actitud vital e incluso 
uniéndose a él por las alianzas matrimoniales. Los Lafone se empa- 
rentaron con los Quevedo —unidos éstos a Francisco Solano de Án- 
luña— y por su intermedio con Juan José de Herrera, cuya esposa 
fuo Manuela Quevedo Lafone; Juan Jackson se casó con Clara Erraz- 
quin, emparentada con los Berro y los Larrañaga; los hijos de Ri- 
curdo Bannister Hughes y Adelina Rucker, Conrado casó con Blanca 
(sómez, sobrina de Juan Ramón y Leandro Gómez, y María Hughes 
m casó con Carlos Arocena. Aunque de tendencias endogámicas, las 
fumilias inglesas de Paysandú y Río Negro, también emparentaron 
von estirpes patricias: Clara Cash Stirling se casó con Adolfo Cara- 
via; Aminta Cash Stirling con Camilo Paysée y su hermana Blanca 
uon Adolfo Paysée; Guillermo Young Stirling contrajo matrimonio con 
Catalina Michaelson Batlle —hija del médico sueco Luis Michaelson 
y de Gertrudis Batlle, hermana del General Lorenzo Batlle. 


En la campaña, el triunfo del ovino en la década de 1860 afirmó 
a los nuevos estancieros en cuanto su explotación requería una prepa- 
ración mental adecuada, sin vallas psicológicas para el cambio y pro- 
clive a las novedades, sin apegos tradicionales al medio histórico-cul- 
lural gestado por la ganadería criolla y el mundo de sus jinetes “Sau 
chos". Dotados de un espíritu de iniciativa, coloreado por el gusto 
de la aventura y el riesgo, derivado de la necesidad de enfrentar el 
nuevo medio —hostil al “gringo"— poseían, además, capitales previa- 
mente formados en la actividad mercantil desarrollada en centros ur- 
banos americanos (Buenos Aires, Río de Janeiro, Antillas, la propia 
Montevideo) o en el país de origen. Esta era una importante ventaja 
de los estancieros de origen extranjero sobre los hacendados criollos. 
Las posibilidades de inversión en nuevos y revolucionarios rubros —el 
ovino, el alambramiento, la importación de reproductores de raza— 
se vio de este modo facilitada, uniendo a ello los conocimientos téc- 
nicos adquiridos en el medio rural inglés, francés o alemán, mucho 
más evolucionado que el nuestro. Otro aspecto, fundamental, que otor- 
gó ventaja al hacendado inmigrante, fue su condición de súbdito de 
Su Majestad Británica o del Emperador de los Franceses. Su “neutra- 
lidad” en las contiendas armadas de los bandos tradicionales criollos 
y la protección de sus cónsules y Ministros Plenipotenciarios les per- 
mitieron atravesar, con relativa indemnidad, las guerras civiles, cuan- 
do no obtener al término de las mismas, cuantiosas indemnizaciones... 
Otro factor que contribuyó a afianzar al nuevo grupo empresa- 
vial en la campaña fue la crisis de la denresión (1869-75), que actuó 
como incitante para el cambio, imponiendo la necesidad de una trans- 
formación para evitar, no sólo la repetición de fenómenos similares, 
sino incluso la propia desaparición económica del país por falta de 
adaptación a las condiciones del mercado mundial. Adquiere todo el 
carácter de un símbolo el hecho de que la crisis se haya cerrado con 
la entrada al puerto de Montevideo, en 1876, del vapor “Le Frigori- 


lique”. á 


Consecuentemente, el lema de la nueva clase será: mestización 
de las haciedas vacunas y alambramiento de los campos. 

Abanderado y órgano de expresión de los intereses e ideas de la 
parte más activa de este grupo social fue la “Asociación Rural del 
Uruguay”, fundada el 3 de octubre de 1871, en medio de la crisis y 
para responder a ella. Si bien fueron extranjeros los que actuaron 
para impulsar la constitución de la nueva clase, es evidente, analizan- 
do los nombres de los fundadores de la Asociación, que no sólo se 
trató de ellos para formar y cohesionar el nuevo grupo. Su ejemplo 
despertó a cierto número de hacendados criollos, como Carlos Genaro 
Reyles; a hijos de inmigrantes como Félix Buxareo Oribe, Enrique 
Artagaveytia, Francisco Aguilar y Leal, Daniel Zorrilla y a miembros 
del comercio montevideano más activo, como Juan Miguel Martínez, 
Antonio Montero, Juan Ramón Gómez y otros. Por lo demás el tono 


ZE ee Dis RD 
a+ 


Borrador de un telegram Í 
lero grama de Latorre al Jefe Político de Salto, 


105 


/ 


de la prédica de la Asociación Rural, claramente reflejado en su “Re- 
vista”, era altamente intelectual y, diríamos, casi docente: sin des- 
cuidar los aspectos prácticos del negocio rural, refleja una pericia 
analítica, transcendida a la problemática de todo el país, en una pos- 
tura mental reveladora de sólidos conocimientos y de una inteligencia 
lúcida. Es que, entre los redactores, había en la “Revista” verdaderos 
intelectuales, como Francisco Xavier de Acha, Lucio Rodríguez y Juan 
Da Costa Fortinhe, cuando no hacendados de vocación científica y 
cultural como lo fue, Domingo Ordoñana, verdadero líder del mo- 
vimiento. 

Los ideales rectores del programa de la “Asociación Rural del 
Uruguay”, hicieron de ésta y de sus hombres el centro de inspira- 
ción y apoyo más calificado de la gestión económica del Gobierno 
Provisorio. Las sumarísimas ejecuciones de matreros, el reglamento 
de Policías Rurales, las exenciones impositivas a la importación de 
alambres y postes, la organización de ferias y concursos con premios 
y estímulos para la producción pecuaria y otras medidas adoptadas 
por el Gobierng de Latorre con prontitud y siguiendo las pautas y 
proyectos originarios o sometidos a la consulta de la gremial rural, 
ratifican ampliamente el aserto, 

Resultado concreto de todas estas medidas fue la recuperación de 
los “stocks” de ganado vacuno y ovino, el primero de los cuales 
pasó de 5:000.000 de cabezas en 1875 a 8:000.000 en 1879, con acn- 
sado aumento del ganado mestizo sobre el criollo; el segundo as- 
cendió de 9:000,000 a 15:000,000 en el mismo período. Índice elo- 
cuente de este desarrollo y progreso técnico, lo constituye la importa- 
ción de alambre para cercos, que en el cuatrienio 1872-75 había sido 
de 8:500.000 kilos aforados en $ 516.000 y que alcanzaría, solamente 
en el bienio 1877-78, la cifra de más de 13:000.000 de kilos, afora- 
dos en $ 765.000. En la exportación también se hace visible la trans- 
formación anotada: al lado del tasajo aparecen la carne conservada 
y el extracto de carne, elaborados por las fábricas “Trinidad” y "Lie- 
big's” —expresiones manufactureras de la nueva economía— que en 
1880 alcanzan los 3:600.000 y 469.000 kilos, respectivamente, su- 
perando así las cifras de 2:700.000 y 372.000 kilos, de 1877. Las 
lanas también acusan el mismo crecimiento en las cifras del comercio 
exterior: los escasos 4:680.000 kilos de 1862 se convierten en 
18:700.000, en 1880. 

Pero, asimismo, alcanzaría, en el período, un importante desarro- 
llo la actividad industrial, principalmente en los ramos de la alimenta- 
ción y del utilaje doméstico, al amparo de la doble circunstancia de 
la disminución de las importaciones derivadas de la crisis de los cen- 
tros europeos de 1873 y wna política de incremento de derechos aduaneros 
tendiente a compensar el déficit del Fisco, El Gobierno Provisorio con- 
tinuará aplicando la ley de 22 de octubre de 1875, aún cuando con 
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unn orientación más conscientemente proteccionista, procurando “pres- 
Ine a la industria nacional toda la protección conciliable con las exi- 
pencias del Tesoro Público”, 

Juzgando el alcance de esta política, expresaría el Jefe de Esta- 
dínlica, Don Adolfo Vaillant, algunos años después: “Tenemos en la 
importación de 1877 una disminución de la galleta común, legum- 
lires secas, cebada, afrecho, alpiste, fideos, y sobre todo cese de la 
importación de harina extranjera, porque todo se produce en el país, 
en mayor cantidad de lo necesario para el consumo. Toda esa pro- 
lneción ayudó a los pobres a ganarse la vida, a los pequeños pro- 
pielarlos a mejorar sus campos, tuvo por resultado general la eco- 
nomía de millones de pesos, que en lugar de salir del país o cargarse a 
vu pasivo, han quedado en manos del productor y del trabajador”. 

Era menester otorgar a esa nueva sociedad emergente y a su es- 
fuorzo productivo, las seguridades y garantías requeridas por el co- 
mercio de los bienes y la buena fe de los contratos. En este aspecto, 
fuo también trascendente la obra del Gobierno Provisorio. Por decre- 
tos de 1877 fueron creados el Registro de Embargos e Interdicciones 
Judiciales, organizados en dos Secciones, confiadas a la pericia téc- 
nica de los Escribanos Antonio Sánchez y Benito Montalvo y el Re- 
gistro de Marcas de Fábrica y de Cometcio; y por decretos de 1878 
so reglamentaban los contratos de prenda y la profesión de Escri- 
hano, otorgándole a sus practicantes la importante función de actuar 
como guardianes de la fe pública y se promulgaba el Código de Pro- 
cedimiento Civil, redactado por el Dr. Joaquín Requena. , 

Corresponde asimismo a la Administración de Latorre la organi- 
zación del Registro de Estado Civil y la validez de los matrimonios 
celebrados entre no católicos ante los pastores o consulados respec- 
tivos, Esta extensión de los derechos de familia reglamentados por 
el Código de 1868 —patria potestad, administración patrimonial y 
herencia— a todos —nacionales y extranjeros— otorgaba el marco 
de regularidad jurídica indispensable para la conformación de la 
nueva sociedad uruguaya, en gran medida resultante del aporte in- 
migratorio, y respondía adecuadamente a la mentalidad y a la ética 
de los nuevos sectores dinámicos de la sociedad misma, en sincronía 
con las coordenadas universales de la época. 

Inspirado en los mismos valores culturales del “progresismo”, 
característicos de la ”Modernidad”, el Gobierno Provisorio promulgó 
el decreto-ley de Educación Común de 24 de agosto de 1877. 


Lejanos y difíciles habían sido los orígenes de la Escuela Pú- 
blica en el solar patrio. La Sala de Representantes de la Provincia 
Oriental, ya instalada en San José, había sancionado la ley de 9 de 
febrero de 1826 disponiendo el establecimiento de escuelas de pri- 
meras letras en todos los pueblos, ordenadas bajo una Dirección Ge- 
neral de Instrucción Pública, confiada al Maestro Catalá y Codina, 
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antiguo director de la Escuela Lancasteriana, establecida en Montevi- 
deo desde 1821. La ley fue reglamentada recién al año siguiente, fi- 
jándose en siete años la edad mínima de los alumnos y la gratui- 
dad de la enseñanza. De ese período, es también el decreto estable- 
ciendo la Escuela Normal que, bajo la supervisión del Director de 
las Escuelas Públicas y siempre según el método lancasteriano, fun- 
cionaría en la localidad donde se encontrase el gobierno de la Pro- 
vincia, El primer Director de la Escuela Normal fue, como ganador 
del respectivo concurso, el Maestro José Francisco Vergara que, hacia 
fines de 1829, fue sustituido por Juan Manuel Besnes e Irigoyen. 

La gestión de los gobiernos patrios desde 1825 hasta octubre 
de 1830, en que asumió la Presidencia de la República el Gral, Ri- 
vera, había logrado fundar escuelas en las ciudades, villas y pueblos 
que por entonces existían, a pesar de que no las tuvieron hasta 1831 
las poblaciones de Salto, Víboras, Vacas, San Salvador y Las Piedras. 

A comienzos de 1831 se hallaban ya instalados en casi todos los 
departamentos establecimientos de enseñanza y Juntas Inspectoras que, 
de acuerdo con el decreto de 1827 integraban el Juez de Paz y dos 
vecinos respetables, las que dependían del Director General de Escue- 
las. La Administración de Rivera agregaría establecimientos para ni- 
ñas y don Carlos Anaya, durante su interinato, decretó la creación 
de una escuela gratuita para niñas de color, proponiéndose exten- 
der a todos los departamentos los beneficios de estas escuelas. 

“El Universal”, a mediados de 1835, se ocupaba del estado de la 
instrucción primaria señalando que para su conveniente desarrollo se 
daban dos clases de obstáculos, morales y materiales. 


“Los obstáculos morales son; la falta de uniformidad en la enseñanza; 
la falta de un sistema normal, El estado de dependencia de los Preceptores 
y la condición miserable de algunos, que los degradan: a los ojos de los ha- 
habitantes de los Departamentos y los privan de la influencia y respeto que 
deberían ejercer. La negligencia de los Jefes Políticos, Alcaldes, Jueces de 
Paz y Juntas Económico-Administrativas, y la: indiferencia con que miran la 
apatía de muchos padres de familia que consideran la instrucción como una 
cosa secundaria, Los obstáculos materiales son: 10 las distancias; 20 la falta 
de métodos más expeditivos: los que actualmente se usan en las Escuelas re- 
tienen a los niños demasiado tiempo y privan a los padres del servicio que 
aquellos les hacen desde la edad de 6 a 7 años; 30 la falta de edificios es- 
paciosos y cómodos, etc, Estos son los obstáculos que nos señalan nuestros 
corresponsales de los Departamentos, y tales obstáculos no son de los que 
deben trabarse en consideraciones. Es necesario que la autoridad les salga al 
encuentro y los combata con todas las fuerzas que le dan su influencia y 
posición, lo demás será gastar inútilmente el tiempo y el dinero, permane- 
ciendo estacionarios sin dar un paso”. 


Durante la Guerra Grande, en la: ciudad sitiada, las difículta- 
des del presupuesto para atender nuevas escuelas públicas, fueron sub- 
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minadas por varios colegios particulares, que recibieron en maaua f 
niños de uno y otro sexo. Sin embargo, a comienzos de 2 x SN 
los auspicios del Ministerio de la Guerra, a cargo de Mole a Pa- 
uhcco y Obes, se creó la Escuela de niños emigrados que llegó a 
vontar con 368 alumnos. Al año siguiente y por iniciativa del mis- 
mo Pacheco y Obes, se creó la Escuela del Ejército para los ne 
y deudos de los soldados. En dl campo sitiador, ya en 1843, pa E 
món Massini fundaba el Colegio Uruguayo y poco después ajo E 
llirccción del educacionista español José María Cordero, se instala- 
lm una escuela pública, con mobiliario y equipos proporcionados por 
lu Maestranza del ejército. En Villa Restauración se fundaron tres 
escuelas para niñas. Y en ita misma, hacia fines de la Guerra, se inau- 
suró el edificio del Colegio Oriental, bajo la dirección de Cayetano 
Rivas, con un plan de estudios que abarcaba la enseñanza pira 
vlemental y superior y cursos especiales. Esta acción del Gobierno de 
(orrito fue extendida a todas las poblaciones del país, rehabilitán- 
dose las escuelas existentes o creándose en los parajes donde no exis- 
lían. El Gral. Oribe organizó, asimismo, una Comisión de pea 
vión Pública integrada por Juan Francisco Giró, Eduardo Acevedo 
osé María Reyes. Z i 
da Capítulo pa merece, sin duda, la creación, por el pouen 
do “la Defensa”, del Instituto de Instrucción Pública, por decreto de 
13 de setiembre de 1847. El mismo se integró con Francisco e 
cho, Andrés Lamas, Florentino Castellanos, Fermín F io = 
que Muñoz, Cándido Joanicó, José María Muñoz, Juan e es- 
nes e Irigoyen, Esteban Echeverría, y el Dr. Luis José de la Peña, 
que sería el alma mater de la Institución. | 
Las atribuciones del Instituto eran las siguientes: P 
—Promover, difundir, uniformar, sistematizar y metodizar la 
educación pública, y con especialidad la enseñanza ERA ie 
—Antorizar o negar la apertura o continuación de todo esta 
cimiento de educación. , l 
—Reglamentar las condiciones de su existencia. l 
—Examinar las obras o doctrinas que sirvan de tema al estudio 


de las ciencias morales, e: 
—Inspeccionar el orden económico de los citados estableci- 


— a cuidadosamente la observancia del más perfecto acuer- 
do entre la enseñanza y las creencias políticas y religiosas que sirven 
de base a la organización social de la República. 

—Proponer, en fin, a aS todas las mejoras de que sea 

i ión pública. 

i po ian Pis fundado el Instituto se 4 ane ey 
provisoriamente sus atribuciones, clasificándolas en dos grupos: koa 
permanentes, que se referían a la instrucción primaria, y las transito- 
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rias, como cuerpo supletorio de la Universidad. Además, se hacía lu 
división de sus miembros en fundadores, nombrados por el Gobierno, 
honorarios, formados por los Inspectores y Catedráticos de las aulun 
superiores, y los supernumerarios y corresponsales, a elección del mis- 
mo Instituto, al cual, por otra parte, se cometía el deber de proye. 
tar una ley orgánica sobre instrucción pública en todos sus ramos, quv 
jamás se realizó. 

No siendo posible desarrollar todos estos planes en razón del 
estado de guerra en que el país se encontraba, el Instituto se limitó 
a establecer los requisitos necesarios para la enseñanza secundaria 
y científica; dictó, con aprobación del Gobierno, un reglamento parn 
la instrucción primaria, dividiéndola en pública y privada y cadu 
una de éstas en inferior y superior, denominándola completa cuando 
la enseñanza abrazaba estas dos últimas, y adicionó dicho reglamento 
con tres capítulos que trataban, el primero, de la instrucción primariu 
privada, el segundo, de las penas y castigos, y el tercero, de las atri- 
buciones de las Comisiones inspectoras. 

En cuanto a la inspección de las Escuelas, se confiaba a don 
comisionados, que se desempeñaban gratuitamente y debían visitur 
las Escuelas, sin previo aviso, cuantas veces lo juzgaran convenient, 
aunque no podían dejar de hacerlo por lo menos una vez por men. 
Cada trimestre producían su informe, que elevaban al Instituto paru 
su conocimiento y demás efectos. 

Documento trascendente fue, sin duda, el que, a principios «lu 
1855, presentó al Instituto el coronel y abogado José G. Palomeque. 
Luego de un análisis de la situación de la Escuela Pública en el paín 
—en el cual, en una población de 132.000 habitantes, sólo existíun 
30 escuelas y 899 educandos (!)— Palomeque pasaba a recomen- 
dar las mordidas que debían adoptarse en la materia: 

1.2 Un brazo robusto, enérgico e inteligente que la eleve a lun 
ideas del siglo. 

2° El nombramiento «del Inspector General de Escuelas y su 
Comisiones en cada pueblo donde las haya costeadas por el Estado; 
bien entendido que aquel deberá ser, siempre que fuese posible, un 
miembro de la corporación y con la obligación de visitarlas anual. 
mente o por semestre, 

3.2 El puntual y religioso pago a los institutores. 

4% Provisión general de textos de lectura y útiles consiguien» 
tes a la educación. 

5.2 Designación expresa de los textos que han de servir para 
la enseñanza. 

6.2 La creación de un impuesto personal aplicable al sosteni- 
miento de las escuelas públicas. 

7.2 La creación de rentas locales destinadas exclusivamente a 
la educación popular, 
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n" Gompeler, por medios directos, a los padres de familia, 
jua que no haga efectiva la concurrencia de sus hijos a las escuelas. 

1,4 Uniformar y sistematizar la enseñanza bajo bases inva- 
elolon, 

10," Establecer, responsabilidades a todos los Preceptores por 
la tulin de cumplimiento de sus deberes. a 

11,4 Ampliar el Reglamento de enseñanza primaria superior y 
«hamwntul, y designar como. esenciales las modificaciones propuestas 
su In Inslrucción que se debe a las mujeres. y f 

12." Instituir la sociedad de damas, delegando en ésta la in- 
»«oltuta dirección de la educación de las niñas. i 

14,0 La instalación de la Escuela Normal para la formación 
d. mamlros idóneos y nacionales, a quienes con preferencia, se les 
«ut gue el profesorado, . se 

14,0 La sanción de una ley sobre instrucción, que, abrazando 
t quintos indicados, salve todos los inconvenientes que se oponen 
po «iemente al progreso intelectual. y 

Il vaslo programa propuesto por Palomeque no alcanzó a tener 
ws purelales y esporádicas aplicaciones. Con todo hacia 1863, las 
1 siulan Públicas eran 79, o sea 49 más que en la fecha del Informe. 

"A la entrada del Gral. Flores en el Gobierno —dice Orestes 
tulo - fue nombrado Inspector General de Escuelas el señor don 
Uuluro De María, a quien la causa de la educación debe multitud de 

w»wlos que la posteridad le reconoce y agradece, X que nadie a 
1. min so consagró con tanto p jim como él a difundir la enseñanza, 
u nuprimirle un impulso tan poderoso, y a hacerla progresar en todo 
wtilo, pues mejoró su personal enseñante, introdujo algunas mate- 
-nı nuevas en el programa de las Escuelas del Estado, regularizó la 

anblalica escolar, y, en fin, adoptó multitud de disposiciones que 
w“wban, de parte de su autor, un entusiasmo poco común en pro 
lu regeneración del pueblo por medio de la instrucción, entusiasmo 
yu perduró hasta el día de su fallecimiento”. g , 

A Isidoro de María se debió, además, la fundación y organi- 

uhm do las primeras escuelas nocturnas para adultos que funcio- 
«mmy en Montevideo, que, por entonces, tendrían el carácter de algo 
+ «lin, pero que alcanzaron a otorgar sus beneficios a varios centenares 
d alumnos de las más humildes clases sociales, en los años subsi- 
bon, 

Ün 1875 el Instituto de Instrucción Pública fue suprimido, en- 
«"putidono de todos sus cometidos a la Comisión de Instrucción Pú- 
Lihn elol ddopartamento de Montevideo, El ingreso de José María Mon- 
ws. (hijo) en la Junta Económico Administrativa de la Capital que 
la s«nfló la Presidencia de la Comisión de Instrucción Pública del 
"h juulamento de Montevideo, en 1875 y en cuyo cargo permaneció 
hanu el 4 de enero de 1876 en que renunció, por entender ya inútil 
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su gestión al carecer la Junta de la administración de la Contribu- 
ción Directa, único recurso para hacer frente al presupuesto escolar 
Fue precisamente por iniciativa de Montero que se suprimió el Ins- 
tituto de Instrucción Pública y se pasaron sus atribuciones a la Co- 
pa Es Zontevidas, lo que erigió a dicho Montero en Director 
, ct % T m Pública, con la necesaria centralización de po- 
._ Montero cumplió una proficua labor, mejorando en forma con- 
siderable los locales escolares, haciéndolos más espaciosos e higié- 
nicos; distribuyendo útiles y textos escolares a las escuelas de la C 
pital como a las de los pueblos del interior y de la campaña y ai 
tando una nueva serie graduada de libros de lecturas; pagando ss 
tualmente los sueldos de los Maestros, haciendo cesar la “ver oa 
necesidad en que muchos se veían de solicitar permiso e e 
a los padres de los alumnos un peso mensual por cada uno de éstos 
Con el asesoramiento de Juan Alvarez y Pérez, Pedro Ricaldoni, An- 
drés Dubra, Luis Desteffanis y del eminente pedagogo Francisco A 
Berra, Montero dictó un nuevo programa para las escuelas, dando 
a la educación el triple carácter de intelectual, moral y física aún 
cuando esta última parte fue de difícil ejecución por lo defectuoso 
de los locales y por el desafecto que manifestaban muchas Maestras 
de escuelas de niñas. También fueron reformados los programas para 
exámenes, aumentados en sus asignaturas y en la extensión de ca 
Valiosa ¿contribución fue también la revista escolar denominada ”El 
Maestro”, que fundada y dirigida por el Dr. Juan Allvarez y Pérez 
fue la primera de su género que hubo en la República. 
Al asumir Montero el Ministerio de Gobierno en febrero de 
1876 influyó ante Latorre para que designara Director de Instrucció 
Pública a José Pedro Varela. iata 


“Agente de negocios comerciales en su primera mocedad 
: ! f , para ayudar 
4 y Pa Te Salterain y Herrera— Varela consagra el Ma de faenas 
o a, A aos y del inglés, al par de lecturas literarias y pedagó- 
de A uple la cultura de las aulas, por la que él solo adquiere entre libro y 
ibro de aprendizaje, Atraído, —como la mayoría de entonces—, por la poli- 
tica y el periodismo, se enrola en filas del partido colorado principista 
omien a la Aia A rernm de Venancio Flores, En 1867, llevado ex 
vos mercantiles de su ocupación, como por 
correr mundo para aprender más, José Pedro Varela pis A O 
ropa, con un volumen de poesías suyas —“Ecos perdidos” bajo el brazo 
versos infaltables, entonces, en toda juventud y, más parecidos al periodismo 


conocimiento del idioma español, recibe los 

c 5 poemas de Varela y hal 
joven con palabras corteses y significativos elogios, Varela ana E 
Jucio a punto y saludable criterio, no se alucina con las “alabanzas y las 
recibe a título de inventario. Ha' de comprender que el poeta francés llegó a 
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la gloria a fuerza de andar su camino, hasta la vejez, y que la vida, ancha 
por sí y desmesurada, señala diversos rumbos a la imaginación, 

Sale de Francia y se dirige a los Estados Unidos de Norteamérica, como 
quien deja la fantasía para asentarse en la programática. Publica entonces 
una edición de sus versos, remitida a Montevideo. Siente el halago de algo así 
como deuda saldada, para sí y para los demás, Tiene 21 años, la edad de la 
ensoñación y las grandes empresas del alma, que parecen decidir el destino 
de la vida. Lee, mira, observa atentamente y más de todo lo que cae en el 
úrea de sus ojos, le arroba el espectáculo de los niños escolares, conducidos 
y. educados por uma técnica maravillosa. ¿Poesía? Aquí está lo mejor, que 
puede ocuparle la: vida entera con la fiebre de su corazón. 

Su rincón amado, el pequeño Uruguay distante, sede de la idea precoz 
y del hervor anímico, que alto sentido podrá alcanzar con la educación 
organizada de la niñez y la cultura popular, extendida sin límites. ¿Por qué 
no hacer lo que se aplica tan bien en medios más grandes y costosos? Su- 
hlime empresa, vale más que libro de versos y elogios de Víctor Hugo, 

Vuelto a Montevideo, no pueda sustraerse a la lucha política y, en com- 
pañía de José María Montero redacta “La Paz”. Comenta la situación de 
vsos días (1870) y censura duramente al gobierno de D. Lorenzo Batlle, In- 
comodado éste con el periodismo de oposición, destierra a Varela, a José 
María Montero y a Julio Herrera y Obes. (¿A quién desterró el dictador La- 
lorre?). Concertada la paz de Gomensoro con Timoteo Aparicio y tras un 
lince con cierto periodista argentino, Varela vuelve a la prensa montevideana. 
Iin visperas electorales de la presidencia, pugna, en vano, por el triunfo de 
José María Muñoz, candidato de los principistas. Ellauri, sin desearlo, gana la 
nartida y Varela lo combate acervamente, Además, miembro entonces de la 
“Sociedad de Amigos de la Educación Popular”, que había fundado con 
Elbio Fernández, dedicase con ardor a esta causa, por la muerte del com- 


pañero”. 


Es de entonces su libro “La Educación del Pueblo” (1874), ori- 
ginado en un informe solicitado por la referida Sociedad a una co- 
misión de sus miembros José Pedro Varela, Alfredo Vásquez Ace- 
vedo, Emilio Romero e Ildefonso García Lagos, informe que redactó 
Varela y que constituyó luego los dos volúmenes de la obra. 

En 1877, Varela elevó a Latorre su proyecto de “Ley de Edu- 
cación Común”, acompañado de un extenso informe, con el que 
compuso su nuevo libro “Legislación Escolar”. 


Varela expone, en la “Legilsación Escolar”, las “tres causas —económica, 
política, financiera— que actúan en la perturbación nacional: la primera pro- 
viene de que se gasta mucho y se produce poco, por falta de inteligencia y 
de trabajo; la segunda, se origina en que las instituciones escritas no se adap- 
tan a la realidad, porque en campaña reina el absolutismo del caudillo y 
en la ciudad gobierna el gremio de los doctores; la tercera procede de que 
cl Estado no gradúa sus consumos por el monto de las rentas”, 

“La política militante atribuye al cambio de gobierno el remedio de los 
males, Los gobiernos no son causa del Estado, sino efecto de ese Estado. 
No son los malos gobiernos. los que hacen la desgracia permanente de las 
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naciones. Es el estado social de ] i 
; v as naciones el que marca i 
a sgel es Pa jo ra hemos tenido 19 ne aa Ta 
E pa es rige e ta Hepública, Ni diez libros se han publicado 
. No sabemos nada del país. d i 
nada, Triple crisis económico i j o aae 
ica, política, financiera, agobi ] úbli 
ta la gran fuerza motriz de la; inteligenci Eons. La aa a ak 
z a; inteligencia cultivada. La vida i 
r iz d ada, socia ra- 
sa EN po E ión aspiraciones ilegítimas, ei ~ 
o , 02 ; piicación de gastos. públicos. Tenemos - 
tar de elevaros para que'no nos turben las pasiones. Un pueblo adk 
€ 3 


cia”, 
£e 
sabiduría y eficacia del h i 
: f uen sistema de educación públi 
cp pode poi del Estado con el tutelaje de la libre hop 25 
poa A ES Se de la, educación por el Estado, puesta en práctica pa 
nasa » 2 E Es a satisfactorios, pero es nociva para el 

i a ca, i i i ; 

Unda o Y pbati sistema mixto que rige en Estados 


annir Miguifios rena, Blas. Vidal, Melitón González, Fran- 
is a, Juan M. Torres, Agustín de C i 
bs sJ » Agustin de Castro y Jaime Rol- 
S A o pera estudiar el proyecto de Varela, Esta, e el concurso 
rl w produjo su Informe, modificando la doctrina 
mec ts escentralización administrativa de la instrucción 
pa pe a doctrina de la centralización en una Dirección Ge- 
N. 3 go ¿able iepgrada por un Inspector Nacional 
: un »ecretario General, desienad 3 i d 
ste proyecto se hizo Ley, co li a a a 
i mo se ha dicho, el 24. d 
y el mismo día eran designados José , e 
i a sé Pedro Varel 
cional y Juan Alvarez y Pé i mo ES oae 
t l y Férez, Remigio Castellanos, Emili 3 
y Jaime Roldós y Pons, como Vocales y el Dr, Antonio Y. Pas 
. . * Ed 


púlpitos, en el “Club Universitario” 16 

dit, ao: Unive » estalló la protesta. “Las Juntas 
Manacorda— a Wo a o ao a Born 
y manejar colegios. Los Jefes Polti e abra ¡pad 
E ai : olílicos protestan porque perdieron su 
pci A. naor e pip os Curas gritan porque no pueden dar en las 
Eno de eni md os particulares se quejan porque se les obliga 
oe puesto ae instrucción pública. Los principistas combaten 
porque no quieren saber nada con la dictadura. La prensa se opone 
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porque refleja todos los bandos. Sólo “El Siglo” y “La Reforma” 
apoyan la nueva enseñanza; y sólo Varela escribe diariamente largas 
defensas de las escuelas y los maestros, de la libertad educacional y 
el imperio de la razón, del costo de los alumnos y el cobro del im- 
puesto, de la buena pedagogía y el aumento asombroso de la pobla- 
ción escolar”. : 

Pero la salud de Varela declinaba. El Dr. Francisco Antonio Vi- 
dal la vigilaba y “el mismo Latorre, cuidando a su héroe, había vuel- 
to a mandarle su médico personal, Carlos M. Querencio”. “En su cama 
de Prometeo —prosigue Manacorda— las noches se salpican con sus 
loses patéticas y los días se llenan de desconsuelo y fiebre. Al cre- 
púsculo, sin embargo, le visitan casi siempre el ensueño tenaz y la 
alucinación de la esperanza, Y sobre las rodillas dobladas, escribe o 
lee... Enflaquecido, pálido, trasminado, es apenas una sombra que 
retiene una hilacha de vida por donde huye el sueño... Sólo- cuenta 
treinta y cuatro años. Treinta y cuatro años envejecidos de lucha, 
desgastados de rebeldía, quemados de afán, que vieron nevar sobre 
las sienes y ahondar de eternidad el cuenco de los ojos. Treinta y 
cuatro años vividos con hambre, hechos una fogata, desgajados en 
puro resplandor y ansiedad... Pero ha consumado su obra, y eslo 
us lo que importa, porque para ella vivió... Al caer la tarde se sentó 
en la cama, estrechó la mano de la compañera que debía abandonar, 
rlavó la mirada en el porvenir y cayó luego sobre la almohada...” 

“En la tarde y la noche siguiente, Montevideo se acongojó de 
tristeza, —prosigue Manacorda—. Llega la mañana del domingo y 
se acerca la hora del entierro. Las calles vecinas son angostas. La 
casa es pequeña. Millares de almas apenadas, rondan la calles, se apre- 
lujan en la casa. A las tres y media de la tarde comenzó a moverse 
el cortejo. Dificultosamente la carroza enderezó hacia el Este, por la 
calle Mercedes hasta la esquina de Andes. Un mundo de gente la ro- 
dea. El carro es de gala, con seis caballos de gualdrapa negra y pa- 
lafreneros de pantalón. corto. Caminan detrás con lentitud... La banda 
municipal, la Escuela de Artes y Oficios, el colegio “Elbio Fernán- 
dez”, las escuelas superiores de varones, el Presidente Latorre con 
lodos sus ministros y autoridades civiles y militares, los miembros 
del Ateneo, la Sociedad de Amigos de la Educación Popular, dos ba- 
lallones de cazadores con uniforme de gala, una brigada de artille- 
ría con cuatro cañones, y en seguida, de acera a acera, el pueblo, el 
pueblo en masa, en su mayoría vestido de luto. Más de trescientos 
socios del Áteneo se han puesto espontáneamente una “siempre viva” 
en el ojal. Más de veinte mil personas cierran la manifestación”. 
"Desde la calle Andes, por 18 de Julio, están en dos bandas, a cada 
lado de la avenida cuarenta y tres escuelas de niñas y niños con sus 
maestros y sus estandartes. Las escuelas de 3er. grado, alumnos - y 
educadores enlutados, siguen el acompañamiento. A medida que avan- 
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za la carroza los escolares le arrojan sus coronas, la cubren con sus 
ramos. Cuando una lluvia de flores, en 18 de Julio, desde los dos 
lados cae sobre el féretro, una emoción de lágrimas hace llorar a 
todos”. “Al doblar la esquina de Yaguarón, casi a las cinco de la 
tarde, la carroza parece más una enorme cesta colmada de flores, 
que un coche fúnebre... El mismo Latorre, con sus ministros y el 
jeje del Estado Mayor, conduce el féretro al penetrar en el Cementerio 
Central, Mientras Moran hombres y mujeres y niños, como si se les 
hubiese muerto el padre, comienzan los cañones sus salvas. Delante 
de la rotonda, la caja sobre un terciopelo negro, y la multitud de- 
rramada por todas partes, empezaron los discursos. El primero que 
dice su despedida es el Ministro José María Montero, a quien la gente 
aplaude cuando promele que el Gobierno ha de confiar la bandera 
abatida, a un ciudadano que pueda encarnar las mismas ideas. Des- 
pués habla Francisco Berra”, “Y luego Remigio Castellanos, Fede- 
rico Susviela, Carlos Muñoz Anaya, Manuel Otero, Jorge Ballesteros, 
van diciendo sus lamentaciones”. “El doctor Juan Carlos Blanco 
pronuncia da última oración, casi en la noche”, 

Latorre, preocupado Por mantener el prestigio de la obra edu- 
cacional, respetando al mismo tiempo la opinión técnica, se dirigió 
a la Comisión Directiva de la Sociedad de Amigos de la Educación 
Popular solicitándole quisiera indicar los candidatos que, en su con- 
cepto, debían suceder al Reformador. Por decreto del 5 de enero de 
1880, el Gobernador designó a Jacobo A. Varela, hermano de José 
Pedro, en el cargo de Inspector Nacional de instrucción pública y 
para acompañarlo a Juan Alvarez y Pérez, Alfredo Vasquez Acevedo, 
Remigio Castellanos, Emilio Romero y Plácido Ellauri, 

n el plano educacional, el Gobierno de Latorre, a propuesta de 
los estudiantes universitarios, decretó la libertad de estudios, estable. 
ciendo que los exámenes durarían una hora y podrían realizarse en 
julio y diciembre; poco después, accedió a una nueva solicitud estu. 
diantil, autorizándoles a nombrar una parte del personal del Consejo 
Universitario y de la Sala de Doctores, iniciando así el co-gobierno de 
los órdenes en la Universidad; otros pedidos también fueron conce. 
didos, como ser, la supresión «del título de Licenciado, la rebaja de 
los derechos de matrícula y de costo “de los diplomas de doctor y la 
supresión del traje de etiqueta en las colaciones de grados. 

En 1876 el Gobierno prestó su aprobación a la reglamentación 
de la F acultad de Derecho y Ciencias Sociales y de Medicina que Je 
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CAPITULO VII 
EXILIO Y EXECRACION 


“Con la decisión de poner término al régimen de pi 
—expresa el ya citado Eduardo de Tena dt de ge 
itucional, con la desconfían 
el retorno a la era constitucional, o í ap termal 
j él la intención de perpe 
sus adversarios que sospechan de a nee S 
j El gobernante no desempeñ 
mando. No hay tal, sin embargo, ; go 
por fruición... Considera sinceramente el gobierno e, rep 
ración saludable del país, que se sirve de él por necesi F > a 
De ahí la firme convicción de Latorre, g en es ( o que an 
celebrarse regularmente las elecciones de sámaras Era ae 
mes de Noviembre como marcaba la Ley. Sin embargo, £ oR e 
de aquel año, se promovió una AE OT el E w de cl 
f en “La Tri el día 
a Tribuna 
cuyo objeto —según informaba . 
nl la Comisión Directiva que n ma e 0 cnc 
ici llegado y deben llegar de los nt 
aclas y peticiones que han ( z i A sa o 
¿bli idi inimemente el aplazamiento de 
de la República, pidiendo unán , dep y po [ce 
i isió merales Lorenzo 
¿blicos” tada Comisión se formó con los ge A 
OS a, riños Cervantes, Juan Pedro Sal- 
i ; Doctores Mateo Magariños Cerv » Ji ) 
e joa M Ye Carlos de Č Hipólito Gallinal, Laudelino 
ñ é e Castro, Hipólito ; le 
vañach, José M. Vilaza, Carlos pO tn 
Á i tero y Manuel Pagola; y 
Vázquez; Coroneles Francisco Mon E He, 
Pedro Carve, Dionisio Ramos, Félix Buxareo y Lucio pos opa en 
A esa reunión se digió Latorre, por medio de ma a a, e 
tando que no hallaba razones para el serte 1 wo as 
úni o fuese - 
y te en el caso de que el voto públic 5 
eae waina os Ó d bi taría mantenerse 
áni > rÓxT e su gobierno, acer 
mente unánime por la prórroga g es 
i ; leída la carta de Latorre y ga de 
en el mismo, La asamblea, : E ir AA 
i ió ó plazamiento de las elecciones y l 
liberación, acordó apoyar el aplaz Led Dl ele 
ió Provisorio al frente de los K 
nuación del Gobernador D a 
ño sigui — a repetirse igua 
Al año siguiente —1877— volvió , cin 
ral. Latorre reunió amg a un grupo se A E A 
ka . .. e tes a ye) i 
situación. Entre los asisten la rak = 
nd Juan Miguel Martínez, ps e Visa a cl da 
i i é é de Herrera, José Váz ga e, 
is Eduardo Pérez ¡ed José de > a 
ptes Batlle, Pedro Piñeyrúa, Manuel Herrera y Obes, Federico 
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bils, Hipólito Gallinal, Ricardo Mac Eachen, Pedro Visca, Carlos G. 
Reyles, Laudelino Vázquez, Eduardo Brito del Pino, Francisco Lecocq, 
Carlos de Castro, Mateo Magariños Cervantes y Lindoro Forteza. En 
dicha reunión, luego de oirse varias opiniones, todas coincidentes en 
el mantenimiento del Gobierno Provisorio por un año más, se resolvió 
que las elecciones legislativas tendrían lugar en Noviembre de 1878, 
creándose una Comisión para redactar una nueva Ley de Elecciones 

Llegado el día fijado para los comicios, éstos se celebraron con 
toda tranquilidad y orden ejemplar, en todo el país. El “principismo”, 
sintiéndose huérfano de opinión, había decretado la abstención. das Cá- 
maras electas se instalaron el 15 de febrero de 1879 y Latorre dirigió 
al Presidente de la Asamblea General, un Mensaje extraordinario, donde, 
entre otros conceptos, expresaba: 


“Al resignar en manos de V.E. la autoridad discrecional que he ejer- 
cido hasta hoy, como emanación directa del pueblo reunido espontáneamen- 
to en la plaza pública el 10 de marzo de 1876, con el intento de constituir, 
en uso de su soberanía radical y genuina, un orden de cosas que salvase el 
cuerpo social de la disolución a que rápidamente se encaminaba, creo excu- 
sado, Señor, exponer las causas poderosas que produjeron ese movimiento po- 
pular de fecha tan reciente y el acto político que fue su consecuencia, 

Al aceptar el compromiso, con la misma espontaneidad y. altura con que 
le fue ofrecido, el Gobierno Provisorio no se hizo ni pudo hacerse ilusiones 
sobre la magnitud de la obra que se le encomendaba, ni dejar de compren- 
der que la reconstrucción política y social de un país completamente des- 
quiciado, no podía realizarse en un plazo relativamente corto, cuya duración 
estaba subordinada a una alta consideración política, cual era la de preparar- 
le convenientemente para la vuelta al régimen de los gobiernos regulares, 
de que tantos y tan siniestros acontecimientos le habían apartado. 

Satisfecho y grato el Gobierno Provisorio, al concurso que sin cesar ha 
recibido de la opinión pública, representada por todas las personas impar- 
ciales y justas, ya' tuviesen o no participación directa en el acto político del 
10 de Marzo, debe poner igual confianza en la imparcialidad de los que nos 
sobrevengan, aunque no hayan sido testigos de las extremidades a que ha- 
bíamos llegado, y esperar tranquilo el fallo de la posteridad sobre el uso 
mesurado y prudente que creyó deber hacer de los poderes discrecionales 
que la voluntad del pueblo soberano, oportuna y legítimamente manifestada, 
puso en sus manos, para la salvación de todos”, i 


7 z £ . * r . 
Y en las Cámaras, habló el eminente Francisco Bauzá; diciendo: 


“La reunión de la actual Asamblea, ha puesto término n wna situación 
que no tenía por base la legalidad. Sin embargo, aquella situación tuvo su 
razón de ser, puesto que ha existido, y lo que es más raro aún, caracterizó 
una situación de principios, bien que parezca extraño a su origen el deno- 
minarla de esta suerte, 

El abuso de las libertades secundarias que salvaguardan el ejercicio 
de la soberanía, nos llevó desde 1868 a 1874, bajo sucesivas Administraciones, 
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n menoscabar el principio de autoridad dando más fuerza a la prensa y a 
lm clabes quo al Poder Ifecutivo, De esta conducta extraviada nació la anar- 
ión y al encontraras fronto n fronte la fuerza legal del Gobierno organizado, 
nm lng Duerzan populares Improvisadas por los partidos, la lucha se acentuó 


vo vin one mm, venchilera guerra, en que dos partidos querían triunfar a 
vsmbijaler quedo, atender al Gobierno quería conservarse a todo trance. Colo- 
eel la rimatin p dra términos, el resultado no podía ser dudoso, triunfó la 
rele dell n ii huga y au Iriunfo vino a resolverse en una Dictadura, 

La com vió: del orden, señores, es la más grande cuestión de prin- 


elote que queda debate ung asociación política. El orden implica la posibili- 
del elos vivir truriequllamonte todo un pueblo, implica la seguridad para el tra- 
Jmj, la grantia pura todas las manifestaciones honestas, el convencimiento de 
ua ant amolentado cn medio de las ocupaciones diarias de la vida. Sólo en el 
ale y por ol ordon progresa la sociedad, porque la inestabilidad de las si- 
timehmes emendlra el temor en los ánimos, paraliza todo desarrollo natural- 
mento niulemálico y progresivo, 

Mx quolnblo que a la sombra del desorden puedan unos cuantos afortu- 
il allega: grandes riquezas y gozar una vida próspera; pero la masa po- 
pulm ipis vonstiluye el nervio de una Nación, la que gana el pan con el 
slo ales an frente y sostiene las instituciones con la sangre de sus venas, ésta 
monica idol desorden y las revueltas otro producto que la miseria, 

Diyo, pues, que la Dictadura del Coronel Lotorre, examinada en rigor, 
coliluyó una situación de principios, porque defendió el principio de la au- 
unthul mienoscabada por las facciones y restableció la seguridad común alte- 
ula por la anarquía. No es mi ánimo expresar con esto que aquella Dictadura 
estí exenta de errores; puesto que ella es una reacción y no hay reacción sin 
vlolenelas, ni hay violencia sin vejamen para algunos, Pero entre la violencia 
que Hieno un fin salvador y la que solo tiende a destruir; entre la que lleva 
n m pueblo a lai anarquía para botarlo en la disolución y la que lleva a la 
Mietudura para salvarlo de la anarquía la elección no es dudosa. El primero de 
Halos los principios es vivir, y no hay sacrificio alguno a que ny se someta un 
pueblo con tal de vivir”. 


No había concluido el primer mes de sesiones de la Nueva Cáma- 
ru de Representantes, cuando se presentó un proyecto promoviendo “al 
empleo de Coronel Mayor (General) de los Ejércitos de la República, 
ul Coronel D. Lorenzo Latorre”, en mérito de “los servicios remarca» 
bles con que ha obligado la gratitud de su patria, salvándola de las 
llamas de la anarquía y preparándole una era de Constitución”. De más 
está decir que Latorre se opuso y no aceptó la promoción al grado de 
goneral, que por segunda vez se quería conferirle, con lo que dicho 
proyecto —aprobado en Representantes— no siguió el curso normal 
on el Senado, 

El 1.2 de marzo, la Asamblea Legislativa elegía a Latorre 9. Pre- 
sidente Constitucional de la República, para e] período 1879-1882, en 
la segunda y última oportunidad en nuestra historia que la elección 
presidencial se realizaba por unanimidad, siendo la primera, la de Ma- 
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Pero el año 1879 se presentaba adverso en el plano económico, 
Latorre se dirigió el 11 de agosto al Poder Legislativo, convocándolo 
a sesiones extraordinarias para considerar un vasto plan de once pro- 
yectos de ley, a saber: 1.2 Reducción sucesiva de los derechos de adua- 
na; 2." Subvención a los ferrocarriles; 3.2 Creación de un banco de 
descuentos; 4° Creación de un banco hipotecario; 5. Creación de 
bancos rurales; 6. Unificación de la deuda pública; 7.2 Arreglo de 
las deudas preferentes; 8.2 Colonización y tierras públicas; 9, y 10.° 
Reformas de aduana; y 11.9 Crédito. 

Las Cámaras, sin duda sorprendidas por la importancia y trascen- 
dencia social del plan de Latorre, dieron largas a su consideración; y 
entonces el gobernante se dirigió nuevamente al Cuerpo Legislativo so- 
licitando con urgencia dos votos de confianza: uno de ellos, para reba- 
jar los impuestos que juzgare más convenientes y el otro, para hacer 
las rebajas y reformas que considerase oportunas en el presupuesto ge- 
neral de gastos sin excluir ninguno de sus rubros, lo que le fue concedido. 

Pero las relaciones del Poder Ejecutivo con las Cámaras irían su. 
friendo un creciente enrarecimiento, en particular al ser rechazado el 
proyecto de Tierras Públicas, lo que determinó a Latorre a clausurar las 
sesiones extraordinarias de las mismas el 14 de octubre de 1879, ex- 
presando que siendo aquel proyecto “de reconocida importancia y de 
utilidad pública incontestable” y no teniendo los demás el carácter de 
urgencia de aquél, bien podían ser tratados en las sesiones ordinarias 
del próximo período. 

Pero Latorre estaba ya ganado por el desaliento y el 2 de enero 
de 1880 elevó al Poder Legislativo un pedido de “licencia temporal” 
de su cargo de Presidente de la República, la que le fue concedida, de- 
legando el mando en el presidente de la Asamblea General Dr, Fran- 
cisco Antonino Vidal. 


El gobernante, en uso de licencia, dejó la capital durante la se- 
gunda quincena de enero, trasladándose en barco hasta Mercedes pa- 
ra tomar baños en las aguas del Río Negro, terapéutica muy en boga 
en aquella época, De allí se trasladó a Colonia Suiza, donde permance- 
ció un tiempo, regresando a Montevideo en los primeros días de Mar- 
zo. Pero su resolución estaba tomada: renunciaría el mando. Con fe- 
cha 13 de marzo de 1880 se dirigió a la Asamblea General, presen- 
tando renuncia irrevocable del cargo de Presidente de la República. 

El 15 de marzo la Asamblea General dio su aceptación de la re- 
nuncia de Latorre y procedió a elegir al Dr. Vidal para sustituirlo en 
el cargo de Presidente de la República. Por su parte el gobernante ce- 
sante se retiró a Cerro Largo a la estancia de su amigo Don Alejandro 
Bresque y desde allí visitó Ta vecina provincia de Río Grande del Sur, 
cruzando a Yaguarón y llegando hasta la ciudad de Pelotas. Poco des- 
pués enviaba por su familia y establecía residencia en la ciudad bra. 
sileña de Yaguarón. Esta circunstancia fue aprovechada por el gobier- 


120 


no del Dr. Vidal --detrás del cual ya asomaba la influencia decisiva 
do su Ministro de la Guerra Máximo Santos— para solicitar de las Cá- 
maras la autorización para dar do pe y del ejército al coronel O 
Latorre, ausente del torrilorio nacional sin autorización del q M E 
yor y quo citado a comparecor no lo había hecho ni había pd o 
comunicación alguna. Pero el gobierno, no satisfecho todavía, y a ae 
mado por los erecientes rumores de la prensa de oposición, ras a 
por los impluenblen doctores del “principismo”, inició le a ge 
Hân unto el goblorno del Brasil para obtener la internación del ex- 
pobernante, que no obtendría éxito alguno. o 

ln INHI, Lutorre compraba a Don Carlos Brondi, viejo conocido 
el Uruguay, tres leguas de campo de pastoreo al suroeste de la provin- 
nin ilo Haaa Aires, en la región llamada de Pehuajó, a 400 kms, de la 
expltal, donde organizó una estancia que llamó “Pampa Oriental” y di- 
dpló vn porsona. 

11 27 de junio de 1887, bajo la presidencia de Máximo Tajes, La- 
tain volvió n Montevideo. El “Ferro-carril” anunciaba que el viajero 
habia uuuilfrmlado que “su propósito, al regresar al país, no es otro 
que vivir Irunyuilo en él, alejado por completo de la política, sin que 
pm mw nu estuviera dispuesto a prestar a la República sus servicios, 
toda ve: que el Gobierno tuviera a bien reclamarlos”, Latorre —cuya 
lupoula enunó conmoción pública y fue muy visitado en su antigua ca- 
an iln la callo Convención — después de visitar al Presidente Tajes, y 
pernuawcor tres días en Montevideo, se embarcó para Buenos Aires, 
despues do apalabrar para el futuro una casa residencial, con el ánimo 
ln yulvor con su familia. $, 

ll ( do agosto siguiente, en compañía de su familia, regresaba una 
vea mú}, Poro entonces, sus viejos y enconados adversarios, se alar- 
muro, Wl Ministro de Gobierno Dr. Julio Herrera y Obes sería en- 
loners el intérprete de aquel viejo rencor, obteniendo del vacilante Pre- 
aliliimto Tajes el envío de un Mensaje al Parlamento dando cuenta de 
lu resolución adoptada de conminar al ex-gobernante para abandonar 
ul ¡mús, con prohibición de volver al mismo, en atención a la tranqui- 
lll pública... A 

lnllecida la esposa, Da. Valentina González, viajando entre la es- 
mutin do la Pampa y la residencia bonaerense de la calle Viamonte, 
Wanseurro la vida de Latorre. A principios de 1888, aceptando el con- 
wju «el viejo amigo Dr. Carlos María Querencio, residente como él en 
Hnonos Aires, partió con sus nueve hijos a Europa. Allí visitó Espa- 
tin y Francia y dejando en París los hijos menores, viajó a Roma, 
mudo fue recibido, en audiencia especial, por Su Santidad León KIII. 

lo regreso a Buenos Aires, en 1890, contrajo segundas nupcias con 
In, Amalia Busetti, viuda de Piaggio, con quien, tendría, en el correr 
del tiempo, tres hijos: Alfredo, Armando y María Amalia. 
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En 1899 se produjo la última resonancia, en el ambiente político 
nacional, de la proscripción de Latorre. Gobernando constitucionalmen. 
te Juan Lindolfo Cuestas, la Cámara de Representantes sancionó por 
aclamación un proyecto de Ley de] Senado —7 de marzo de 1899— 
por la cual se acordaba “amplia amnistía a los ciudadanos civiles o 
militares” que hubieran participado en actos contra el gobierno pro- 
visional o dictadura de aquel magistrado —10 de febrero de 1898 a 1.2 
de marzo de 1899— previo a su mandato legal. Con tal motivo el re- 
presentante José Ma. Sienra y Carranza, presentó un proyecto de ley 
declarando que “en la actualidad ningún ciudadano se encuentra pros- 
cripto de la república por causas políticas o leyes excepcionales”, Se 
planteó de inmediato un extenso debate, donde se llegó a manifestar 
por Aureliano Rodríguez Larreta que su- aprobación significaría “la 
glorificación de-Latorre”. Finalmente, el proyecto resultó rechazado. 

En el tranquilo transcurrir de los días, que entretenía en la quinta 
adquirida en el suburbio porteño de San José de Flores, ya reducido 
el hogar por el casamiento de varios de sus hijos, Latorre inició la 
construcción de una nueva vivienda en la calle Granaderos N.° 352. En 
ella falleció el 18 de enero de 1916, a la edad de 72 años, de conse- 
cuencia de un ataque cardíaco, siendo sepultados sus restos en una mo- 
desta bóveda del Cementerio de La Recoleta, bajo la leyenda de “Va- 
lentina Latorre, Diciembre 1901”. 

Hecho público el fallecimiento de Latorre, los órganos de publicidad 
que lo divulgaron, tejieron —como es habitual en casos semejantes— 
reseñas biográficas y consideraciones en torno de la figura abatida. 

El diario “El Día” —entonces bajo la dirección de Domingo Are- 
na y Julio María Sosa— dijo en su edición del 19 de enero de 1916: 

“Acaba de morir el tirano más horriblemente cruel que ha tenido 
la República en los últimos tiempos: Latorre! Un cuarto de siglo de 
desgracias y de corrupción debemos a su carácter sanguinario y a su 
desprecio por todo lo noble y respetable... Como atenuación de sus 
crímenes suele decirse que Latorre garantió la propiedad en campaña, 
que implantó el sistema de educación de José Pedro Varela, que si- 
zo algunas obras públicas y que regularizó algo la Hacienda. Es ver- 
dad. Esto no le impedía saciar sus espantosos instintos!...” 

Era el comienzo de una larga execración y de la instauración de 
la “leyenda negra” sobre su memoria... José Batlle y Ordóñez, el 
férreo conductor, de grandes pasiones, orientador del nuevo Uruguay 
que Latorre había hecho posible, buscaba borrar su recuerdo del al- 
ma popular que quería animar como único líder y echaba sombras 
sobre el juicio ecuánime de su padre, el Gral. Lorenzo Batlle, que 
estimara y cooperara abiertamente con el Gobernador Proyvisorio... 

Latorre, en su testamento, había escrito: “Pido a mi buen hijo 
Lorenzo, que pasado un tiempo de mi fallecimiento, y cuando él lo 
crea conveniente, traslade mis restos a la sepultura que tengo en Mon- 
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header ques m tesen sería que descansaran en el suelo querido de 
lo Punim’ |. Iwa habrían de pasar 59 largos años, antes de que su 
ica pueblos onmplirso, Casi seis décadas, durante las cuales los 
mhua y cereadlmlmos que condujeron a la execración de su memo- 
tia, hian avulinloso frente al sereno análisis de la Historia. 

| liwlicienados, en ucto do estricta justicia, la Ley N.° 14,214, del 12 
is alitas dls 1074, dispuso la repatriación de sus restos y su in- 
humm vu ol Panteón Nacional, En su cumplimiento, el 23 de mayo 
Wi 1050 purvececlió a la solemne inhumación, con los honores corres- 
pueblos ae mi rungo de Presidente Constitucional de la República. 


[E 


limo rolrato de Latorre (1915). 
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APENDICE DOCUMENTAL 


[MANIFIESTO DE LOS JEFES DE LA GUARNICION DE MONTEVIDEO] 
[15 DE ENERO DE 1875] 


“Los' Jefes. de la Guarnición. Al pueblo: Los últimos acontecimientos 
no sólo han; consternado a la sociedad montevideana, sino que llegaron 
a repercutir en los confines de la República, más que como un lamento 
en presencia. de sucesos dolorosos, como una protesta enérgica contra una 
situación indecisa, creada y sostenida y sin esperanza de entreverle el tér- 
mino apetecido por el país, 

“Una voluntad firme, un anhelo constante para producir el blenestar 
de la República, hubieran sido suficientes; tal era la ansiedad de la Na- 
ción por llegar a la reallzación de sus aspiraciones cooperada y cooperan- 
do en las tareas confiadas a los poderes públicos. 

“Desgracladamente la campaña no consiguió hacer oír sus justísimas 
exigencias, y por último sus penetrantes ruegos para que se tuvieran en 
cuenta la seguridad individual, las garantías a la propiedad que, desde 
algún tiempo, no pasaban de una quimera, de una tristísima y desconso- 
ladora ironía. 

“Por una parte la crisis económica; por otras, frecuentes crisis poli- 
ticas; y en todas el mayor descreimiento de que terminase esta situación 
prolongada de penurlas comunes, que eran una verdadera calamidad na- 
cional, - 

“Para colmar tanto infortunio, para hacer más trascendente la Intole- 
rable situación, en pleno día, en la principal plaza de la ciudad, caen cln- 
cuenta ciudadanos heridos y muertos. 

“Y para dar colores más sombríos a ese cuadro harto sombrío en sí 
mismo, alguna fuerza civil hace fuego sin piedad y hasta con saña, sobre 
el pueblo que asiste a las urnas y tiene, como otros muchos, la desgra- 
cla de dejarse arrastrar por sus pasiones, tal vez exageradas pero dignas de 
respeto. Era cuanto podía esperarse y cuanto podía suceder en una so- 
ciedad culta regida por leyes democráticas. 

“La fuerza de línea, que entre nosotros vive cón las emociones del 
pueblo y recoge y acata sus sanas aspiraciones, no tuvo ánimo para mi- 
rar con indiferencia aquel conflicto sangriento, e interpuso su poder en 
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nombro do la Nación acongojada por aquel atentado de la fuerza civil, 
miro Óola y los combatientes, a fin de evitar mayor derramamiento de 
MANGO. 

"Proceder tan noble y digno de la misión de los soldados de un pue- 
blo domocrátlco, mereció el insulto y las recriminaciones de aquellos a 
qulenos favoreció salvándolos de una muerte segura, y de parte de las 
miloridados cuando menos una sospecha injuriosa. 

"Entonces se produjo una crisis ministerial violenta; y cuando el país, 
non dorocho a esperar que las nulidades serias y los hombres despresii- 
uhuloo, llonos de pasiones, fueran suplantados por ciudadanos probos, 
de antocodentes patrióticos, resulta que el primer Magistrado agitándose 
un un cofrculo vicioso, cambia nombres sin ventaja en cualidades, y tal 
ve von paslones más funestas. 

“La Nación no quiere, jamás ha querido gobiernos que no lleven la 
vinin más allá de su familia o un círculo pequeño, para buscar magistra- 
den, hablondo tantos y tan honorables y tan idóneos ciudadanos en la 
Hepública, 

“En nombre, pues, de la Nación, las armas que ella ha entregado al 
ujúrollo, se ponen a su servicio. No abrigamos la mínima aspiración: 
nimplomonte soldados, no excusamos sacrificio por el bien público. Por el 
memonlo nuestra actitud será conservar el orden que no ha sufrido alte- 
nmolón; ol servicio civil y militar continúa en su marcha regular, 

"Y para que todo sea completo, el movimiento efectuado no cuesta ni 
uma gola gota de sangre vertida en nuestras calles, ni un solo peso ex- 
unido do las cajas de nuestro agotado Tesoro. Ni la tranquilidad pública 
hn oldo siquiera perturbada por un instante. 

"Nuostra conducta circunspecta, hasta donde pudo serlo en vista de la 
lirquodad del primer Magistrado de la República, quedará claramente ex- 
pllouda cuando sepáis que reiteradamente y guardando siempre los respetos 
debidos a la autoridad y a su persona, le hicimos conocer nuestras vistas 
obro la slluación, expresándole los medios más conducentes para salvar- 
ln digna y victorlosamente. 

"Aaf pues, nuestra indignación creció al tener conocimiento de su 
hidloclinablo resolución para poner término por los medios que adoptó, a 
In urlalo que atravesamos en medio de la mayor ansiedad. 

“Nocosarlo era terminar esta situación embarazosa, y desde ya la tie- 
un el pals, pudiendo cifrar en ellos la esperanza de que sabrán cumplir 


uun au dober”. 

“Monlevideo, Enero 15 de 1875. — Lorenzo Latorre — Casimiro Gar- 
ula» - Miguel A. Navajas — Angel Casalla — Plácido Casariego — Zenón 
tln Tozunos — Santos Arribio — José Etcheverry. 
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[RENUNCIA DEL CORONEL LORENZO LATORRE AL ASCENSO A 
GENERAL — DICIEMBRE DE 1875] 


“Desde el instante en que V. E„ a mi regreso de la campaña que 
personalmente emprendí en Octubre pasado, se dignó manifestarme sus in- 
tenciones de solicitar de la H.A.L. la venia de estilo para concederme 
el empleo de General, expuse a V,E., con todo respeto y sinceridad, las 
poderosas razones que tenía para declinar, con carácter irrevocable, ese 
altísimo honor que se me dispensaba. 

“Más tarde, en vista de la reiteración de V.S., escribile particular- 
mente, rogándole atendiera aquella y retirara (si esto es posible) el men- 
saje que dirigió a la Asamblea. 

“Hoy, me comunica V,E. la aprobación de éste y me pone así en el 
caso de hacer formal e indeclinable mi renuncia de ese empleo, que V.E. 
quiere darme con más benevolencia que justicia, con más bondad gue 
merecimientos de mi parte. 

“Entre otras razones igualmente poderosas, señalaba a V.E. dos prin- 
cipalísimas: la angustiosa y desesperante situación de nuestro erario, Im- 
capaz de soportar hoy nuevo recargo, y la necesidad de dar una lección 
a esos militares y ciudadanos que sólo sirven a la República por los atrac- 
tivos de las recompensas individuales, y no por llenar los deberes que 
tlenen contraídos, ora como soldados, ora como simples particulares. 

“Estas dos razones, prescindiendo de las otras que exponla, basta- 
rán para que V.E. se penetre de que es inconveniente mi promoción, pues 
ella daría mérito a muchas y muchas otras, que aunque igualmente justas, 
gravarfan nuestro tesoro y acrecentarlan notablemente nuestro escalafón 
militar. 

“El patriotismo y abnegación de mis compañeros en la campaña 
que acabo de terminar, me garanten que V.E. no tendrá a este respecto 
exigencias ningunas y que todos, todos, vuelvan a sus hogares con la tran- 
quila satisfacción del deber cumplido en homenaje de la paz nacional. 

“Así pues, dígnese V.E. permitirme continúe en el grado que invisto 
y aceptar ésta mi indeclinable renuncia, seguro V.E, de que me presta de 
esta manera, el más señalado favor. — Dios guarde a V.E. muchos años, 
— (Firmado) Lorenzo Latorre. 


[ACTA DEL COMPROMISO DE APOYO AL CORONEL LORENZO LATORRE 
SUSCRITA POR LOS COMANDANTES DE LA GUARNICION DE MONTEVIDEO 
Y POR TIMOTEO APARICIO. 28 DE FEBRERO DE 1876] 


Acta. — Los abajo firmados Jefes de Cuerpos de la Guarnición emne- 
ñamos nuestra palabra de honor y nos comprometemos por la presente bajo 
el más solemne juramento a sostener en el poder como Ministro de Gue- 
rra y Marina de la República al Señor Coronel Don Lorenzo Latorre. En 
caso de necesidad, nos comprometemos a salir con nuestros Batallones a 
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la valle luniimidolo a ôl por jefe y a sus adversarios por enemigos sean del 


vula palillos quo fuesen y no consentiremos bajo ningún pretexto que 
vom ni nl Minlolorio de la Guerra a no ser para elevarse a la Presiden- 
eh ale ln Hepública. SI las circunstancias políticas o cualquier otras, a 
pulidos ales Jon firmantes, exigen la elevación a Primer Magistrado de la Re- 
guita, del ollado Señor Coronel Latorre, nos comprometemos también 
a nmusmwuero como Presidente de la República y derrocar hasta por me- 
Mhe oota lin armas a cualquiera que ocupase aquel puesto. Los firmantes, 


junanon Inmblón bajo palabra de honor, no desligarnos bajo ningún pre- 
Imali slul prosonlo compromiso y en fe de lo cual firmamos la presente en 
Munlaviduo a los veinte y ocho días del mes de Febrero de Mil ocho- 
elmaton nolonta y sels”. (Firmado) Máximo Santos, Casimiro García, Plá- 
ollo Unsarlogo, Juan J. Gomensoro, Pablo Ordóñez, Rudecindo S. Varela. 

Nola, = Los abajo firmantes nos comprometemos también a soste- 
mur ml Goronol Latorre del modo y forma que manifiesta la presente acta, 
poniendo, on caso necesario, en sostén del citado Señor Coronel Latorre 
y din ucuordo con los firmantes del acta nuestro prestigio y fuerzas que 
puáldnmos rounir en la Capital como en Campaña en fe de lo cual firma- 
mon la prosente. 


Timoteo Aparicio — Simón Moyano — Eduardo Vázquez. 


[EL CORONEL LATORRE A SUS CONCIUDADANOS Y HABITANTES 
TODOS DE LA REPUBLICA — 13 DE MARZO DE 1880] 


Rosuolto a separarme del Goblerno, para lo cual debo elevar mi re- 
nunola Irrevocable de Presidente de la República a la Honorable Asam- 
biva Gonoeral, debo a mis conciudadanos y al país entero, una manifes- 
inolón do gratltud, por el concurso con que me ha honrado todo el tiem- 
po quo me ha tocado asumir la primera magistratura del Estado. 

Doberes de conciencia y de dignidad personal, me imponen esa in- 
quubrantable resolución, segregando de la escena pública mi personali- 
dud política, que si ha pesado algo en la balanza de la estabilidad, del 
mojJoramilonto y del bienestar del país, me ha impuesto a la vez grandes 
anorlílclos, para organizar lo que estaba desorganizado y levantar los áni- 
mos do un país desalentado, hasta la esperanza de su reconstrucción po- 
Ilon-soclal. 

Entre esos sacrificios he arrastrado con ánimo tranquilo, el más pe- 
novo de todos, el de la difamación; porque tengo la conciencia de que 
los hombres públicos deben a su patria hasta el sacrificio de su descré- 
dilo; y porque más arriba que la ingratitud y el apaslonamiento de los 
enpírilus desatentados, está el sereno pensar de la razón calmada de ios 
puoblos, que hace justicia al que la tiene, y el fallo de la historia que 
Juzga do los sucesos y de los hombres con severa imparcialidad. 

Al rellrarme a la vida privada, llevo el desaliento nasta el punto se 
oroor que nuestro país es un país ingobernable, 
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Con tal convicción, no tengo el valor civil de afrontar por más ti sm- 
po la ruda misión que me impuso el voto de la Representación Nacional 

Pero no se me juzgue mal; —yo no quiero, ni puedo ya ser gobernan- 
te de mi país, bajo ninguna forma ni so pretexto de ninguna considera- 
clón; y por eso, al dar el paso que doy, me he desligado por completo, 
con mis amigos, de todo compromiso y de toda solidaridad política. Voy 
a ser simple ciudadano, con el propósito resuelto de no aceptar cargo 
ni representación alguna, 

Vuelvo pues a la vida privada, donde cumpliré mis deberes de ciu- 
dadano, acatando a la autoridad y con la resolución de no esquivar mi 
concurso al orden público y la estabilidad de mi país. 

Al dejar la vida pública, hago los más sinceros votos por que mis 
conciudadanos y los habitantes todos de la República, rodeen al Magis- 
trado que me sucede, de toda su opinión y su prestigio; por que mis 
leales compañeros de armas que forman el ejército de la República, con- 
tinúen fieles a los ejemplos de moralidad, patriotismo y disciplina que 
han ostentado hasta aquí, siendo la primera columna de las autoridades 
y de la paz pública; por que, en una palabra, amparando la Providencia 
a nuestro amado pafs, inspire a todos sus hijos en una sola idea, en un 
solo sentimiento, —el de mantener su honra y hacer su completa felicidad. 


Lorenzo Latorre, Montevideo, Marzo 13 de 1880. 
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CRONOLOGIA 


1844 
Nace Lorenzo Latorre, el 25 de julio, en la casa paterna de la calle Pérez 


Castellano entre Washington y Sarandí, en Montevideo, Son sus padres, Lo- 
renzo de la Torre y María Jampen. 


1858 
De catorce años de edad, trabaja como mandadero en el escritorio de Ru- 


decindo Canosa. Algún tiempo después, es dependiente de comercio de 
Nicolás Ojer. 


1863 
En setiembre de ese año se incorpora como simple soldado a las fuerzas 


de Venancio Flores, en el batallón de infantería al mando del Comandante 
Eduardo Beltrán. 


1865 

El 17 de mayo- recibe los despachos de Teniente 22, prestando serviclos 
en el batallón “Florida”. 

En junio, marcha con los efectivos del batallón “Florida”, al mando del 
Coronel León de Palleja, en el Ejército que, al mando de Venancio Flores, 
participará en la Guerra de la Triple Alianza contra el Paraguay. 


1866 
El 2 de mayo tiene lugar la batalla de Estero Bellaco, donde es herido de 


bala en la ingle. Pasa al hospital de sangre de Corrientes y regresa a 
Montevideo, donde convalece. 
Es ascendido a Teniente 12. 
En octubre y mientras revista en el Estado Mayor Pasivo, en razón de su 
momentánea invalidez, establece una caballerlza en la calle Reconquista. 


1867 
En febrero, es reincorporado al servicio activo, en el nuevo batallón “Li- 


bertad”. 
El 24 de julio viaja a Europa en compañía de Fortunato Flores, de donde 


regresa tres meses después. 
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1868 2 

En febrero, disuelto el batallón “Libertad”, pasa a prestar servicios, con 
el grado de Capitán, al batallón “Constitución”. l 

El 12 de agosto, asciende a Sargento Mayor y ocupa el cargo de 29 Jefe 
del batallón “19 de Cazadores”. 


1870 

El 5 de marzo estalla la "Revolución de las Lanzas”. En las fuerzas gu- 
bernativas, Latorre es Jefe del “19 de Cazadores”, como Teniente Coronel, 
desde el 8 de agosto. 

Separado de la jefatura del cuerpo, vuelve a la misma por decreto del 
Presidente General Lorenzo Batlle. 


1871 
Fallece su padre, Lorenzo de la Torre, el 27 de setiembre. 


1872 

El 6 de abril se firma la Paz. 

El 6 de julio contrae matrimonio con Valentina González, en el templo de 
San Francisco. 

En noviembre, el Presidente Tomás Gomensoro lc separa de la Jefatura del 
"19 de Cazadores”. 


1873 
El 15 de febrero, Ellauri como Presidente del Senado en ejercicio del Poder 
Ejecutivo, repone a Latorre en la jefatura del batallón “19 de Cazadores”. 


1875 

El 12 de enero son suspendidas las elecciones de Alcalde Ordinario y de 
Defensor de Pobres, al plantearse un grave incidente del cual resulta he- 
rido de bala en la espalda el Comandante Francisco Belén. 

El 10 de enero, mientras tenían lugar las elecciones de Alcalde Ordinarlo, 
en el atrio de la Iglesia Matriz, se produce un enfrentamiento entre los 
bandos en pugna, que arroja varios muertos y heridos, Latorre impone el 
orden con el “19 de Cazadores”. 

El 15 de enero, los jefes de la Guarnición de Montevideo dirigen un ma- 
niflesto al Pueblo y, ausente Ellauri, que se refugia en un navío extran- 
jero, declaran acéfalo el Gobierno y designan a Pedro Varela, Gobernador 
ProVvisorio. i 

El 22 de enero, las Cámaras Legislativas, integradas con varios suplentes 
de legisladores “principistas” ausentes, eligen Presidente de la República, a 
Pedro Varela, para completar el período constitucional de Ellauri, El go- 
bernante, al constituir su Ministerio, designa al ya entonces Coronel Lo- 
renzo Latorre en la cartera de Guerra y Marina. 

En agosto se produce la "Revolución Tricolor”. Latorre asume el mando 
de las fuerzas gubernistas y desbarata la acción revolucionaria, Se realizan 
grandes festejos públicos y el Presidente Varela envía mensaje al Poder 
Legislativo para concederle el grado de Coronel Mayor (general) que La- 
torre rechaza insistentemente en carta de 23 de diclembre del mismo año. 
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1476 
11-10 do marzo, una Comisión de Ciudadanos, luego de una Asamblea Po- 


jul on la Plaza Matriz, solicita a Latorre quiera asumir la Jefatura del 
| nindo, vacante por ausencia del Presidente Varela. 


1176-1879 f 
la marzo 10 de 1876 a febrero 15 de 1879, transcurre el Gobierno Provisorio 


de Latorre. 


1479 
Doado ol 15 de febrero al 19 de marzo, ejerce el Poder Ejecutivo, el Pre- 


nldounlo del Senado, Dr. Francisco Antonio Vidal, y i 
Ll 19 de marzo, Latorre es electo, por unanimidad, 9? Presidente Consti- 
luclonal de la República. 


1880 

El 2 de enero, Latorre solicita licencia de su cargo, para atender su salud. 
El 13 de marzo renuncia a la Presidencia de la República, dirigiendo un 
manifiesto al país. , 

So Instala en la ciudad brasileña, fronteriza con el Uruguay, de Yaguarón 
y poco después se le une su familia. 


1881 

Adquiere una estancia en Pehuajó, en la Provincia de Buenos Aires — 
“Pampa Oriental"— y desde entonces reside en la Argentina. 

1887 


El 6 de agosto, en compañía de su familia, viaja a Montevideo con el pro- 
pósito de volver a radicarse en el Uruguay. El Presidente Máximo Tajes, a 
Instancias del Ministro de Gobierno, Dr, Julio Herrera y Obes, le Impone 
ol abandono del territorio nacional “en óbséquio de la tranquilidad pública”. 
El 23 de setiembre vuelve a Montevideo, para asisilr al sepello de su es- 
posa, Valentina González de Latorre, 

En diclembre, fallece su madre, María Jampen de La Torre. 


1889 
Vlaja con sus hijos a Europa, visitando España y Francia y luego Roma, 
donde es recibido, en audiencia especial, por Su Santidad León XIII. 


1890 
De regreso en Buenos Aires, contrae segundas nupcias con Amalla Busetti, 
vluda de Piaggio. . 


1916 
El 18 de enero fallece, a la edad de 72 años. 


1975 


El 23 de mayo y dando cumplimiento a la Ley N? 14,314, de 12 de diciembre 
de 1974, sus restos son repatriados e Inhumados en el Panteón Naclonal. 
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— BERNARDO BERRO, por Ernesto Berro. 

— BATLLE, por Luis Hierro López. 

— SARAVIA, por Enrique Mena Segarra. 

— HERRERA, por Alberto Lacalle. 

— JULIO HERRERA Y OBES, por Washington Reyes Abadie, 
— TIMOTEO APARICIO, por Alfredo Castellanos. 


En preparación trabajos sobre: 


— Luls Batlle, 
— Máximo Santos. 
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HISTORIA URUGUAYA- SEGUNDA SERIE 


LOS HOMBRES 


Estudioso de nuestra Historia, docente de larga y destacada actua 
ción, Washington Reyes Abadie tiene una fecunda labor como autor. 
Entre otros títulos, cabe señalar "La Banda Oriental .Pradera-Fron 
tera-Puerto'', en colaboración con Oscar H. Bruschera y Tabaré Me- 
logno, y "Artigas y el federalismo en el Río de la Plata'', ambos 
de nuestro sello editorial. / La singular personalidad del Coro- 
nel Lorenzo Latorre en una época crucial del Uruguay y su trascen 
dente rol en la conformación del Estado Oriental, son trazados en 
este trabajo con objetividad y sereno análisis. 
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Carátula : VILLA 
Dibujo: CHANQUET 


